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			La verdad está aquí dentro…

		

	
		
			Introducción 

			«Quizás haya otros seres en el universo que miren al cielo con nuestros mismos ojos, que tengan nuestros mismos anhelos y que estén inmersos en nuestra misma búsqueda».

			La voz del otro lado del teléfono, distorsionada por algún filtro que la hacía parecer un robot, comenzó a decir:

			—Todavía no lo habéis entendido. ¡Los verdaderos extraterrestres somos nosotros! 

			—Creo que se ha equivocado de persona —contesté—. Aunque me haya oído en la radio y me haya visto en programas de televisión relacionados con el mundo del misterio, aunque escriba en revistas especializadas en fenómenos paranormales, a mí no me interesa el campo de los hombrecillos verdes. ¿Cómo ha conseguido mi número de teléfono? 

			—Precisamente por eso —insistió la voz metálica—, porque sé que no me va a creer, es usted el más indicado para escuchar lo que tengo que decir. 

			—Lo siento —me excusé—, pero creo que lo mejor es que contacte directamente con los medios en los que colaboro, o incluso con alguno de mis compañeros. Además, no suelo hablar con personas que tratan de ocultar su identidad mediante filtros de voz. No confío en gargantas profundas. Mire, si no, lo que pasó en el caso Ummo1. Por favor, no vuelva a molestarme más. 

			Aunque estaba acostumbrado a recibir emails y mensajes de gente que intentaba hacerme creer toda clase de historias rocambolescas, la mayoría con evidentes enfermedades mentales, era la primera vez que alguien llegaba tan lejos como para atreverse a llamarme a mi teléfono personal. 

			La melodía del móvil volvió a sonar. 

			—Tiene usted toda la razón —se disculpó la voz ronca de un hombre aparentemente de avanzada edad al otro lado de la línea telefónica—. Le pido, por favor, que me perdone. Mi nombre es Gabriel. Entiendo que se haya molestado por mis precauciones, pero no puedo arriesgarme demasiado. Lo que quiero contarle es muy delicado, y mi posición en este momento no es demasiado cómoda. 

			A pesar de que empezaba a estar harto de aquella situación, respiré profundamente e intenté armarme de paciencia. 

			—Verá, Gabriel, le agradezco que haya pensado en mí, pero ya le he dicho que yo no soy la persona que está buscando. No me interesa la vida en otros planetas, ni los objetos voladores no identificados, ni los reptilianos, ni los Anunnaki, ni nada que se les parezca; así que le agradecería que no volviera a molestarme más.

			Mentí.

			—Tan solo tenga la amabilidad de concederme unos minutos de su tiempo —insistió de nuevo—. Si lo que tengo que decirle realmente no le interesa, no volveré a llamarle…, se lo prometo. 

			Picado por la curiosidad, pensando que así podría quitármelo de encima, decidí acceder a su demanda. Al fin y al cabo, no tenía nada que perder. 

			—Está bien, Gabriel, tiene dos minutos. A ver, sorpréndame…

			Notablemente complacido, mi acosador relajó un poco la voz y me preguntó:

			—Manuel, ¿se ha sentido usted alguna vez como si fuera un extraño en este planeta?

			—Todos nos hemos sentido así en algún momento —concedí. 

			—¡Exacto! —exclamó—. ¿No se da cuenta de que cada vez hay más personas que se sienten como extranjeros en este mundo; como si lo que encuentran a su alrededor no tuviera nada que ver con ellos? Luego miran al cielo y suspiran, como si presintieran que su verdadero hogar no está aquí, sino allá arriba, entre las estrellas. 

			Gabriel suspiró profundamente, por lo que pensé que posiblemente se estuviera refiriendo también a sus propios sentimientos. 

			—Cuando muchos de nosotros nos sentamos a meditar, podemos ver el universo en nuestro interior. Pero ¿cómo podría ser esto así si no fuésemos criaturas de las estrellas? ¿Cómo podríamos tener el universo dentro de nosotros si no viniésemos de él?

			Aunque no quise admitirlo, yo me había hecho esa misma pregunta cientos de veces.

			—Manuel, ¿qué pensaría si le dijera que el ser humano no es autóctono del planeta Tierra, sino de otro lugar del universo? —preguntó con prudencia. 

			—¿Acaso va a decirme ahora que venimos de Ganimedes o de Zeta Reticuli? —inquirí con sorna. 

			—Bueno, lo cierto es que no sé nada de Ganimedes ni de Zeta Reticuli. Sin embargo, numerosos planetas de la galaxia, incluso alguno de nuestro sistema solar, podrían haber albergado vida cuando la Tierra tan solo era una masa incandescente. Muchos de ellos poseerían agua, su atmósfera no sería demasiado densa y además podrían haber estado habitados por seres inteligentes. Mientras nuestro planeta azul empezaba a gatear, algunos de esos planetas habrían llegado a colapsar. Enormes cataclismos, cambios climáticos y accidentes cósmicos los habrían llevado a la ruina.

			—Y ahora va a decirme que los habitantes de esos planetas huyeron y se refugiaron en la Tierra, ¿verdad? —repliqué intentando adelantarme a su argumento. 

			—Sí y no —respondió Gabriel sin entrar en mi provocación—. Verá, en 1976, mi colega Gilbert Levin, extrabajador de la NASA, que lideró el programa Viking para descubrir vida en Marte, contra todo pronóstico, encontró microorganismos en la superficie del planeta rojo, los cuales no eran sino detectores de actividad biológica. Por alguna razón, a pesar de las evidencias, la comunidad científica decidió mirar hacia otro lado e ignorar los resultados positivos que Levin había encontrado en Marte. A partir de ese momento, nadie se atrevió a hablar más del tema, y las posteriores misiones a Marte dejaron de llevar instrumentos para la detección de elementos biológicos, ¿no le parece extraño?

			Me tomé unos segundos para responder. 

			—¿Pretende decirme que la NASA envió la sonda espacial a Marte esperando no encontrar nada, pero que, cuando hallaron evidencias de vida, sencillamente las ignoraron? 

			—No lo digo yo —replicó Gabriel—, lo dijo el propio Levin en el magazín divulgativo Scientific American, concluyendo que la única explicación posible para que las misiones siguientes no buscaran vida en Marte era porque ya la habían encontrado. 

			—Está bien —admití—, debo confesar que el caso Levin es bastante extraño. No obstante, ¿qué tiene que ver eso con nuestro planeta?

			Ahora era Gabriel quien se tomaba su tiempo para contestar.

			—Pues que, si realmente Marte fue capaz de albergar vida, probablemente nuestro planeta haya sido fecundado por él o por cualquier otro semejante. La colisión de un meteorito en su superficie podría haber disparado a la galaxia trozos de su corteza con elementos biológicos impregnados en ella, los cuales habrían llegado hasta nuestro planeta para fecundizarlo. ¿Sabía usted que algunas partículas biológicas pueden subsistir en el espacio exterior durante 30.000 años o más?2 

			—Conozco la teoría de la panspermia —admití a regañadientes. 

			En 1865, el científico alemán Hermann Richter propuso por primera vez que el principio de la vida en la Tierra podría haberse debido a algún tipo de migración biológica de origen extraterrestre. Años más tarde, el químico Svante August Arrhenius utilizó el término panspermia para explicar el proceso de la llegada a nuestro planeta de partículas biológicas procedentes del espacio exterior; una hipótesis que cobró fuerza cuando le concedieron el Premio Nobel de Química en 1903 por su aportación en el campo de las propiedades conductoras de las disoluciones electrolíticas.

			Según dicha hipótesis, la aproximación de un cometa, o incluso el impacto de algún meteorito durante el eón hádico o arcaico terrestre, habría traído los microorganismos necesarios para que, en simbiosis con las condiciones naturales del medio ambiente terrícola, se produjera la reacción idónea para el desarrollo de la vida en nuestro planeta. 

			—Verá, Manuel —siguió mi contertulio—, si realmente eso fue así, no podemos considerar que la Tierra sea el único planeta en el universo que albergue vida, puesto que en realidad la totalidad de los cuerpos celestes estarían involucrados en una especie de reproducción cósmica universal. La galaxia sería entonces semejante a una enorme pradera en la cual miles de planetas, como flores, esperan a ser polinizados por asteroides, cometas o corrientes cósmicas, llegando a convertirse así en ese fruto que nosotros llamamos «vida» y que posiblemente sea la razón de ser del universo. Dicha contingencia supondría un cambio radical, no solo en el modo que tenemos de vernos a nosotros mismos, sino también en la forma que tenemos de concebir el universo. 

			—Debo reconocer que es un sueño fascinante —convine de nuevo.

			—¡Por supuesto! —se apresuró a exclamar Gabriel con cierto aire de victoria—. Piense en el cosmos como un gran campo de sueños donde su única razón de ser fuese el desarrollo de la vida. Piense en el universo como un enorme útero donde los planetas habrían adoptado el rol de ovarios errantes, surcando las abisales distancias del vacío primigenio para encontrar el espermatozoide que pudiera fecundarlas. Y, una vez convertidos en frutos, los planetas a su vez podrían polinizar otros pistilos mediante su desintegración definitiva, por la expansión de sus semillas a través del universo, o por cualquier otra manera dirigida por alguna clase de inteligencia superior que hubiera asumido la labor de sembrar la galaxia.

			Tras una breve pausa que aproveché para intentar digerir tanta información, Gabriel volvió a retomar su argumento. 

			—Manuel, permítame que sigamos soñando un poco más… Imagine que, hace enormes cantidades de tiempo, unos seres que yo llamo los «sembradores galácticos» eligieron nuestro planeta para realizar su labor, es decir, plantar la vida. 

			—Una teoría bastante arriesgada —repliqué. 

			—Sé que es difícil de creer al principio, pero el caso es que podemos encontrar pruebas de su paso por nuestro planeta en los libros sagrados de la inmensa mayoría de culturas que nos precedieron. Desde los sumerios, y por extensión todos los pueblos que se desarrollaron en torno al Tigris y al Éufrates, pasando por los egipcios, así como en las ancestrales tradiciones de los pueblos de Sudamérica y Mesoamérica. —Gabriel volvió a tomar aire—. Posiblemente esos seres sigan un plan divino y su misión sea la de plantar la vida en los planetas que son capaces de albergarla. Incluso podemos encontrarlos descritos en nuestra Biblia, mostrándose a la vista de todos, aunque la mayoría de nosotros prefiramos echar la mirada a otro lado. Y no es de extrañar, puesto que su existencia podría derrumbar no solo las religiones universalistas, sino que sería el germen de un nuevo orden mundial que daría a luz a una nueva humanidad quizás más perfecta que la actual. 

			—Entonces, según usted, ¿esos sembradores galácticos serían como una especie de Gabrieles? —pregunté con retintín, comprendiendo que probablemente mi interlocutor me había dado un nombre falso. 

			—Sí y no —respondió de nuevo Gabriel—. Si entiende que los ángeles son seres más evolucionados que nosotros y que además están en sintonía con la frecuencia cósmica universal, la cual se dedica a servir a la vida porque es la vida en sí misma…, entonces sí. Sin embargo, aunque puedan constituir parte de nuestro pasado y de nuestro futuro, ellos no son dueños de nuestro devenir. Nosotros somos, y siempre hemos sido, los únicos responsables de lo que nos pase. Los sembradores nos orientan, pero al final somos nosotros quienes decidimos. 

			Gabriel había descrito a la perfección el significado de la palabra ángel. Una criatura venida del cielo, por extensión un extraterrestre, el cual actúa de intermediario entre la divinidad y el ser humano, velando por el devenir de la humanidad pero intentando ser lo más discreto posible.

			—¿Por qué cree que la misión de esos Gabrieles es plantar la vida en el cosmos? —repliqué. 

			Aunque no podía verlo, parecía que Gabriel estaba intentando seleccionar bien sus palabras.

			—¿Recuerda usted la primera orden que ese extraño dios llamado Yahvé impuso a la raza humana? —inquirió con fuerzas renovadas.

			—¡Claro que sí! —me apresuré a responder—. No en vano llevo toda la vida estudiando la Biblia… La primera orden que Dios les dio a Adán y a Eva fue: «¡Creced y multiplicaos!». 

			—¡Ahí está! —exclamó mi interlocutor—. Usted mismo lo acaba de decir. Sembrar la vida es un mandamiento divino…, al igual que preservarla. —Gabriel volvió a respirar, lo que me llevó a pensar que quizás tuviera algún problema de salud—. Manuel, quizás deberíamos preguntarnos si el concepto que tenemos de la divinidad no se nos ha quedado demasiado pequeño. Durante milenios hemos concebido a un Dios que pudiera caber en nuestras pequeñas mentes. En lugar de elevar nuestros pensamientos, hemos hecho a Dios cada vez más bajito, de manera que cupiera en nuestra cabeza. Pero Dios no es un hombre que vive en el cielo, ni tampoco es un juez inmisericorde. Dios no es una entidad que desea fervientemente que la adoremos, ni que nos arrodillemos ante ella, ni que pongamos a sus pies todos nuestros problemas y supliquemos por la redención de nuestros pecados. No es alguien que se preocupe porque comamos cerdo, bebamos vino o dejemos de ir a misa los domingos. ¡Eso es absurdo! Hemos dotado a la divinidad de características humanas porque no somos capaces de dotar a la humanidad de características divinas. «Chatos y negros veían los etíopes a sus dioses. De ojos azules y rubios los veían los tracios. Pero si los bueyes, leones y caballos tuvieran manos para pintar, pintarían a sus dioses semejantes a bueyes, leones y caballos…».

			—¡Sí! —dije sonriendo—. Yo también conozco ese poema de Jenófanes. Y además recuerdo cómo termina: «Solamente un Dios es supremo, único entre dioses y hombres. Ni en figura ni en aspecto semejante a los mortales. Permanece siempre en el mismo lugar, sin movimiento, pues no le conviene ir de un lado para otro. Únicamente por medio de su saber y de su deseo hace vibrar todo sin esfuerzo. Todo en él es ver, todo pensar y planear, y todo en él es escuchar».

			Por primera vez noté que mi contertulio se relajaba completamente. 

			—¡Así es! ¡Así es! —exclamó Gabriel—. El concepto de «Dios» debería parecerse más al del Dharma Supremo3 que describen los textos de los siete sabios de la India. Una inteligencia universal que todo lo integra mediante una serie de pautas sagradas en las cuales las criaturas podemos fundirnos para convertirnos en Dharma. Y, de la misma manera que los seres que se han integrado en el Dharma, se ponen al servicio del Dharma, el universo también utiliza a los seres que están en consonancia con las leyes universales para hacer el trabajo de sembrar los planetas, hacerlos florecer y adiestrar a las nuevas criaturas en las distintas ciencias para que evolucionen y se conviertan en Sangha4, formando así parte de esta divina tarea. 

			—Entonces, ¿piensa usted que esos sembradores y guías de la humanidad no se parecen a nosotros? —sondeé. 

			—Al contrario —corrigió Gabriel con un tono condescendiente—. De hecho, debemos ser muy parecidos, puesto que originalmente venimos de ellos. Quien no se parece en nada a nosotros es Dios, por lo que no deberíamos confundir el concepto de «Dios» con el de «dioses instructores», también llamados «ángeles». Los sembradores, siguiendo el decreto divino, nos hicieron como ellos, de su misma semilla y según su propia efigie. También nos enseñaron que lo que está abajo es como lo que está arriba. Nos adiestraron para sobrevivir en este mundo, nos revelaron el arte de la agricultura, de la metalurgia, así como de la construcción. ¿Ha visto la enorme cantidad de pirámides casi idénticas que se reparten por toda la tierra? ¿Cree usted que algo semejante podría ser fruto de la casualidad? 

			—Perdóneme, amigo —repliqué—, pero, por muy fascinante que me parezca su argumentación, cada vez se va pareciendo más a la de los grupos de contactados que surgieron hacia la segunda mitad del siglo pasado.

			—¡Puedo asegurarle que yo no tengo nada que ver con eso! —replicó Gabriel con indignación—. No formo parte de ningún grupo de contactados. Lo único que pretendo es hacerle ver que nuestra existencia es mucho más increíble de lo que nos quieren hacer creer. Me gustaría que comprendiera que estamos inmersos en un formidable plan cósmico y que nuestro destino no pasa por convertirnos en mansos corderitos al servicio de los grandes intereses económicos, políticos y religiosos de este mundo. Trato de decirle que, únicamente conociendo de dónde venimos, podremos comprender hacia dónde debemos ir.

			Sinceramente, no sabía qué pesar. Si bien el tema me fascinaba, mi contertulio no podía aportar ninguna prueba de lo que estaba diciendo. 

			Después de unos segundos, como si hubiese adivinado mis reflexiones, Gabriel volvió a la carga.

			—Usted ha dicho que es un estudioso de la Biblia, ¿no es así? 

			—Bueno, ¡no soy ningún lego! —admití.

			—Pues bien, dígame cuántas veces encontramos, en la mayor parte de los libros del Antiguo y Nuevo Testamento, que los ángeles tienen forma humana. No parecen seres espirituales, como la Iglesia pretende hacernos creer, ¡son criaturas físicas que comen, luchan y descansan! El libro de Job asegura que, cuando Dios hizo la Tierra, los ángeles comenzaron a gritar en aplauso. Mientras Jacob descansaba en Peniel, un ángel lo despertó y empezó a luchar contra él hasta rayar el alba, momento en que la figura divina tendrá que golpearlo en el tendón de la cadera para poder escapar. Junto al sepulcro de Jesús, aparecen, según el relato que leamos, uno o dos jóvenes de vestiduras resplandecientes que anuncian a María Magdalena la resurrección del Maestro. Asimismo, cuando Jesús es abducido por una nube y subido al cielo, aparecen dos hombres vestidos de blanco asegurando a los apóstoles que, de la misma manera que Jesús se ha marchado, regresará algún día. 

			Dejé que el silencio contestara. Nunca me he sentido cómodo buscando marcianitos verdes en el libro que sustenta mi espiritualidad.

			—Manuel, aunque no me crea, la Biblia es el mejor registro de avistamientos ovnis y de testimonios de contactados de la historia. El problema es que, cuando abrimos sus páginas, nuestra visión de Dios es demasiado estrecha, por eso no podemos ver la realidad. Fíjese, si no, en lo que le pasó a Sara, la mujer de Abraham. Ella ya no podía tener hijos, puesto que había dejado de menstruar. Sin embargo, tres ángeles se presentaron en su casa y le anunciaron que se quedaría embarazada. Lo mismo le pasó a Zora, la mujer de Manoa, hasta que igualmente un sembrador apareció ante ella para anunciarle que concebiría a Sansón. Años más tarde, María, la madre de Jesús, concebirá siendo virgen tras la visita de un ángel del Señor. ¿Comprende ahora que los ángeles son sembradores de vida, no solo en el cosmos, sino también en nuestro planeta? ¿Comprende que los ángeles de ayer son los extraterrestres de hoy? 

			—Todavía no estoy preparado para leer la Biblia con esos ojos —confesé. 

			—Está bien, Manuel, le comprendo y no quiero molestarle más —señaló el anciano con cierto aire de decepción—. Le estoy muy agradecido por su tiempo. No obstante, permítame darle un último consejo antes de despedirnos. Las huellas de los sembradores galácticos, así como las pistas sobre nuestro origen extraterrestre, están por todas partes. Siga su rastro en la Antigüedad y siga también las pirámides. La Tierra está repleta de objetos y edificios fuera de su tiempo que la ciencia intenta ocultar para no tener que aceptar una verdad que resulta demasiado incómoda. ¡Busque las pistas, Manuel! Este es el auténtico motivo de mi llamada, invitarle a que abra su mente y a que emprenda una nueva aventura, donde tendrá que volver a mirar con otros ojos lo que ya creía saber. 

			Cuando colgué el teléfono, me quedé con una sensación incómoda. A pesar de colaborar en algunos de los programas más relevantes del mundo del misterio y de publicar en revistas especializadas, desde hacía décadas venía ocultando mi fascinación por el fenómeno ovni y por la hipótesis extraterrestre. ¿Y si la llamada de Gabriel no era una casualidad? ¿Y si de alguna manera el universo me estaba invitando a emprender una nueva aventura donde la meta final era encontrar el origen de nuestra civilización y, por ende, mi propio origen? ¿Y si realmente Darwin se equivocaba y no venimos del mono, sino de las estrellas…? 
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			Lo que vemos en el cielo

			«Si estamos solos en el universo, 
¡cuánto espacio desaprovechado!», Carl Sagan.

			Debo confesar que la conversación con Gabriel despertó sentimientos en mí que durante muchos años estuve tratando de olvidar. No era cierto que no me interesara la vida en otros planetas, ni el fenómeno ovni, ni los astronautas ancestrales…, nada más lejos de la realidad. Durante mi periodo de servicio en la Armada española, tuve la fortuna de pertenecer a la dotación de la fragata Numancia (F83), un buque de la clase Santa María a bordo del cual recorrí el mar Mediterráneo y el océano Atlántico en innumerables ocasiones. 

			Como he comentado en alguna ocasión, tanto en mis libros como en los medios donde colaboro, mi misión a bordo era detectar amenazas submarinas a través del equipo sonar SQS 56, un radar bajo el agua que funciona como medio de localización acústica para detectar submarinos enemigos o cualquier otra clase de contacto sospechoso, así como por medio del TACTASS, una especie de cordón a modo de oreja sumergible que me permitía escuchar todo tipo de sonidos bajo el mar. 

			A pesar de que mi territorio englobaba única y exclusivamente las armas submarinas, no podía dejar de sorprenderme cuando mis compañeros del radar, cuyo departamento lindaba con el mío, alertaban de un contacto en la pantalla que, de buenas a primeras, desaparecía como si de alguna manera supiese que lo habíamos cazado, sembrando estupefacción incluso entre los miembros más experimentados del buque. De manera espontánea empezamos a llamar a aquellos contactos «ecos fantasma». Y, aunque no teníamos explicación, al menos podíamos insertarlos dentro de nuestra cotidianeidad para convivir con ellos sin que nos molestasen demasiado. 

			El sargento de mi unidad, cuyo nombre no puedo divulgar por motivos que pronto entenderán, quizás llevado por el ánimo de aliviar su conciencia, cierta tarde, mientras hablábamos sobre qué podría originar esos ecos fantasma, se atrevió a confesarme lo que le ocurrió cuando prestaba servicio en uno de los submarinos S-70 de nuestra flota años atrás. 

			Pese a lo que muchos puedan pensar, los submarinos no tienen por qué navegar siempre a cincuenta y cinco metros bajo el agua. De hecho, la mayor parte de su travesía en aguas amigas suelen hacerla a cota periscópica, o sencillamente por la superficie, como cualquier otro barco, para así recargar las baterías y renovar el oxígeno dentro del habitáculo marítimo, sumergiéndose únicamente cuando sea necesario ocultar su presencia. 

			El turno de faena dentro de cualquier buque de la Armada suele ser de seis horas, en las que se alterna trabajo y descanso; a menos que toquen zafarrancho, que es cuando toda la dotación pasa a sus puestos de maniobras de combate y el navío debe estar operativo al cien por cien. 

			Según mi compañero, regresando al puerto de Cartagena tras haber concluido unas maniobras de la OTAN, tanto él como el oficial de guardia que estaba de turno decidieron salir a la cubierta a fumar un cigarrillo. La noche era clara y el mar estaba como un plato —lo que quiere decir que no había ningún tipo de oleaje—. Comentando los pormenores de la misión, así como su próximo destino, ambos se quedaron estupefactos cuando, a escasos cien metros delante del submarino, una enorme esfera de luz salió repentinamente del agua, se quedó suspendida en el aire, como si quisiera hacerles un guiño, y luego se proyectó hacia el cielo en una trayectoria vertical perfecta, desapareciendo instantes después en las abisales profundidades del firmamento. 

			No creo que haga falta explicar lo que los dos hombres pudieron sentir en ese momento. Ambos eran expertos en armas y equipamiento submarino con largos años de experiencia a sus espaldas. En cambio, ninguno supo identificar aquel objeto con nada que hubieran visto anteriormente. 

			Sin cruzar una palabra, pero llevados por el mismo impulso, bajaron enseguida al centro de información para el combate (CIC) —la sala donde se coordina el buque— e, intentando mantener la calma, le preguntaron al sonarista si había detectado algún eco a proa, justamente delante de ellos. El muchacho, mirándolos con extrañeza, sacudió la cabeza y después les mostró la pantalla del equipo, asegurándoles que llevaba limpia toda la noche. 

			Fuese lo que fuese lo que había salido del agua, era capaz de burlar con total descaro los sistemas de detección del submarino, por lo que los dos hombres decidieron hacer un pacto de silencio para no ver perjudicada su carrera. Un secreto que, al menos para mi amigo, era la evidencia indiscutible de que no estamos solos en el universo. De hecho —argumentaba intentando no parecer un loco—, si nosotros estamos enviando sondas al espacio para estudiar los cuerpos celestes y dilucidar si hay vida en algunos de ellos, ¿por qué no pensar que otra civilización más avanzada haya hecho, y esté haciendo, exactamente lo mismo? ¿Por qué no admitir la posibilidad de que todos esos objetos que vemos en el cielo, y en el mar, tanto ovnis como osnis5, sean artefactos pilotados por «otras humanidades», las cuales están haciendo exactamente lo mismo que nosotros, pero con una tecnología bastante más avanzada? 

			Y, siendo honestos, no creo que nadie pueda rebatirle su argumentación. De haber querido dar parte de lo que presenciaron, ambos militares tendrían que haber sido entrevistados por una persona designada como juez instructor por el almirante jefe del Estado Mayor de la Armada (AJEMA), para cumplimentar la Instrucción General 40-5 (IG 40/5). Un engorroso informe que regula y clasifica los avistamientos de objetos sospechosos en el espacio aéreo español. 

			Materia reservada

			A instancias de la Junta de Jefes del Estado Mayor —JUJEM—, así como de sus consejeros, desde el 1968 los avistamientos ovnis en nuestro país pasaron a considerarse «materia clasificada», centralizándose toda la información en el JEMA —jefe del Estado Mayor del Ejército del Aire—, primero a través de la circular 9266 —una especie de base reguladora ante un supuesto contacto con aeronaves no identificadas—, la cual se irá renovando una y otra vez para incluir todo tipo de pesquisas, desde informes meteorológicos hasta los pormenores de la vida pública y privada de los testigos, lo que será el borrador de la ya mencionada Instrucción General 40-5, que se aprobará definitivamente el 31 de marzo de 1992. 

			Dicha instrucción vendría a clasificar tanto la fiabilidad del testigo como la del avistamiento. En cuanto al testigo, el juez primeramente tendría que dilucidar su grado de confianza en una escala de clasificación por letras que va desde la A a la D, dependiendo de los estudios, salud mental y profesión del declarante, siendo considerados más fiables (A) los testimonios de pilotos y marinos militares. 

			El apartado B estaría reservado para los miembros de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad del Estado, así como para cualquier persona que poseyera una titulación universitaria. 

			La clasificación C incluiría a estudiantes comunes y a gente con un nivel cultural medio; mientras que los campesinos, el personal sin estudios, los afectados por algún tipo de trastorno mental, aquellos que pudieran haberse visto afectados por los efectos del alcohol, o por algún tipo de estupefacientes, pasarían a formar parte del grupo D. 

			El segundo criterio tendrá que ver con la calidad de la información, la descripción del objeto, el número de testigos y el lugar del avistamiento; siendo este valorado en una escala de números que iría del uno al cuatro, donde el uno sería el más confiable y dependería de que el fenómeno hubiese sido presenciado por al menos dos personas de categoría A desde distintos lugares. O de que los testigos estuviesen en posesión de algún documento gráfico que despejase todo tipo de dudas. 

			El nivel de credibilidad dos requería que el fenómeno hubiese sido avistado por un par de personas de categoría A desde el mismo lugar y que no poseyeran ningún registro de lo acontecido. 

			El número tres estaría destinado a los testigos de categorías inferiores a la A. Y, finalmente, el número cuatro dependería de que hubiese un único informador de confianza o varios de categoría C o inferior. 

			Según la Instrucción General 40-5, tanto mi compañero como el oficial que lo acompañaba pertenecerían a la categoría A2, considerada plenamente confiable por el Mando Operativo Militar, por lo que su testimonio, de haber salido a la luz pública, habría causado mucha repercusión. 

			Con todo y con eso, el mero hecho de que exista la Instrucción General 40-5, y de que sus informes se consideren «materia clasificada», creo que es prueba suficiente para resolver que tanto la JUJEM como por extensión todos los inquilinos de la Moncloa y del Palacio de la Zarzuela presumiblemente conocen, a la vez que niegan, que objetos con una tecnología que se escapa a nuestro entendimiento están surcando a su antojo los cielos y los mares tanto de nuestro país como del resto del mundo, sin que nadie pueda hacer nada para evitarlo.

			Quizás, de entre todos los casos ovnis que de alguna manera escaparon a la opacidad de los organismos del Estado, el caso Manises sea el más intrigante, alcanzando la clasificación A1 según la IG 40-5. No obstante, el Ejército del Aire sigue asegurando que el incidente se originó a causa del mal tiempo, del mal funcionamiento de los Mirage F-1, del reflejo de la luz de algunos astros, así como de la posible presencia de un helicóptero en los alrededores que los testigos y pilotos, con decenas de años de experiencia, sin embargo, confundieron con un platillo volador. 

			Pero empezaré por el principio. 

			El lunes 11 de noviembre de 1979, un super-Caravelle de la extinta compañía TAE, con ciento nueve pasajeros, procedente de Salzburgo con destino a Santa Cruz de Tenerife, tras la escala programada en Palma de Mallorca, reanudó su viaje a las 22:45 h. A las 23:10 h, cuando el avión había alcanzado algo más de 22.500 pies de altura, una luz roja en el costado izquierdo del aparato —aunque después descubrieron que cambiaba de color—, alertó a los pilotos de la presencia de otra aeronave junto a ellos. El objeto, fuese lo que fuese, se acercaba y se alejaba, subía y bajaba como si intentase llamar su atención. 

			Sin perder un segundo, el comandante Javier Lerdo de Tejada preguntó a la torre de control de Barcelona qué tráfico había a las diez en su amura de babor —parte frontal izquierda del avión—. Barcelona respondió que no detectaban ningún otro tráfico aéreo a su lado, por lo que parecía evidente que aquel objeto era capaz de burlar los radares terrestres. Temiendo por la seguridad de la tripulación, el comandante y el piloto del super-Caravelle iniciaron un descenso rápido hacia el aeropuerto de Manises, perdiendo de vista al objeto en cuestión, que no obstante seguía detrás de ellos. El exceso de combustible, empero, hizo que el avión comercial tuviese que quedarse dando vueltas alrededor de la base aérea valenciana hasta las 23:50 h. 

			Finalmente, los radares pudieron detectar un objeto con un diámetro estimado de ¡doscientos metros!, el cual se atrevió a pasar tan cerca de la pista de aterrizaje de Manises que muchos testigos pudieron verlo con sus propios ojos. 

			A las 00:40 h, el piloto del Mirage F-1 del Ejército español Fernando Cámara saldría de la base aérea de los Llanos, Albacete, encontrándose con el objeto justamente en la perpendicular del aeropuerto valenciano. La extraña aeronave, según el entonces capitán del Ejército del Aire, tenía la forma de un cono truncado que cambiaba de color. 

			De buenas a primeras, el artefacto se puso a la misma velocidad que el caza, desvaneciéndose sin más a los pocos segundos. Con todo, el ovni no había desaparecido. Según la información que Fernando Cámara recibiría por radio, la aeronave se encontraba ahora sobre Sagunto. Sin embargo, cuando el experimentado piloto llegó a Sagunto, el ovni volvió a dejarlo atrás una segunda vez, y una tercera, como si estuviese jugando al pillapilla, hasta que, tras hora y media de persecución, finalmente desapareció rumbo a África. 

			Numerosos testigos en Barcelona y otras localidades cercanas, que todavía no tenían noticias del incidente en Manises, reportaron haber presenciado una extraña luz en el cielo minutos antes y minutos después del aterrizaje forzoso del super-Caravelle. El asunto, como era de esperar por la cantidad de testigos involucrados, llegó tanto a los medios de comunicación como al Congreso de los Diputados, cuando el miembro del Partido Socialista Enrique Múgica pidió al Gobierno que esclareciera lo que había ocurrido la noche del 11 de noviembre de 1979. 

			Negando la mayor, el Ministerio de Defensa adujo no haber encontrado ninguna prueba de que un objeto desconocido hubiese sobrevolado el territorio nacional aquella noche, argumentando además que los testigos únicamente habrían visto las luces procedentes de otro avión… Unas luces que, sin embargo, Fernando Cámara persiguió durante algo más de una hora hasta que se quedó sin combustible. 

			En agosto de 1994, el expediente 770213 del caso Manises fue desclasificado sin que el Estado admitiera la presencia del platillo volante que hizo aterrizar un vuelo comercial, que fue avistado por decenas de testigos, detectado en los radares, así como perseguido y puesto en fuga por las fuerzas aéreas. 

			Mi ovni y yo

			Al igual que el testimonio de mi antiguo compañero de profesión, hace algunos años me reuní en Madrid con mi buen amigo Miguel Pedrero —prolífico escritor, director adjunto de la revista Año Cero y estudioso del tema ovni— para asistir a la presentación del libro de J. J. Benítez Solo para tus ojos, donde el escritor navarro hace un magistral recorrido por los diferentes casos de avistamientos que incluye en su obra. 

			Terminado el acto, tras cruzar saludos con Benítez, un reducido grupo de aficionados y expertos del mundo del misterio nos fuimos a cenar a un restaurante cercano, donde Miguel tuvo la gentileza de compartir conmigo algunas de sus experiencias. Durante la velada, me fue narrando sus infinitas peripecias en pos de uno de los mayores enigmas de la humanidad, así como sus vivencias personales. Sin embargo, yo no tuve el coraje de confesarle que igualmente, cuando era pequeño, también vi algo en el cielo que me cambió la vida. 

			Recuerdo que, con once o doce años, solía pasar los veranos yendo de acampada con el grupo scout de mi ciudad. El destino en aquella ocasión era la sierra de Málaga, un lugar idílico para conectar con la naturaleza. Cierta noche, antes o después de cenar —no lo recuerdo bien—, salí de mi tienda de campaña e instintivamente miré hacia arriba. Lo que vi allí, en el cielo, me dejó sin palabras: ¡una enorme esfera blanca cruzando el firmamento a escasos trescientos metros de altura! 

			Su paso lento permitió que por mi cabeza pasaran todas las explicaciones posibles. No podía ser un avión. Los aviones tienen dos luces de posición en cada extremo de las alas, rojas e intermitentes, que allí no se apreciaban. 

			Tampoco podía ser un helicóptero. A esa altura se oiría perfectamente el sonido de los rotores. 

			Los satélites orbitando, para un scout, que solíamos estudiar la posición de las constelaciones y de las estrellas con el fin de orientarnos sin equipos tecnológicos, no eran una opción. Miles de veces los habíamos visto aparecer y desaparecer reflejando la luz de la Luna. Además, la altura a la que viajan era infinitamente superior a la del objeto que tenía justamente encima de mí.  

			Sin saber qué hacer, cogí el brazo de uno de mis compañeros, el que tenía más cerca, y lo zarandeé para hacer que mirara hacia arriba. Sin embargo, por alguna suerte de hechizo, el muchacho no me hizo aprecio. Ante su indiferencia, corrí hacia donde estaba el monitor del campamento y lo cogí de la solapa, pero inexplicablemente tampoco me prestó atención. Yo gritaba que alguien mirara al cielo…, pero nadie me hacía el menor caso. 

			Rendido, seguí el objeto hasta que vi cómo se metía detrás de las montañas. ¡Parecía como si hubiese aterrizado en algún lugar! Justamente después de que el artefacto desapareciera, el «hechizo» que anteriormente había dejado a mis compañeros ciegos y sordos también se esfumó. (Tengo que aclarar que ellos no estaban congelados en el tiempo ni nada por el estilo. Tan solo, por alguna razón que no puedo explicar, era como si no quisieran verme ni escucharme). 

			Cuando el objeto pasó, como digo, el hechizo se rompió y mis compañeros me encontraron parado en medio del campamento, mirando al cielo con lágrimas en los ojos. Fue entonces cuando se acercaron para preguntarme qué me pasaba. Sobreexcitado, les confesé lo que había visto y que estaba dispuesto a salir al encuentro de «aquella cosa». Estaba seguro de que podría encontrarla detrás de la montaña, donde se suponía que había tomado tierra. 

			No obstante, nuestro monitor, al escucharme —supongo que temiendo por mi seguridad—, me lo prohibió taxativamente. Me dijo que lo más seguro es que hubiese sido un avión. Yo le rebatí que, de haber sido un avión, habría visto su silueta, las dos luces de posición, y además todos habríamos oído el ruido de los motores a tan baja altura. Aquella noche, algo surcó el horizonte de la sierra de Málaga en una trayectoria continua hasta que desapareció detrás de una montaña. Un aparato que desprendía una luz tan fuerte que me fue imposible percibir qué había detrás de él o en su interior. 

			Ya que estaba seguro de lo que había presenciado, decidí seguir con mi plan de salir a ver dónde había aterrizado aquel objeto. Con todo, el monitor, adivinando que no pensaba darme por vencido, me reubicó en la tienda de los chicos mayores para que me tuviesen bien vigilado y no se me ocurriera salir de madrugada. A partir de aquella noche, y durante todo el tiempo que seguimos allí —al menos otra semana más—, no pasó nada por el cielo; ni un avión, ni un meteorito, ni un satélite…, nada. Fue desde aquel momento que empecé a interesarme por el fenómeno ovni. 

			Al regresar a casa, como no podía ser de otra manera, me suscribí a un par de revistas especializadas, compré libros relacionados con la vida en otros planetas y por las noches me dedicaba a buscar en el dial de la radio algún programa relacionado con el mundo del misterio, o, mejor dicho, programas que hablaran sobre ovnis y vida extraterrestre. Además, por alguna razón, creía que el fenómeno estaba relacionado con mi comportamiento, como si de una aparición religiosa se tratase, por lo que, si conseguía ser mejor persona, podría volver a ver esas esferas luminiscentes surcando el cielo y quizás podría tener un encuentro más cercano. 

			Fue así como comencé a familiarizarme con el mundo de los platillos volantes. Pero, como el reverso de cada moneda, desafortunadamente también descubrí que todo lo que brilla en el cielo no es oro, ni ovnis…, y que muchos estaban utilizando esta anomalía para llenarse los bolsillos, jugando con la inocencia y la credulidad de la buena gente. 

			Traficantes de sueños

			De buenas a primeras, alrededor del fenómeno ovni, comenzaron a surgir un sinfín de grupos pseudoespirituales, liderados por unos médiums bastante cuestionables, los cuales se dedicaban a proclamar un nuevo mensaje de paz y amor que supuestamente estaban recibiendo de los habitantes de las estrellas. De esa manera, y para desgracia de los auténticos testigos, el fenómeno ovni pasó a convertirse en una especie de nueva religión, cuyos protagonistas dejaron de ser los objetos desconocidos que sobrevolaban el cielo, para volcar todo el interés en unos videntes de pacotilla que, se suponía, hacían de intermediarios entre los tripulantes de esas naves y nosotros. 

			El patrón en el comportamiento de los videntes comenzó a repetirse por todo el planeta. Tras el avistamiento de luces extrañas, un presunto contactado, utilizando algún medio de comunicación extrasensorial, entraba en escena y se autoproclamaba embajador de la dotación de esas naves. Sin embargo, a medida que el vidente se iba empoderando, también iba recibiendo el espaldarazo de las entidades que presumiblemente aseguraba representar, hasta que las luces en el cielo desaparecían para no volver jamás. 

			A pesar de esto, los videntes aseguraban seguir recibiendo hipotéticos mensajes de los extraterrestres, los cuales solían coincidir a la perfección con la época y la cultura en la que los médiums se habían educado. Al final, alguien descubría que el emisario era un farsante, o que estaba mal de la cabeza, y tanto el fenómeno de origen como los aportes de los médiums que vinieron después se metían todos en el mismo saco y eran tachados de estafa. 

			La inmensa mayoría de contactados occidentales tuvieron un inusitado empeño en hacer creer que Jesús de Nazaret era una criatura de las estrellas, que podían hablar con él y que el juicio final estaba cerca, por lo que la población debía prepararse para los eventos apocalípticos que presumiblemente estaban a punto de precipitarse. Empero, ninguno de ellos dijo haber hablado con Buda, ni con Confucio, ni con Zoroastro, ni siquiera con Lao Tse… Personajes tan destacados para su época, y para sus seguidores, como lo es Jesús para los cristianos, pero que, sin embargo, pasaron sin pena ni gloria para los tripulantes de los ovnis porque posiblemente sus videntes no sabían nada de ellos. 

			Desde luego, aunque muchas de las palabras de Jesús no son de este mundo, y posiblemente recibiera ayuda y asilo por parte de los sembradores galácticos, nunca me ha dado por pensar, como a Jim Sullivan6, que ni él ni su madre descendieran de un platillo volante para salvarnos. De hecho, creo que tal vez fue su humanidad la que hizo de Jesús un ser divino en sintonía con el Dharma Supremo. Nadie, hasta ese momento, había dado muestras de una compasión tan grande para con los pobres y los necesitados. Ningún supuesto mesías de su época había incluido en la ecuación del reino de los cielos ni a las mujeres ni a los leprosos; ni tampoco se habían atrevido a elevar el concepto de «Dios» y llamarlo «Padre», algo que los sacerdotes judíos no entendieron y que, finalmente, le costará la vida al hijo de María.

			La impregnación de la personalidad de los videntes en los mensajes de los seres estelares se verá claramente reflejada en la inmensa mayoría de sectas y grupos de contactados que surgirán en Europa y América, como en el caso de la Nación del Islam, un movimiento religioso originario de Estados Unidos y escindido de la religión mahometana, el cual pretenderá ensalzar el orgullo del pueblo africano sobre la raza blanca, a quien consideran un experimento genético fallido de una raza extraterrena rebelde a los decretos de Allah. Entre sus creencias, destaca sobre todo el concepto politeísta que tienen de Dios, asegurando que en realidad Allah es un hombre negro cuyo descendiente, Wallace Fard Muhammad —el fundador del movimiento—, se habría dedicado a predicar la verdad hasta el final de sus días. No obstante, los miembros de la secta consideran que su líder no ha muerto, sino que habría sido rescatado de la Tierra por una nave espacial y llevado al cielo, como anteriormente pasó con Jesús y con el profeta Elías. 

			Otro de los movimientos espirituales derivados de la nueva religión ovni fue el liderado por Marshall Applewhite, quien convenció a treinta y nueve de sus seguidores en 1997 para que se suicidaran coincidiendo con el paso del cometa Hale-Bopp, detrás del cual se supone que se escondía una nave espacial que recogería sus almas y los haría ascender a otro nivel de consciencia.

			Al hilo de lo anterior, pero sin llegar a convertirse en una secta destructiva, medraron los seguidores de George Adamski, un ciudadano estadounidense de origen polaco que en 1950 dijo haber contactado con una especie alienígena que denominó los Nórdicos por ser altos y de melena rubia. Con ellos habría recorrido el universo, viajado a la Luna, así como a otros planetas fuera del sistema solar. Orthon, el piloto de uno de esos platillos volantes, confesó a Adamski que procedía de Venus y que su misión era alertar a la raza humana de los peligros que llevaba consigo el uso de la energía nuclear. 

			En 1953, Edward J. Ruppelt, capitán de la USAF y jefe del proyecto Libro Azul, el cual se dedicaba a analizar y esclarecer los avistamientos ovnis en suelo norteamericano, viajó hasta California para encontrarse con Adamski, a quien después tildó de ser un astuto estafador cuya única pretensión era lucrarse y ganar adeptos.

			Otro de los videntes que supuestamente contactaron con una raza alienígena es el suizo Billy Meier, creador de la secta FIGU, quien asegura estar recibiendo regularmente mensajes de los habitantes de las Pléyades; unos seres semejantes en todo a los Nórdicos que describió Adamski. Meier se considera a sí mismo el séptimo gran profeta descendiente de Abraham. Las fotografías de ovnis que aportó para demostrar que sus encuentros eran reales resultaron ser fraudulentas. Los artefactos voladores que aparecían en ellas estaban fabricados con material casero, y las imágenes de las mujeres pleyadianas eran el resultado de enfocar directamente la pantalla del televisor cuando dos bailarinas del especial de Navidad de Dean Martin de 1970 entraron a escena. 

			Por otro lado, la pareja de médiums compuesta por Sheldan Nidle y Coreen Marshall también aseguran estar recibiendo mensajes de unos seres alienígenas de forma reptiloide —como los lagartos de la serie televisiva V—, llamados «belatricianos». En un principio, esta raza habría destacado por su crueldad y por haber tiranizado los planetas que colonizaban. Tras sentirse realmente arrepentidos, aseguran sus embajadores, ahora estarían intentando enmendar sus errores para ser incluidos dentro de la confederación galáctica. Supuestamente, serían la evolución de los grandes saurios que originalmente poblaron la Tierra. 

			Reptilianos

			En el año 2017, la directora de un programa de radio vinculado con el mundo del misterio me invitó a participar en una quedada con los oyentes. Entre ellos, por suerte o por desgracia, se presentó un hombre, con evidentes problemas mentales, que se pasó toda la noche intentando hacernos creer a todos que estaba recibiendo mensajes de unos seres provenientes de la constelación Draco, los cuales poseían una tecnología increíblemente más avanzada que la nuestra, para lo cual mostraba una fotografía que supuestamente había realizado a una de estas entidades bajo su previo consentimiento. 

			Como era de esperar, la fotografía no era más que una máscara de carnaval que había intentado disimular, pasándola por distintos filtros, para acabar oscureciendo y que el engaño no fuese tan patente. 

			Con todo, si bien para este pobre loquito los reptilianos eran sus amigos del alma, para David Icke son la causa de todas las desgracias del ser humano. En 1990, el excomentarista de deportes y miembro del Partido Verde Inglés dijo estar sintiendo la presencia de una entidad negativa invisible, por lo que decidió consultar a la médium Betty Shine. La vidente aseguró a Icke que debía despertar a la misión para la que había sido enviado a la Tierra, que no era ni más ni menos que trabajar como instrumento entre la humanidad y el mundo de los espíritus. 

			En 1991, Icke dio una conferencia de prensa, donde aseguró ser el hijo de una deidad. Aunque posteriormente se retractó, acabó convirtiéndose en el hazmerreír del público británico. A partir de entonces, se dedicó a escribir toda una serie de libros donde asegura que una raza de humanoides reptilianos, llamados la Hermandad Babilónica, pretende controlar a la humanidad para hacerse así con la dominación mundial. Entre ellos, estaría la reina Isabel II y el expresidente de los Estados Unidos George W. Bush. 

			La Luna, para Icke, es una especie de nave artificial hueca desde donde estos invasores estarían emitiendo una especie de realidad alternativa que nosotros percibimos como nuestro día a día. Que salgamos de esa matrix sería fundamental si no queremos seguir alimentando a esos seres con nuestra energía. 

			A pesar de lo absurdo, las teorías del excomentarista británico no podrían haberse desarrollado sin la influencia de las no menos controvertidas peroratas que Zecharia Sitchin compiló en su libro El duodécimo planeta, en 1978. El escritor de origen hebreo certificaba haber traducido algunas tablillas sumerias —muchas de las cuales se encuentran hoy en el British Museum—, en las que los habitantes de la antigua Mesopotamia afirmaban que unos alienígenas llamados Anunnaki habrían cruzado su ADN con el del Homo erectus para crear a la raza humana única y exclusivamente con la intención de que les sirviéramos de esclavos, extrayendo oro en minas de África y Sudamérica. Un mineral que se habría agotado en su planeta y sin el cual no podrían vivir. 

			Aunque la teoría de la manipulación genética ha sido una de las propuestas más aceptadas entre la comunidad ufológica, resulta curioso que muchas personas se sientan más cómodas considerándose esclavos de unas entidades extraterrestres que siendo verdaderos hijos de Dios. 

			Para Gabriel, mi cicerone telefónico, los sembradores galácticos nos crearon siguiendo los designios del plan cósmico; por tanto, nuestra misión en la Tierra se estaría ajustando a las leyes del Dharma Supremo. Empero, para los seguidores de Sichin, el ser humano es poco más que un experimento de laboratorio, sin alma, sin esencia, sin otra razón de ser que la de vivir para servir a los dioses, después morir y sumirse en el olvido.   

			Con todo y con eso, Sitchin demostró no conocer nada de la mitología sumeria, babilónica y acadia, confundiendo el término Anunanki con Apkallu. Posteriores traducciones de dichas tablillas sacaron a la luz que las versiones de Sitchin no se correspondían con la realidad y que el escritor se inventó la mayor parte de los textos, forzando además la traducción para que se amoldase a sus ideas. 

			¿Qué estamos distorsionando?

			En 1958, Carl Gustav Jung publicó un libro titulado Sobre cosas que se ven en el cielo, donde el psiquiatra suizo intentaba dar una explicación al fenómeno ovni desde un punto de vista psicológico. Lo que no es de extrañar, puesto que cada quien está condicionado a ver el mundo desde la óptica de sus propias gafas. 

			De la misma manera que, para muchos médicos, Jesús de Nazaret era un gran médico; para los reyes europeos, Jesús era un gran rey; para los prestidigitadores, el hijo de María era un excelente mago, y, para los sacerdotes, Jesús fue el mejor clérigo, Jung cree que el fenómeno ovni es consecuencia de un estado de conciencia alterado, donde la psique logra materializar imágenes arquetípicas que trata de exorcizar para echar fuera los demonios que anidan en la mente. 

			Intentando encontrar un patrón común, tanto en la fenomenología de los avistamientos como en las características de los objetos, a lo largo de poco más de doscientas páginas, el discípulo de Freud plantea la posibilidad de que dichos fenómenos no sean producto de una civilización extraterrestre, sino más bien del subconsciente del testigo, el cual proyectaría hacia el exterior sus más íntimas inquietudes en una especie de realidad onírica que tomará prestadas las imágenes de los mitos antiguos que subyacen en el inconsciente colectivo, los modernizará y manifestará en el presente.

			Según esta hipótesis, los ovnis serían en realidad el arquetipo actualizado de las representaciones primordiales que acompañan al ser humano desde el principio de los tiempos y que han ayudado a construir su desarrollo, manifestar sus miedos y superar sus límites. 

			Aunque el arquetipo en sí carece de materia, Jung propone que existiría una especie de continuum de mente y cuerpo, por lo que cualquier pensamiento, si poseyese la fuerza necesaria, podría hacerse físico dependiendo de los factores motrices de la psique tanto individual como colectiva. 

			En su expresión externa, el testigo, o los testigos, estaría sumido en una especie de trance producto de una intersección de factores en participación con el unus mundus, un océano de realidad subyacente unificada de donde todo emerge y adonde todo retorna. El fenómeno ovni, en este sentido, sería más bien una especie de espejo de la psique, la cual estaría materializando los problemas latentes en el subconsciente de la población mundial en forma de símbolos e imágenes que Jung se dedicará a diseccionar a lo largo de ocho capítulos. 

			Prueba de que lo que sea que se ve carece de materia serían los movimientos imposibles que dichos objetos pueden realizar —algo que Jung no pone en duda—, acelerando y decelerando, efectuando ángulos de desviación en su trayectoria que ningún tripulante vivo podría soportar. 

			Jung comienza mencionando el primer avistamiento del que tenemos constancia en el siglo XX, el encuentro con nueve platillos volantes del piloto Kenneth Arnold en 1947, el cual habría sido antecedido por la adaptación de la novela de H. G. Wells La guerra de los mundos, que Orson Welles retransmitió por radio en 1938 y que creó una alarma social sin precedentes en todo el país. Ambas eventualidades habrían sembrado en la mente de la población el nuevo mito por el que seres extraterrestres estarían visitando regularmente la Tierra, montados en sus flying saucers, lo que sería el desencadenante de la ola de avistamientos ovnis que sacudió Estados Unidos durante las décadas siguientes. 

			Según la mentalidad de la época, aquellos platillos voladores acudían con preocupación a nuestro planeta para supervisar el desarrollo que estábamos haciendo de la energía nuclear, temiendo que un mal uso de la misma desencadenase un apocalipsis que acabase con la vida en nuestro planeta. 

			Jung continúa haciendo un análisis de la aparición de ufos en sueños, pinturas e incluso a lo largo de la historia de la humanidad. En el capítulo seis de su trabajo, uno de los más interesantes, descarta que el fenómeno ovni se deba a cuestiones meteorológicas, puesto que dichos objetos parecen moverse a voluntad y de manera inteligente, por lo que piensa que únicamente deberían admitirse dos explicaciones: o bien los ovnis son proyecciones psíquicas que, sin embargo, producen un eco en el radar, o, a la inversa, son cuerpos reales que han dado motivo a proyecciones mitológicas. En este sentido, Jung también admite que, de ser así, no cabría otra posibilidad más que los ovnis sean naves cósmicas, las cuales posiblemente nos lleven visitando desde mucho tiempo atrás. 

			El trabajo del especialista suizo es un reto sincero y honesto que se presenta frente a la hipótesis extraterrestre y a la de seres interdimensionales, con el respaldo de años de estudio de la mente humana por parte de todo un referente en el campo de la psicología y de la psiquiatría mundial, que, sin embargo, contrariamente a lo que algunos pretenden hacernos creer, jamás descartó la hipótesis alienígena. 

			La teoría psíquica, con la que muchos compañeros del misterio se sienten identificados, empero tendría sus lagunas. Zenón, filósofo griego que vivió en el siglo V a. C., se empeñó en postular que el movimiento no existe, para lo cual desarrolló una sesuda explicación que se atrevió a exponer en el ágora de Elea. No obstante, a Diógenes el Cínico únicamente le bastó con levantarse e irse para demostrar la falsedad de sus conclusiones. De la misma manera, Jung admite, a pesar de su explicación previa, que el hecho de que un pensamiento pueda materializarse es altamente improbable. Y no le falta razón, puesto que nadie ha podido demostrar en un laboratorio que un trauma mental, individual o colectivo, sea capaz de cobrar corporeidad y arbitrio como para ser detectado por medios de grabación, placas fotográficas y radares, lo que no implica que el intento del testigo de interpretar el fenómeno esté repleto de imágenes extraídas de su acervo cultural.

			El discípulo de Freud añade que él no ha podido presenciar ninguno de estos objetos y se sorprende de la disparidad de testimonios contradictorios que existen, los cuales parecen venir siguiendo el mismo patrón que los mitos y leyendas de la Antigüedad. Pero esto tampoco demuestra nada, puesto que algunas enfermedades también pueden seguir el mismo patrón y tener los mismos síntomas: tos, fiebre, diarrea, visión borrosa, cansancio e incluso alucinaciones; a pesar de lo cual tienen su origen en causas diferentes: virus, bacterias, hongos, parásitos… O incluso pueden deberse al estrés y a la ansiedad. 

			Que muchas enfermedades muestren parecida sintomatología no significa que su origen sea el mismo. Asimismo, que el patrón del fenómeno ovni se repita en apariciones marianas, como el caso de Fátima, y en la presencia de seres feéricos, no significa que el incidente de origen sea común y que debamos precipitarnos a meterlo todo en el mismo saco. Un líquido blanco en una botella puede ser leche, pero también puede ser nata o vino.

			De alguna manera, da la sensación de que Jung intenta adoptar la figura del chamán, diagnosticando los sueños y expresiones artísticas en las que aparecen representados estos objetos, empero basándose más en la pseudociencia que en estudios contrastados por universidades competentes. Para el suizo, las esferas de luz y los ovnis en forma de cigarro puro, como algunos artistas plasman en sus obras, no serían objetos reales, sino el símbolo tanto de la feminidad sagrada como del aspecto masculino de la divinidad. Por tanto, cuando ambas figuras aparecen juntas en el cielo, enfrentándose, estarían manifestando una guerra de sexos que se estaría llevando a cabo en el inconsciente colectivo. 

			Suponemos que también, por esa misma regla, cuando los historiadores griegos describen que los soldados espartanos portan consigo escudos y lanzas, y que estos chocaban durante la batalla, en realidad no están describiendo lo que sucede en la guerra, sino proyectando sus propias fantasías y frustraciones sexuales. Algo del todo absurdo.   

			Jung afirma que el fenómeno ovni comenzó a tomar forma con el avistamiento de Kenneth Arnold, al que siguieron numerosos testimonios de al menos una decena de pilotos más, los cuales no estarían sino proyectando esas alucinaciones para rellenar el espacio que quedaba entre los aparatos electrónicos de sus carlingas y el vacío del cielo que los rodeaba. Haciendo uso de la demagogia, postula que anteriormente ya se han dado casos de alucinaciones en marineros que pasaron mucho tiempo a solas en alta mar. No obstante, esto no puede atribuirse a ningún piloto, sobre todo de los años 50, puesto que el tiempo de vuelo sin repostar que pasaban en sus aeronaves era realmente escaso.   

			Jung no pretende grabar en piedra su teoría, tan solo hace uso de sus recursos como estudioso de la mente humana para analizar el componente psicológico que el fenómeno lleva consigo, aportando una nueva perspectiva de algo que, según sus propias palabras, no debe ser desacreditado por los numerosos estafadores y supuestos médiums que de alguna manera se estaban haciendo eco en la sociedad, como George Adamski. 

			De su obra podemos extraer que Jung sabía que el fenómeno ovni era real, por lo que, si alguien pudiera demostrar que solo uno de los objetos que vemos en el cielo es una nave de otro planeta, estas elucubraciones caerían por su propio peso. Pero ¿acaso esto no se ha demostrado ya? ¿Acaso no pululan por internet decenas de vídeos donde numerosos objetos aparecen y desaparecen de los radares militares, haciendo piruetas imposibles para la tecnología actual? ¿Qué es más increíble, que los ovnis sean producto del inconsciente colectivo o que se trate de sondas espaciales, o interdimensionales, que visitan nuestro planeta para estudiar la forma de vida autóctona, como haríamos nosotros en otros planetas si poseyéramos una ciencia lo suficientemente avanzada? ¿No hemos recibido ya señales de radio, como la señal wow, de origen extraterrestre, la cual habría sido emitida por seres inteligentes? 

			No todos pueden verlos

			Tener la suerte de encontrarte cara a cara con el misterio resuelve muchas cuestiones, como la de tener la certeza de que no estamos solos en el universo. Pero deja otras preguntas en blanco, como quiénes son los seres que tripulan esas naves, de dónde vienen, qué intenciones tienen, cuánto tiempo llevan aquí y qué quieren de nosotros. Con todo, debemos separar el fenómeno ovni en sí de lo que tanto los testigos como algunos investigadores pretenden que sea. 

			Que el fenómeno ovni se convirtiera en un circo, con sus títeres y titiriteros, acabó de hundir la credibilidad de todos los que realmente habíamos visto algo en el cielo. ¿Quién podría atreverse, a tenor de lo anterior, a declarar que había avistado un platillo volante sin arriesgarse a que lo tildasen de loco o de embustero, metiéndolo en el saco de todos los Adamski y compañía? 

			Nos sentimos tan solos, tan faltos de respuestas… Tenemos tantas ganas de creer, que acabamos creyendo cualquier cosa. No obstante, como asegura el refrán, «Si quieres pillar a un mentiroso, déjalo que hable».

			Fue por esa razón que decidí distanciarme de todo lo que tuviera que ver con lo que me movía las entrañas y me hacía soñar, suponiendo que, si ponía el dedo en la boca de la fuente, el agua no saldría ya más. Sin embargo, el agua levantó mi dedo y se desbordó en el año 2010, cuando la selección española ganó el mundial de fútbol en Sudáfrica y todo el país se volvió loco. 

			Por aquellos días, mi mujer y yo nos encontrábamos pasando las vacaciones de verano en la playa de Sancti Petri, antiguo enclave sagrado dedicado a Hércules Melkart. Nada más terminar el partido, a eso de las doce de la noche, subimos a la terraza de nuestra casa y nos sentamos en un par de hamacas para disfrutar del momento mirando el mar bajo un horizonte cuajado de estrellas. Con la noche fluyó la conversación hasta que, de buenas a primeras, fuimos testigos de cómo un escuadrón de tres luces rojas y anaranjadas cruzaban el cielo, viniendo desde el mar hacia la playa. Cuando llegaron a nuestra altura, las tres luces se hicieron cuatro, cinco o seis, y siguieron surcando el firmamento hasta que las perdimos de vista dirección a la península. 

			Como digo, y a pesar de que durante más de treinta años intenté tapar la fuerza del agua de la vida que corría en mi interior, esa noche aquel niño que intentaba hacer que todos miraran al cielo por fin pudo compartir su experiencia con otra persona. ¡El fenómeno ovni estaba vivo! Sin embargo, de todos los que estábamos asomados a los balcones y subidos a las terrazas aquella noche, únicamente nosotros dos fuimos testigos de aquel prodigio. La ceguera colectiva volvía a repetirse, pero tampoco sería esta la última ocasión. 

			Hace un par de años decidí viajar a Venecia para documentarme sobre el misterio que rodea la identidad del evangelista san Marcos, cuerpo que presuntamente se custodia en la catedral de la ciudad y que yo necesitaba resolver para incluir en mi libro El Grial de la Alianza (Almuzara, 2018). Regresando al hotel, mientras saboreaba un tentempié junto a mi mujer, decidimos descansar en el Ponte della Costituzione, que se encuentra frente a la estación de Santa Lucía, cerca del barrio judío donde nos alojábamos. Conversando animadamente de todas las maravillas que habíamos visto, nos sorprendió descubrir una enorme esfera, semejante a un cometa, descendiendo muy lentamente detrás de la estación de trenes que antecede al puerto marítimo. Instintivamente pensé que podría ser el chorro de cola de un avión y ubiqué el aeropuerto Marco Polo; no obstante, este se encontraba justo al otro lado de la isla. ¡No podía ser un avión! Jamás, y mira que he recorrido buena parte del mundo, pero nunca he visto un chorro de cola como aquel. Como tampoco he visto un avión con forma esférica. 

			Emocionados, pensamos en alertar a las personas que pasaban a nuestro lado; no obstante, pronto desistimos. ¿Qué podíamos decirles? Posiblemente nos habrían tomado por locos. Durante el rato que duró aquella anomalía, me percaté de que la gente se extrañaba porque mirábamos al cielo, pero, sin embargo, nadie nos imitaba, todos nos miraban a nosotros. De nuevo volvía a repetirse la escena de mi niñez, lo que me llevó a pensar que, si bien el fenómeno ovni existe, por alguna razón, no todos pueden verlo. Empero, lo que no he llegado a saber es si esa peculiaridad se debe a nosotros o a ellos. A que nosotros los hayamos elegido o a que son ellos los que nos han elegido a nosotros. 

			Parece claro que, por algún motivo, alguien en el cosmos tiene un gran interés en el género humano, puesto que cada vez que ocurre algún acontecimiento importante, numerosos avistamientos son reportados por decenas de testigos. Con todo, no creo que el avistamiento de estos objetos tenga que ver con un descuido de sus tripulantes, puesto que más bien parece un acto deliberado donde algunas personas elegidas acaban presenciando algo que posiblemente cambiará sus vidas. 

			Así las cosas, si queremos que el navío de nuestra investigación llegue a buen puerto y no acabar cayendo en manos de traficantes de milagros, debemos tener en cuenta una serie de premisas. La primera es que, aunque el fenómeno ovni exista, no tenemos ni idea de quiénes son los viajeros que van a bordo de esas naves espaciales. De hecho, ni siquiera podemos asegurar que estén tripuladas. 

			La segunda es que desconocemos por completo de dónde vienen y cómo se mueven por el espacio, por el tiempo, o incluso si lo hacen saltando de dimensión en dimensión. 

			Nuestra ciencia afirma que los viajes interestelares son materialmente imposibles. El desplazamiento a la estrella más cercana al Sol, Próxima Centauri, supondría más tiempo que lo que dura una vida humana; sin contar con la enorme cantidad de energía que requeriría un viaje de esas dimensiones, las condiciones idóneas que debería tener el habitáculo para poder soportar los gases cósmicos y el polvo galáctico, además del posible impacto de microasteroides, los cuales podrían destrozar la nave en una milésima de segundo. El heliocentrismo humano, por el cual todo debe girar en torno a nosotros, a lo que conocemos y a lo que suponemos, muchas veces suele hacerse añicos cuando se topa con la realidad. No comprendemos que no podemos poner esos objetos voladores bajo el microscopio de nuestra tecnología, puesto que las civilizaciones que nos estén visitando habrán superado con creces todos esos problemas y muchos otros más que todavía desconocemos. 

			A principios del siglo XIX, George Cuvier, profesor de Anatomía comparada en el Museo de Historia Natural de Francia, aseguraba que los meteoritos no podían existir, puesto que en el cielo no hay piedras. Según los conocimientos de la época, la declaración del naturalista francés parece razonablemente lógica. Empero, el tiempo pasó, y la ciencia ha demostrado que el cielo está plagado de piedras, las cuales además llevan cayendo a la Tierra desde tiempos inmemoriales. 

			La refutación de esa afirmación no solo debería invitarnos a abrir nuestras mentes, además demuestra que el barón de Cuvier nunca tuvo la fortuna de ver ninguna «estrella fugaz» cayendo a la Tierra y que tampoco quiso creer el testimonio de los numerosos testigos que durante milenios afirmaron haber visto piedras procedentes del cielo, muchas de las cuales todavía son veneradas por algunas religiones actuales, como las que se encuentran integradas en las paredes del santuario de la Kaaba, en La Meca. 

			La tercera y última de las advertencias que debemos tener en cuenta para acercarnos a fenómenos ovni tendría que ver con la dotación de esos objetos; y es que, según los testimonios que nos han llegado, nuevamente no tenemos ni idea de quiénes son, de dónde vienen, qué es lo que quieren, qué aspecto tienen —puesto que unos los describen de una manera, y otros, de otra—, inclusive si han estado con nosotros desde el principio o si lo estarán hasta el final. Al no conocer nada de lo anterior, tampoco podemos aventurarnos a elucubrar rocambolescas teorías según lo que a cada uno nos gustaría que fuesen. Si apareciese una esfera de luz en Escocia, los testigos afirmarían haber visto un espíritu del bosque. Empero, la misma esfera avistada en Egipto se considerará un djinn —un genio del desierto—, mientras que en Portugal y en España quizás pasaría por una aparición mariana. Repito, una cosa es el fenómeno y otra es la interpretación que cada quien le da. El primero, al menos inicialmente, es objetivo. La explicación, sin embargo, nunca lo es. 

			Por tanto, mientras no consigamos separar el fenómeno ovni de lo que cada testigo o investigador pretende que sea, seguiremos corriendo el peligro de caer en manos de supuestos iluminados que aseguren haber visto a Jesús y a la Virgen montados en naves espaciales rumbo a Ganimedes o a Zeta Reticuli. Y, aunque cada quien es libre de rellenar esos espacios en blanco con lo que quiera y de contestar a esas preguntas como le venga en gana, lo cierto es que, repito, no sabemos qué son esos extraños objetos que vemos surcando los cielos, quiénes son sus tripulantes, ni qué pretenden…, aunque en este libro intentaremos dilucidar cuánto tiempo llevan con nosotros.

		

	
		
			Contactos a través de la historia

			Por diferentes razones, los avistamientos ovnis han resultado tremendamente incómodos para la inmensa mayoría de Gobiernos occidentales, los cuales han creído necesario, incluso hasta vital, desacreditarlos por todos los medios posibles, ya fuese silenciando y ridiculizando públicamente a los testigos, o financiando a toda una serie de farsantes para que manipulasen los hechos, llevando el caso de los contactados al extremo del ridículo. 

			Según muchos investigadores, el primer avistamiento del que tenemos constancia en el siglo XX sucedió el 24 de junio de 19477, cuando el ya mencionado Kenneth Arnold, pilotando su avioneta, dijo haber presenciado cómo nueve objetos desconocidos volaban en formación cerca del monte Rainer, en Washington. Una semana después, el 2 de julio, durante el transcurso de una tormenta eléctrica, un disco volador se estrelló en las inmediaciones de un rancho en la localidad de Roswell, Nuevo México. Según el periódico local The Roswell Daily Record, los restos de la aeronave —y tal vez también los cuerpos sin vida de sus tripulantes— fueron recogidos por las fuerzas aéreas. Al día siguiente, el general de brigada de la base militar de Fort Worth, Texas, se apresuró a desmentir la noticia, identificando los restos encontrados como un globo meteorológico. Con todo, a los testigos nunca les convenció esa explicación. 

			A raíz del desconcierto entre la población, debido al número creciente de avistamientos, el 11 de febrero de 1949 comenzará a imponerse un telón de acero sobre el fenómeno ovni en Estados Unidos. Tras poco más de medio año intentando negar dichas anomalías, arguyendo multitud de explicaciones tanto o más increíbles que el hecho en sí de que una nave espacial alienígena se hubiese estrellado en la Tierra, el Gobierno norteamericano dio luz verde al proyecto Grudge, que se dedicará a desacreditar por completo cualquier presunto avistamiento, real o no, que salte a la opinión pública. 
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			La carta con un dibujo de platillos voladores o discos voladores enviada por el piloto Kenneth Arnold a la inteligencia de la Fuerza Aérea del Ejército el 12 de julio de 1947.

			Como si de una irónica respuesta se tratase, las noches del 19 y 26 de julio de 1952, Washington se verá invadida por tres escuadrones de seis, siete y doce platillos voladores no identificados, los cuales se pasearon por encima del capitolio como Pedro por su casa, dando vueltas en círculos, sin que ninguno de los F-94 que salieron de la base New Castle, en Delaware, consiguieran impedirlo. De hecho, cuando los cazas llegaron a Washington, los ovnis se esfumaron, regresando únicamente cuando los F-94 Starfire tuvieron que aterrizar para repostar, lo que demuestra que los tripulantes de aquellas naves eran inteligentes, poseían una tecnología infinitamente más avanzada que la nuestra y además podían prever los movimientos de los pilotos y actuar en consecuencia.   

			Esto no hizo sino enfurecer más al Gobierno norteamericano, que en 1953 ordenó a un grupo de expertos, encabezados por el doctor H. P. Robertson, erradicar para siempre la creencia popular de que los artefactos que surcaban libremente los cielos de Estados Unidos estaban pilotados o dirigidos por entidades extraterrestres. A partir de entonces, quizás por mera casualidad o tal vez por una campaña de desacreditación muy bien orquestada, los falsos contactados y las fotos trucadas se extenderán por todo el país intentando encubrir los testimonios de los auténticos avistamientos. 

			Para incrementar aún más la enconada animadversión de los dirigentes de los diferentes Gobiernos contra la hipótesis extraterrestre, en 1960 algunos de los expertos de más renombre en el campo de la astrofísica de la NASA se pronunciarán sobre el impacto que podría suponer el descubrimiento de vida inteligente en otros lugares del cosmos, tanto a nivel social como religioso, concluyendo que semejante noticia aceleraría el colapso de nuestra civilización tal como la conocemos. 

			Con todo, al año siguiente, Carl Sagan, Frank Drake —creador del Instituto SETI— y otros expertos saldrán al rescate de la ufología en el Observatorio Astronómico Nacional de Green Bank, Virginia, desde donde dieron a conocer la ecuación de Drake, también conocida como la ecuación de Green Bank, por la que, como poco, según estimaciones estadísticas, el universo podría estar poblado de entre cuarenta y cincuenta millones de razas extraterrestres inteligentes. No obstante, ninguno de ellos se atrevió a afirmar si alguna de esas civilizaciones podría haber alcanzado la tecnología suficiente como para poder visitarnos o habernos visitado en la Antigüedad. 

			Empero, si de entre esas posibles razas alienígenas debe haber alguna menos avanzada que nosotros, también tenemos que admitir que otras podrían estar muy por delante de nuestra ciencia y que quizás los aparatos que vemos cruzando los cielos, burlándose de los radares más sofisticados, no sean otra cosa que sus «Apolo XI» en misiones de búsqueda o seguimiento de vida en otros planetas.  

			Astronautas ancestrales

			Con los astrofísicos más influyentes de la época reconociendo que el universo debe estar repleto de vida, asumiendo además que el fenómeno ovni es real y que los tripulantes de esas naves tal vez llevan visitándonos desde la más remota Antigüedad, quizás podamos seguirles la pista en las obras de los cronistas, pintores y artistas más destacados de nuestra historia, quienes a buen seguro habrían recogido algo así en sus trabajos. 

			Uno de los contactados más increíbles del antiguo Egipto es sin duda Akhenatón, el faraón hereje. Con la muerte de Amenhotep III, 1353 a. C., subirá al trono su hijo Amenhotep IV, quien pronto cambiará su nombre por el de Akhenatón. A pesar de que los sacerdotes de la época sincretizaron el culto de Ra con el de Amón, el nuevo monarca se sentirá más atraído por el legado de la religión egipcia original, la cual profesaba una especie de henoteísmo donde únicamente Atón, el disco solar, era digno de ser adorado. 

			La devoción por el Sol, empero, comenzará cuando el joven monarca se encuentre con ese extraño dios cara a cara en el desierto. Un dios en forma de disco de luz que se hizo visible ante él, le habló, le reveló su auténtica naturaleza y le pidió que le erigiese una ciudad. 

			Tras esta teofanía —aunque otros la denominamos un encuentro cercano de tercer tipo8—, el devenir del país de los faraones dará un giro brusco. Akhenatón dejará Tebas, la floreciente capital del imperio de sus antepasados, para trasladarse a una nueva ciudad a medio construir que llamará Amarna, justamente donde se produjo el encuentro con aquella rueda de luz flotante. Progresivamente, el culto a Atón se irá imponiendo en el país de los faraones por encima de cualquier otra actividad. Aquel contacto en el desierto originará la creación de los himnos religiosos amarienses, como el encontrado en la tumba de Ay, padre de Nefertiti, esposa de Akhenatón, en que el monarca relata su experiencia cercana y manifiesta su amor al dios, considerándose como su único hijo.
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			Panel con escena de Akhenatón y Nefertiti adorando al dios Atón.

			Tito Livio, historiador romano contemporáneo a Cristo, también mencionará diferentes hechos extraños acaecidos en los cielos de la capital del Tíber durante los momentos cumbres de la historia de Roma. Junto con el también cronista Julius Obsequens, ambos referirán que, en el año 214 a. C., extrañas luces —una especie de naves fantasma— surcaron el cielo de la Ciudad Inmortal. 

			De la misma manera, Plinio el Viejo —quien aseguró haber visto tres lunas en el cielo—, Virgilio y Plutarco harán referencia a extraños objetos voladores no identificados. Este último afirmó que, mientras Lucio Licinio Lúculo, político y militar romano del siglo I, se preparaba para entrar en batalla contra Mitriades VI de Ponto, el cielo se encendió y de él cayó un objeto enorme con forma de jarra de vino —pithos— de color plata. 

			Séneca, por su parte, atestiguó que, siendo cónsules Cayo Mario y Lucio Valerio, en diversos lugares de Tarquinia —uno de los asentamientos de la liga etrusca—, algunos testigos dijeron haber avistado un objeto semejante a una antorcha encendida surcando el cielo de oeste a este. El ovni en cuestión era semejante a los escudos redondos que utilizaban los legionarios.

			Flavio Josefo, historiador judío romanizado, habla en primera persona de una serie de hechos insólitos que acaecieron en los cielos antes de la toma de Jerusalén por el general Tito, año 70 d. C. 

			Fue entonces cuando sobre la ciudad apareció un astro, muy parecido a una espada, y un cometa junto a él que permaneció allí durante un año [posiblemente se refiera a una semana]. Esto también tuvo lugar durante la revuelta de los judíos, antes de las actividades bélicas, cuando el pueblo se había reunido para la fiesta de los ácimos. El día ocho del mes de Jántico9, en la hora nona de la noche, brilló durante treinta minutos una luz en el altar sagrado con tanta intensidad que parecía un día claro. Por otra parte, a la sexta hora de la noche, se abrió sola, sin que nadie la tocara, la puerta oriental del templo exterior, que era de bronce y tan pesada que apenas podían moverla veinte hombres. La puerta además tenía cerrojos de hierro y estacas clavadas profundamente en el umbral. Después de la fiesta, en el siguiente mes de Artemisio, se vio una aparición sobrenatural mayor de lo que se podría creer. Creo que lo que voy a contar parecería una fábula de no ser porque quienes lo presenciaron fueron muchos y lo que vieron estuvo en consonancia con estos hechos anteriores. Antes de la puesta de sol, se vieron por los aires de todo el país carros y escuadrones de soldados armados que corrían por las nubes y rodeaban las ciudades. (Guerra de los judíos, libro VI, versículos 298 en adelante).

			El hermano del papa Pío I, autor del Pastor de Hermas —uno de los textos cristianos más valorados por las comunidades del siglo II—, relata cómo un objeto de treinta metros de diámetro pasó sobre su cabeza en el camino que lleva de Roma a Capua. Cuando la nave tocó el suelo, pudo además distinguir que la parte superior desprendía rayos de luz de varios colores. La nube de polvo que levantó al aterrizar dejó paso a la silueta de una mujer vestida de blanco que aparentemente salió del artefacto, lo que nos recuerda la leyenda del Utsuro-bune —barco hueco—, que se popularizó en 1803 en la provincia de Hitachi, Japón. El suceso aparece en tres crónicas distintas: Toen Shosetsu, Hyoryu Kishu y Ume-No-Chiri, y narra cómo los pescadores de la región se toparon por casualidad con una extraña embarcación que parecía ir a la deriva. La nave tenía forma de incensario, con la parte inferior de metal y varias ventanas en el extremo superior. Cuando los pescadores miraron dentro, descubrieron que estaba tripulada por una mujer pelirroja de metro y medio de altura con la piel muy clara. La muchacha estaba rodeada de sábanas, comida y textos en un idioma extraño. Tanto su peinado como sus ropas eran totalmente desconocidas para los testigos, que tampoco entendieron nada de lo que la muchacha intentaba transmitirles. Llevaba, según el relato, una caja que nadie podía tocar, pues aquellos que lo intentaban, por muy corteses que fuesen, recibían una fuerte negativa. Finalmente, los pescadores dejaron a la muchacha donde la habían encontrado y se alejaron para ver cómo el barco se perdía en alta mar.

			En la literatura china también encontramos un relato, que se remonta hasta el erudito budista Wang Jia, quien detalla que durante el dominio del emperador Yao podía verse una esfera flotando sobre las olas del mar del Oeste. Aquella esfera se encendía por la noche y se apagaba por el día10. A su vez, durante el gobierno del emperador Tianfu —901 a 904 d. C.—, una estrella blanca y otra roja, del doble del tamaño que la cabeza de cualquier hombre, fueron vistas yendo al encuentro de un tercer balón luminoso que se dirigía al nordeste. 

			Su sucesor, el emperador Tianyou, pudo ver igualmente una estrella descendiendo del espacio, de unas cinco veces la cabeza de un hombre, hasta que se quedó suspendida a treinta metros del suelo. Exhalaba luces rojas y naranjas, se movía como una serpiente y estaba acompañada de otras cuantas luces más pequeñas que la rodeaban.

			Más cercanos en el tiempo son los extraños lucerillos que los habitantes de Constantinopla vieron en el firmamento la noche antes de la toma de la ciudad por el otomano Mehmet II. En 1448, el emperador Constantino XI se alzó con el poder del Imperio bizantino tras el fallecimiento de su hermano Juan VIII. Irreverentemente, y a pesar de que el séptimo sultán de la casa de Osmán prometió no entrar en conflicto con el reino cristiano de Oriente, Constantino se atrevió a tentar a la suerte, exigiendo al monarca musulmán un tributo anual por la salvaguarda de un miembro de su familia que estaba siendo retenido en Constantinopla, lo que provocó la ira del sultán y el posterior asedio de la ciudad. En 1453, una horda de más de cien mil soldados sitió la capital bizantina, que únicamente contaba con diez mil soldados para defenderla. Antes, los genoveses y venecianos salieron huyendo mientras los reinos cristianos de Occidente hacían oídos sordos a las súplicas de ayuda por parte del emperador. 

			Por la mañana, los turcos arrasaban la ciudad a golpe de artillería, mientras que por la noche los cristianos salían a escondidas para reparar los daños causados en las murallas, intentando dar tiempo al papa para que no dejase de enviar una ayuda por mar que era continuamente rechazada por los buques de la Armada islámica. No obstante, la resistencia decayó la noche del 24 de mayo, cuando un eclipse lunar sumió a Constantinopla en una noche oscura, donde algunos testigos dijeron haber visto luces en el cielo que se acercaban y se alejaban de la urbe. 

			Si para los cristianos aquello fue un presagio de su mala fortuna, los musulmanes se vieron reforzados en su empeño, puesto que muchas profecías que se remontaban a tiempos del mismísimo Mahoma aseguraban que, cuando la luna dejase de brillar en la ciudad donde dos partes eran de agua y una de tierra, los hijos del islam se harían con ella…, como así fue.

			Por si todo esto no fuese suficiente, el 11 de octubre de 1492, poco antes de que Colón desembarcara en la isla caribeña de San Salvador, apuntó en su diario de bitácora: 

			A las diez de la noche, estando el almirante en el castillo de popa, vio lumbre, aunque, como fue cosa tan cerrada, no quiso afirmar que fuera tierra. No obstante, llamó a Pedro Gutiérrez diciendo que parecía lumbre y que mirase él, y así lo hizo y la vio. Diciéndoselo a Rodrigo Sánchez de Segovia, sin embargo éste no vio nada. Después que el almirante dio la alarma, se vio una vez o dos veces más. Era como una candelilla de cera que se alzaba y se levantaba, lo cual a pocos les pareció un indicio de tierra.

			A raíz de lo escrito, tanto por Cristóbal Colón como por su hijo, Hernando Colón, muchos historiadores se han aventurado a dilucidar qué podría haber sido aquella luz. Si bien Bartolomé de las Casas —cronista de la conquista de América— postuló que probablemente sería la antorcha de algún nativo que paseaba por la isla, la distancia estimada según el tiempo y la velocidad del buque con respecto a tierra —unos ochenta kilómetros— no se corresponderían ni con San Salvador ni con ninguna otra isla cercana. 

			Ante dicha disyuntiva, también se consideró que aquel extraño fenómeno bien podría haber sido la luz de alguna embarcación nativa que habría salido a pescar por la noche, o incluso la radiación originada por diversos protozoos luminiscentes, lo que a priori resulta bastante improbable. Sin embargo, otra anotación en el diario del marino genovés, el día 15 de septiembre, casi un mes antes, a la altura del mar de los Sargazos, señala que, al caer la noche, las tres carabelas vieron descender del cielo un maravilloso ramo de fuego que se precipitó al mar. A tenor de lo anterior, parece claro que Cristóbal Colón y sus hombres fueron testigos de al menos un par de aeronaves que posiblemente estuviesen siguiendo sus pasos, como suele pasar en todos y cada uno de los eventos más destacados de la historia de la humanidad. 

			De la misma manera, el cronista de Hernán Cortés señala en su Historia de la Conquista de la Nueva España: 

			Dijeron los indios mexicanos que vieron en el cielo una señal que era redonda como una rueda de carreta, verde y roja por más señas. Junto a la señal venía también otra raya camino hacia donde sale el sol, viniéndose a juntar con la colorada.

			El arte también nos ha dejado innumerables estampas de lo que sin duda hoy describiríamos como un avistamiento ovni, como La Madonna de San Giovannino, año 1450, exhibida en el Palazzo Vecchio de Florencia, donde un objeto lenticular emerge sin ninguna razón detrás de la figura de la Virgen. O La Anunciación con san Emidgio, de Carlo Crivelli, año 1486, custodiada en la Galería Nacional de Londres, donde podemos ver otro objeto lenticular exhalando un rayo de luz, el cual va a parar a la cabeza de María. E incluso La Crucifixión del monasterio Visoki Decani, en Kosovo, del año 1350, donde a la izquierda y derecha de Jesús hay dos hombres montados en esferas de fuego que cruzan el firmamento. 

			El manuscrito francés Annales Laurissenses relata que, durante el sitio al castillo de Sigiburg por los sajones, aparecieron sobre la iglesia una serie de luces con forma de discos resplandecientes. Los dibujos que acompañan al relato son del todo esclarecedores. 

			Más recientemente, ya envuelto en el velo de la desinformación, encontramos el incidente ocurrido en Los Ángeles en 1942, cuando las defensas antiaéreas estadounidenses atacaron sin dilación a toda una serie de objetos que sobrevolaron la localidad californiana las noches del 24 y 25 de febrero. Apenas tres meses después de que Estados Unidos entrase de lleno en la Segunda Guerra Mundial, las alarmas antiaéreas de Los Ángeles comenzaron a sonar durante una hora —de las 3 a las 4 de la madrugada—, en la que más de mil cuatrocientos obuses fueron disparados a unos objetos desconocidos que entraban y salían a su antojo del espacio celeste de la localidad. Con todo, al día siguiente, las fuerzas aéreas aseguraron en rueda de prensa que esos objetos no eran más que globos meteorológicos. Unos globos a los que, sin embargo, ninguno de los obuses pudo acertar. 

			También durante la Segunda Guerra Mundial, cientos de aviadores de uno y otro bando notificaban encuentros con pequeñas esferas luminosas, de aspecto metálico, que se acercaban a sus aviones a altas velocidades sin que ninguna pareciera tener como objetivo atacarlos o derribarlos. 
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			Annales Laurissenses.

			Tanto los nazis como los aliados pensaban que podría tratarse de una nueva arma del bando contrario más que de un fenómeno meteorológico, dado que las esferas aceleraban y deceleraban a gran velocidad con movimientos rectilíneos, muestra más que evidente de que estaban tripuladas o dirigidas por una mente inteligente. Con el tiempo, los aviadores comenzaron a llamar a estos objetos foo fighter, sin que, a día de hoy, tengamos una explicación convincente para el fenómeno. 

			Algunos años más tarde, más concretamente en 1954, Francia sufrirá la oleada de avistamientos ovnis más destacada de su historia, justamente antes de entrar en guerra con Argelia. 

			Ya en 1961, según Loris Francesco Capovilla, secretario personal del papa Juan XXIII, su santidad habría tenido un encuentro cercano con una criatura de las estrellas mientras caminaban por el palacio de verano de Castel Gandolfo. 

			El papa y yo estábamos caminando por el jardín una noche de julio de 1961 cuando observamos sobre nuestras cabezas unas naves. Eran de forma oval y tenían luces intermitentes de color ámbar y azul. Tras pasarnos por encima, una nave aterrizó en el césped del lado sur del jardín. Acto seguido, salió de su interior una criatura que parecía humana, con la única excepción de que estaba rodeada por una luz dorada, era muy alta y tenía las orejas alargadas. Su santidad y yo nos arrodillamos porque no sabíamos lo que estábamos viendo. Enseguida nos dimos cuenta de que aquello no era de este mundo, por lo tanto debía ser un acontecimiento celestial. Rezamos y, cuando levantamos la cabeza, la criatura estaba todavía allí. Entonces el santo padre se levantó y caminó hacia él. Ambos estuvieron hablando durante al menos veinte minutos. Como no me llamaron, yo permanecí donde estaba y no pude escuchar nada de la conversación. Finalmente, la criatura se dio la vuelta, se metió en su nave y se marchó. Cuando su santidad regresó, me dijo: Los hijos de Dios están en todas partes; aunque algunas veces tenemos dificultad para reconocer a nuestros propios hermanos.

			A sus noventa y ocho años, Loris Francesco Capovilla fue nombrado cardenal por el papa Francisco. Cabe destacar que el Vaticano nunca ha negado la existencia de vida en otros planetas, pero resulta curioso que, cuando en el 2008 le preguntaron al respecto al director del Observatorio Vaticano, José Gabriel Funes, este contestó: «Dios podría haber creado vida inteligente en otros planetas del universo y puede que incluso sean nuestros hermanos». Exactamente las mismas palabras que Juan XXIII utilizó para referirse al ser con el que se había topado en los jardines de Castel Gandolfo. ¿Se encontró el Papa Bueno con uno de los Gabrieles? Recordemos que «hijo de Dios» es otro de los términos que usa la Biblia para referirse a los ángeles.    

			Tras décadas de intensa actividad en los cielos, contra todo pronóstico, a finales de los sesenta, el secretario de las fuerzas aéreas norteamericanas decidió cerrar de un plumazo el proyecto Libro Azul, heredero más amable del proyecto Grudge, el cual contaba con más de setecientos casos ovnis sin explicación de los cerca de trece mil a los que se le había hecho un seguimiento. 

			Y podríamos seguir enumerando situaciones en las que la humanidad, por una u otra razón, ha resultado de especial interés para los tripulantes de estas naves, como durante la crisis del Covid-19 que a principios del 2020 azotó nuestro país. Desde el 15 de marzo, fecha en la que comenzó el confinamiento de toda la población en España, numerosos testimonios de avistamientos ovnis, acompañados de un extraño ruido en el cielo sin causa definida, inundaron las redes sociales. Un sonido a veces semejante al de una locomotora celeste, aunque otras veces parecía más bien una especie de HUM metálico, como si algo enorme, a la vez que invisible, estuviera surcando el horizonte celeste. Tanto es así que debo confesar que, al menos en dos ocasiones, ese ruido me despertó y tuve que asomarme a la terraza para identificar que, fuera lo que fuera lo que producía aquel sonido, sin duda provenía del cielo. Un cielo empero limpio en una ciudad totalmente desprovista de los ecos de los coches y camiones. Y, por supuesto, de locomotoras aéreas o aviones que pudieran estar generando dicho estruendo. 

			No obstante, tan misteriosamente como venía, el sonido se marchaba, dejando a su paso toda una suerte de preguntas que todavía nadie ha sabido responder… 

			Conclusión 

			Durante toda la historia de la humanidad se han recogido miles de avistamientos de objetos voladores no identificados. Por tanto, si tan solo uno de cada mil de esos casos no tuviese explicación. Y de esos, solo uno fuera una nave extraterrestre, tendríamos, literalmente, una infinidad de testimonios que evidenciarían que la anomalía ovni es real y que sus tripulantes posiblemente son seres de otro planeta o de otras dimensiones.

		

	
		
			Como es arriba es abajo

			Los filósofos griegos intentaron solventar el enigma del principio del universo a través de las matemáticas. No obstante, se encontraron con un gran problema que solventar: la disyuntiva entre el cero y el uno. Y es que, si el cero era la nada absoluta, no podía ser el principio la creación, ya que la nada no puede contener nada, ni siquiera espacio; ninguna cosa de lo que poder extraer algo. Sin embargo, justamente después del cero, aparece el uno, el principio de todo. Pero ¿cómo puede ser la nada el germen de todo? Para que el cero pudiera convertirse en uno, la nada tendría que estar preñada de los números que vendrían después. Con todo, si la nada estuviese preñada de algo, dejaría de ser nada. 

			Para resolver este problema, los sofistas postularon tres teorías: la primera era que, sin explicación aparente, de la nada surgió el todo como por una especie de milagro. La segunda era sencillamente que la nada nunca existió. Y la tercera resultó ser una paradoja donde la nada estaba preñada de todo, a la vez que el todo estaba preñado de nada, lo que tampoco sería de extrañar, puesto que parece ser que el lenguaje que el universo utiliza para comunicarse con nosotros es el de las aparentes contradicciones que en realidad no lo son; como la luz que es a la vez ondas y partículas, o como la ley de la gravedad, que hace que una manzana caiga hacia abajo, pero también, debido a esa misma ley, la manzana a veces puede caer hacia arriba. Por tanto, no sería descabellado postular que el infinito se exprese con el idioma de la incongruencia para convencernos de que lo posible y lo imposible son las dos caras de la misma moneda. 

			Cuenta la leyenda que Ibn Arabi, uno de los místicos musulmanes más destacados de todos los tiempos, siendo todavía muy joven, sintió la llamada de la espiritualidad, lo que sin embargo contrarió mucho a sus padres, que querían hacer de él un jurista ortodoxo. 

			Intentando poner fin a los retiros extáticos del muchacho, su padre decidió llevárselo a Córdoba, cuna del conocimiento de la época, para que se entrevistara con el mismísimo Averroes, médico personal del califa y una de las figuras más respetadas dentro del campo de la ciencia. Cuando estuvieron frente a frente, el erudito, en un tono divertido, le preguntó al joven Ibn Arabi: «Según tu experiencia, ¿coincide lo que te ha aportado la inspiración divina con lo que nos enseña el razonamiento?». A lo que el joven respondió: «Sí y no». Luego hizo una pausa y continuó. «Y entre el sí y el no, los espíritus trascienden la materia y las cabezas se separan de sus cuerpos». Palideció entonces Averroes, sobrecogido de terror por semejante respuesta, y ya no se atrevió a preguntar nada más, puesto que la contestación del muchacho había aunado los mundos divinos y humanos. 

			En una antigua fábula japonesa, un maestro aconsejaba a sus alumnos: «Si os encontráis a Buda en el camino, matadlo». Esta era una orden polémica y contradictoria, puesto que todos ellos eran budistas. Sin embargo, lo que el maestro quería decir es que a veces nuestra lógica está encorsetada y aparece ante nuestros ojos como virtud, siendo en realidad producto de una mente menor que debemos trascender para comprender que la realidad es en parte incomprensible.

			¿Qué fue primero, Dios o el hombre?

			¿Cuántas veces me habré preguntado si los seres humanos hemos sido creados a imagen de Dios o somos nosotros quienes hemos creado a Dios a nuestra semejanza? ¿No tendría razón Gabriel? ¿No es hora ya de ensanchar nuestra mente para intentar abarcar la inmensidad del universo y que una nueva imagen de Dios venga a tirar por tierra los becerros de oro que hemos fabricado con nuestras propias manos? ¿No es hora ya de dejar de adorarnos a nosotros mismos para empezar a buscar la verdad desnuda?

			En el año 2017, Miguel Blanco, director del mítico programa de radio Espacio en Blanco, donde colaboré durante seis años, tuvo a bien invitarme a recorrer Israel y Palestina coincidiendo con el lanzamiento de mi libro Guía histórica, mística y misteriosa de Tierra Santa (Almuzara, 2017), para lo cual estuvimos diseñando el circuito con la agencia de viajes hasta que, finalmente, perfilamos el itinerario que más se ajustaba a nuestros deseos. 

			Hay personas que, por alguna razón, se sienten atraídas por la cultura y espiritualidad de la India y el Tíbet; otras encuentran en el cauce del Nilo un lugar para soñar con tiempos remotos, mientras que otras sucumben a los infinitos encantos del continente sudamericano. No podemos saber si esa misteriosa atracción se debe a alguna conexión kármica que llevamos arrastrando con nosotros vida tras vida, ni tampoco que se deba a nuestra herencia genética, la cual, de alguna manera, nos hace suspirar con los mundos que nuestros ancestros plantaron en el interior de cada uno. 

			En mi caso, ya sea por los resistentes vínculos de la religión en la que me criaron o por mi herencia hebrea, a la que no pienso renunciar, lo cierto es que el lugar a donde viajo para sentirme como en casa es Israel. Únicamente caminando por las calles de Jerusalén, contemplando el lago Tiberiades o perdiéndome por Acre, buscando las huellas del Santo Grial, me siento completo y en paz. No en balde, Israel es el escenario de la mayoría de mis libros. La mitad de mi novela Juicio a Dios (Almuzara, 2017) transcurre entre Judea y Galilea. Jesús no era cristiano (Guante Blanco, 2018) es el compendio de una noche donde me dedico a recorrer la Vía Dolorosa buscando respuestas que satisfagan mi alma. Y El Grial de la Alianza (Almuzara, 2018) es el diario de campo de más de quince años siguiendo los pasos del Arca del Pacto de Moisés a través de medio mundo. 

			En esta ocasión, empero, algunos elegidos trataríamos de visitar los lugares menos turísticos y más desconocidos del país hebreo, aunque no por ello menos mágicos, entre los que destacaba por méritos propios el monte Tabor. Apenas a unos pocos kilómetros de Nazaret se alza la impresionante silueta redondeada de la colina donde Jesús mudó su semblante delante de Pedro, Santiago y Juan, resplandeciendo con lo que después se ha venido conociendo como «luz tabórica». El monte, desde tiempos remotos, fue considerado un lugar sagrado por las tribus nómadas que pasaban aquí las noches, al raso, encontrándose en su cima restos de antiguos templos paganos que se remontan hasta la Edad de Piedra. Y no es de extrañar, puesto que el lugar tiene el magnetismo especial propio de los enclaves de poder. Incluso, cuando lo divisas desde la carretera, algo en tu interior te alerta de que donde vas a subir es un lugar sagrado. 

			En todas las culturas de la tierra encontramos elevaciones del terreno que se consideran sagradas, muestra evidente de que el ser humano ha buscado las alturas para poder contactar mejor con Dios, o los dioses, intentando acercarse a su mundo, un reino que quizás también es el nuestro, pero que, sin embargo, hemos olvidado. 

			Según el relato evangélico, cuando Jesús empezó a refulgir, dos varones llenos de gloria aparecieron junto a él y comenzaron a hablarle. Pedro, creyendo que eran Moisés y Elías, entró en una especie de catarsis, aunando sueños y realidad, por lo que comenzó a decir cosas sin sentido. Mientras esto sucedía, vino una nube que los cubrió. Sin embargo, los apóstoles tuvieron miedo de entrar en la nube, por lo que únicamente escucharán una voz proveniente de ella que les dijo: «Este es mi hijo, el elegido. ¡Escuchadlo!». Tras el mensaje, la nube desapareció y los apóstoles vieron que Jesús se encontraba solo. Durante algunos días, tanto Pedro como Santiago y Juan callaron. ¿Qué podían decir? ¿Cómo podían explicar lo que habían vivido? 

			Nada más bajar del pequeño transporte que nos acercó hasta la cima, donde se encuentra la basílica franciscana de la Transfiguración, construida por el arquitecto italiano Barluzzi, me separé del grupo y busqué mi sitio al amparo de alguno de los bancos que se reparten por la nave principal. Como no podía ser de otra manera, el alma me pidió rezar. Pero, para mí, rezar no es corear automáticamente letanías que, de tanto repetirlas, hemos desprovisto de significado. Rezar es otra cosa, es conectar con esa energía primera de la que estamos hechos y de la que están hechas todas las cosas. 

			Cuando el contacto se produce y el dial de nuestra radio sintoniza con la frecuencia divina, el alma lo sabe y las palabras ya no pueden contener lo que el corazón siente. No obstante, a veces el espíritu se ve tan desbordado de gloria, que tiene que expresar ese estado mediante llantos, temblores y gritos. Solo entonces, la gota regresa al mar y el suplicante ya no es diferente del suplicado. 

			Sumido en estas reflexiones, noté que alguien se sentaba detrás de mí y de repente escuché la voz de Miguel susurrándome: «Antes de marcharte, no te pierdas las dos capillas que hay a un lado y otro del altar mayor. ¡Son fascinantes!». Dejé pasar algunos minutos más para desandar el camino de regreso a la tierra e hice caso a su consejo y me dirigí al final del oratorio. Ahora comprendía lo que Miguel quería decir. Bajo las torres anexas, dos murales pintados por Rodolfo Villani, en 1924, mostraban a Moisés y Elías en estado de éxtasis. No obstante, si esas dos imágenes eran evocadoras, mucho más lo eran las figuras de los doce ángeles que se encontraban en la cripta. Sin lugar a dudas, aquella basílica conseguía hacer justicia al halo de misterio que rodeaba el monte, mostrando al peregrino, con un lenguaje velado, algunas de las claves para poder transformarnos a nosotros mismos también en seres de luz. 

			Para Gabriel, mi confidente, Dios era semejante al Dharma Supremo de la religión hindú. Una energía muy parecida al ki japonés que a veces puede confundirse con la emanación de un dios demasiado complejo como para poder definirlo, pero, sin embargo, otras veces es definida como la sustancia de la que surgen todas las cosas, con la cual el ser humano puede conectarse, de una vez y para siempre, y por la que toda la creación se mantiene en equilibrio. Una sustancia primera que crea la vida y la hace creer. Una fuerza que se encuentra en el árbol, en la roca, en los seres, en los astros y en todas partes. 

			Comprender que, de la misma energía que está hecho el Sol y las estrellas, está hecho también nuestro corazón nos convierte en seres de luz, teniendo que integrar dentro de nosotros tanto el orden como el caos, que no son otra cosa sino las dos caras de una misteriosa magia primigenia. 

			El contacto con esa fuerza puede transformarnos, convertirnos en aquello para lo que originalmente fuimos pensados. Entrar en simbiosis con esa atávica energía, con ese Dharma Supremo, puede completar nuestro entrenamiento en este planeta, porque tal vez los seres humanos fuimos creados incompletos y debemos ser nosotros los encargados de finalizar la obra de Dios y convertirnos en Sangha. Solo de esa manera, quizás algún día, podamos encontrarnos y hablar cara a cara, como hizo Juan XXIII, con nuestros abades galácticos, con los Gabrieles, con los ángeles originales, también llamados «hijos de Dios», y refulgir con su misma luz tabórica.

			Corpus Hermeticum

			Otra gran figura del pensamiento antiguo fue Hermes Trimegisto, uno de esos funambulistas que caminan sobre la cuerda floja que separa la historia y la leyenda. Según algunas corrientes, habría sido una especie de profeta que se dedicó a sincretizar el conocimiento del dios griego Hermes con el del egipcio Thot. Su epíteto, Trimegisto, significa el «tres veces grande», lo que venía a decir que era conocedor de las tres ciencias sagradas que confluyen en el plano físico, mental y espiritual —es decir, la alquimia, la filosofía y la teúrgia—, por lo que el erudito del siglo XV Masilio Ficino dijo de él que fue el mejor sacerdote, el mejor intelectual y el mejor rey. 

			La literatura cabalística hebrea piensa que pudo haber sido coetáneo y maestro del patriarca Abraham, a quien le habría enseñado los secretos más altos del conocimiento, además del arte de disimular sus instrucciones a la vista de todos para que únicamente fuesen comprendidas por la gente más preparada. 

			A partir de sus enseñanzas surgirá el hermetismo, una corriente filosófica y religiosa cuyas obras más destacadas son El discurso perfecto, del que únicamente se ha conservado un diálogo entre Hermes y su discípulo Asclepio —a quien el autor llama así para honrar al dios griego de la medicina—, y La Tabla Esmeralda, un tratado con trece preceptos que serán la base de la sabiduría del ser, la cual empieza asegurando: «Lo que está abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo. Esto es así para cumplir los propósitos del Dios único»11.

			Siguiendo las recomendaciones de la obra culmen de Corpus Hermeticum, imaginar a nuestro pequeño planeta azul habiendo dejado atrás su infancia y pudiendo albergar por fin las condiciones idóneas para la vida me resultaba increíblemente hermoso. Concebir el espacio sideral como una gran pradera, a los planetas como flores y a los cometas como abejorros galácticos, los cuales se dedican a polinizar el firmamento, era una visión muy romántica con la que podía comulgar sin ningún esfuerzo. 

			Suponer además que la casualidad, o incluso que la causalidad, hiciera que, precisamente en el momento justo de su ciclo de fertilidad, nuestro planeta se topase con el aerolito que llevaba consigo la semilla que lo fecundó —teoría de la panspermia— suponía un milagro cósmico infinitamente más sugerente que la hipótesis de un caldo primigenio del cual habrían surgido todas las formas de vida terrestres. 

			Pero que, además, de esa unión mística entre el lado masculino y femenino del universo, de pronto, surgieran campos de amapolas, árboles frutales, especias, legumbres, cereales, tréboles de cuatro hojas, todo tipo de animales terrestres, marinos o aéreos. Y, finalmente, el ser humano, quien a su vez fue capaz de componer los Nocturnos de Chopin, el ballet de El lago de los cisnes, la historia de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, las poesías de Bécquer, el David de Miguel Ángel o La última cena de Leonardo da Vinci, acabó de enamorarme.

			Que todas las grandes maravillas que nos rodean, incluso las cosas que más amamos, pudieran haber tenido su origen en ese choque de amor galáctico que despertó la chispa de la vida en nuestro planeta me resulta simplemente asombroso. No obstante, ¿qué probabilidad hay de que todo esto tenga su origen en otro lugar de la galaxia?
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			Introducción de Marsilio Ficino (argumentum) a su traducción latina del Corpus Hermeticum en un manuscrito dedicado a Lorenzo il Magnifico. Manuscrito Florencia, Biblioteca Medicea Laurenziana.

			¿Panspermia o caldo primigenio?

			De las dos grandes presunciones que postula la ciencia para tratar de arrojar luz al comienzo de la vida en la Tierra, una considera que el germen de nuestra existencia se produjo por la unión de una serie de elementos inorgánicos en un supuesto caldo primigenio, los cuales habrían favorecido el nacimiento del primer elemento orgánico en la superficie del globo terráqueo. 

			Esta teoría fue defendida por el biólogo ruso Alekandr Oparin en 1924. En 1953, Stanley Miller reprodujo un modelo de esa sopa primordial en la Universidad de Chicago, mezclando agua, amoniaco, hidrógeno y metano. Después la sometió a descargas eléctricas, descubriendo que efectivamente se formaban aminoácidos. Los aminoácidos, si bien son parte de los elementos que componen una célula, estos deben ensamblarse de manera muy precisa y en un orden muy concreto para formar una proteína. 

			Sin ADN y ARN, que son quienes realmente ordenan la estructura de la célula, tan solo tendríamos las piezas de un puzle que nadie sabría ajustar, ya que solo una célula viva puede ordenar a otra célula viva. Por decirlo sencillamente, únicamente ADN y ARN ya existentes pueden ordenar el ADN y el ARN de una célula que está por nacer. 

			Otro de los problemas que presenta la teoría del caldo primigenio es que, si la vida se hubiese presentado de esa manera, debería existir una ingente cantidad de códigos genéticos, tantos como especies habitan en nuestro planeta. Pero el caso es que no es así, puesto que todas las criaturas de esta pequeña esfera azul que flota en el universo, desde las plantas hasta los seres humanos, compartimos el mismo código genético. Lo que no es óbice para que, al vivir en diferentes lugares, cada especie haya ido evolucionando de manera independiente. 

			Aunque la ciencia consiste en creer únicamente lo que se puede recrear en un laboratorio, nadie ha podido reproducir algo parecido a esa primera célula que habría nacido del caldo primigenio. Por lo cual, aunque de esa sopa primordial hayan podido surgir aminoácidos —eso nadie lo niega—, sin embargo, nunca se ha conseguido extraer de ella ninguna célula que ordenase los demás elementos de las siguientes células. 

			La tradición hebrea sostiene que, si un día pasas por un camino donde no hay nada, pero al día siguiente hay un castillo, aunque no hayas visto a nadie construirlo, no puedes decir que el castillo se haya construido a sí mismo. A pesar de que los materiales con los que está edificado se encuentren a su alrededor, un arquitecto tuvo que unirlos y ensamblarlos para que cumpliesen con un objetivo concreto y además soportasen las contingencias que podrían destruirlo. Asegurar que el castillo se hizo solo no es ciencia, sino ciencia ficción. Pues bien, eso es lo que postula la teoría del caldo primigenio. 

			Por otra parte, y según expertos que nada tienen que ver con el campo de la ufología, la teoría de la panspermia podría ser la respuesta definitiva al origen de nuestra existencia, puesto que esa célula primigenia o los ladrillos de la misma habrían llegado a la Tierra procedentes de algún lugar distante del universo para, como ya hemos mencionado, replicar la vida en nuestro planeta. 

			Y es que, contrariamente a lo que muchos todavía creen, el espacio sideral no está vacío, sino lleno de todo tipo de gases, señales de radio, rayos de luz, así como repleto de los ladrillos de la vida; es decir, que tanto las nebulosas, como las corrientes magnéticas, incluso el polvo cósmico, estarían colmados de las moléculas orgánicas que son la base de nuestra existencia. 

			Esas moléculas, adheridas y arrastradas por algún cometa, se habrían dedicado a surcar el espacio hasta encontrar una tierra virgen donde asentarse y reproducirse. De hecho, si el agua es fundamental para la vida, y los cometas están en su mayor parte compuestos por polvo y rocas, pero también por agua y hielo, en esencia son como una especie de sembradores galácticos allá por donde pasan. 

			Para la astrónoma recientemente fallecida Eleanor Margaret Burbidge, el cuerpo está compuesto por cuatro elementos básicos: oxígeno, carbono, hidrógeno y nitrógeno, además de por otro gran número de partículas que se reparten en nuestro organismo en menor cantidad. Sorprendentemente, el elemento que más abunda en el universo es el hidrógeno, por lo que lo más probable es que nuestros átomos de hidrógeno hayan formado parte en algún momento de alguna estrella. 

			Así las cosas, de lo que podemos estar seguros es de que todos ellos habrían surgido de la nucleosíntesis primordial, es decir del principio del tiempo…, el instante justo después del big bang. Debido a lo anterior, muchos astrónomos se han aventurado a proponer que la vida en la Tierra habría surgido aproximadamente hace unos tres mil ochocientos millones de años. Y, curiosamente, a esa misma conclusión llegó Manfred Eigen, Premio Nobel de Química en 1967, cuando él y su equipo lograron secuenciar a la inversa el ARN de una célula hasta llegar a los tres mil ochocientos millones de años atrás12. 

			Debido a grandes supernovas, a los ya mencionados cuerpos celestes, así como a las corrientes cósmicas, las partículas primordiales de oxígeno y de hidrógeno habrían caído a nuestro planeta y ahora formarían parte de nuestro cuerpo. A tenor de lo anterior, la pregunta se hace evidente: ¿pudo chocar algún comenta con la Tierra hace tres mil ochocientos millones de años?

			Aunque sería imposible encontrar las huellas de un impacto tan antiguo en la corteza terrestre, no sucede lo mismo en la luna, cuyos cráteres pueden datarse en torno a los cuatro mil millones de años de antigüedad. 

			Una lluvia de meteoritos, quizás desprendidos de la cola de algún cometa que a buen seguro también habría sacudido la Tierra, podría haber traído hasta nuestro pequeño hogar los elementos necesarios para que, años más tarde, brotasen los primeros seres sintientes, por lo que, al final, nos guste o no, quizás tan solo seamos polvo de estrellas…

			Madrecita tierra, padrecito cielo

			El filósofo griego Anaxágoras —siglo V a. C.— ya sostuvo que la vida en el universo podría haberse diseminado en forma de semillas, pero lo más sorprendente es que también podemos encontrar reminiscencias de la creencia de que nuestro planeta fue fecundado por el cielo en civilizaciones mucho más antiguas, las cuales habrían alcanzado esa certeza no por el método científico, sino de manera natural, tal vez por una especie de revelación intuitiva al estar en continuo contacto con la naturaleza. Una sabiduría que los seres humanos modernos, los hombres y mujeres de ciudades, hemos perdido al haber puesto asfalto bajo nuestros pies para separarnos de la Pachamama. 

			Nuestros ancestros llegaron a intuir que el planeta que nos sustenta podría ser algo así como una gran diosa generadora de vida, la cual, en algún momento del pasado, habría sido fecundada por el cielo, de manera que todos los seres, desde los árboles hasta los hombres, habríamos surgido de esa unión cósmica. Prueba de esto son las diferentes construcciones y templos megalíticos en los que nuestros antepasados representaron la fecundación de la Tierra por el cielo o la luz.

			Sorprendentemente, la inmensa mayoría de los dólmenes que se reparten por Europa presentan esta característica. Datados hace como poco cinco mil años, estas edificaciones se componen de una serie de losas verticales —ortostatos—, las cuales soportan el peso de otra piedra más grande que hace las veces de techo. Debido a la complejidad de su construcción, se cree que fueron tumbas colectivas, o incluso sepulcros de héroes o de personas de gran importancia para la sociedad de la época. Empero, lo más curioso es que muchos, como el dolmen de Howth, en Irlanda, dejan un hueco entre sus losas verticales para que coincida con la puesta o salida del sol, intentando que el primer o último rayo del día penetre dentro del receptáculo sagrado e ilumine la oscuridad del reino de la muerte, señalando además al alma del difunto la dirección a la que debe dirigirse para encontrar el paraíso del devenir. 

			Aunque los arqueólogos no están de acuerdo, lo más probable es que el dolmen tuviese una función similar a la de las pirámides egipcias y mayas; esto es, ser cámaras de regeneración…, un tema en el que profundizaremos más adelante. 

			Mientras que los menhires representarían el principio masculino del cosmos, los dólmenes actuarían como si fuesen el vientre de la diosa, construyendo en la Tierra una especie de recreación de esa primera concepción de nuestro planeta. 

			 Las tumbas de pasaje o corredor son la evolución natural del dolmen, el cual, posiblemente a causa de los peregrinos que acudían hasta donde estaba e iban dejando guijarros junto a los ortostatos a modo de ofrendas, fue tomando gradualmente la forma de una semiesfera que se levantaba como un montículo artificial, simbolizando el principio ancestral femenino, cuya capilla interior, igualmente a semejanza de los templos y pirámides egipcias y mayas, se consideraba la sala del renacimiento. 

			Tres de las tumbas de pasaje más fabulosas que todavía se conservan en el yacimiento funerario Brú na Bóinne —el palacio de la señora del agua—, en la República de Irlanda. Redescubierto en la segunda mitad del siglo XX, el complejo es famoso sobre todo por albergar Newgrange, una tumba de corredor circunvalada por un crómlech —círculo de piedra—, datada en torno al año 3000 a. C., lo que la convierte en uno de los monumentos más antiguos que se conocen, 500 años más antiguo que la gran pirámide de Giza y otros tantos más que el mítico yacimiento de Stonehenge, en Inglaterra.

			Algo más al norte de Newgrange se levantan Knowth y Dowth, otros dos sepulcros a modo de colinas artificiales que, aunque un poco más grandes que su hermana melliza, sin embargo están desprovistos del fabuloso milagro del Sol que se repite en Newgrange cada solsticio de invierno. Y es que, del 19 a 23 de diciembre, el primer rayo del Sol —el principio masculino— va cruzando el páramo lentamente hasta traspasar la puerta del pasillo central del edificio, llegando a iluminar la cámara central, antes sumida en la oscuridad, simbolizando de esa manera la concepción planetaria que dejará a partir de ese momento preñada a la Tierra. 

			El mismo milagro del Sol aparece representado también en las montañas Rhodope, Bulgaria, más concretamente en la cueva de Nenkovo, una cavidad natural que fue perfilada por la mano del hombre para que se asemejase aún más al órgano sexual femenino. La gruta representaría el útero de la Tierra, el cual, al llegar el medio día, es fecundado por el Sol, cuyos rayos van penetrándolo lentamente a través de su abertura hasta formar la silueta de un falo. Empero, este acto de amor cósmico a pequeña escala alcanza su zénit sobre todo en los meses de invierno, cuando el astro rey queda más bajo y los rayos de luz alcanzan el fondo de la cueva, donde se ubica el altar sagrado de la diosa, que será encintada para que el nuevo ciclo de renacimiento vuelva a comenzar.  
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			Knowth es un pasaje neolítico y un antiguo monumento de Bru na Boinne en el valle del río Boyne en Irlanda, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.

			También las cuevas de Lobera, a escasos dos kilómetros de la localidad de Castellar, así como el oppidum de Puente Tablas, en Jaén, merecen entrar por méritos propios en la lista de santuarios ancestrales que son fecundados por el Sol. De las tres cavidades que componen el oratorio de la Lobera, la caverna del ídolo, con más de treinta metros cuadrados —además de una explanada de ciento setenta metros donde presumiblemente se arremolinaban los fieles—, pudo haber sido el templete principal de los oretanos, un pueblo íbero prerromano asentado sobre todo en las proximidades de Cástulo. El santuario habría estado dedicado al principio ancestral femenino y a la fertilidad. En su interior se han encontrado una gran cantidad de figurillas y exvotos, así como restos de lo que pudo haber sido una mesa de sacrificios, la cual se localiza todavía en la entrada de la gruta. 
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			Entrada a la tumba del pasaje megalítico de Dowth en el valle de Boyne, condado de Meath.

			Como viene siendo habitual, tanto aquí como en la Puerta del Sol del asentamiento íbero de Puente Tablas, durante los equinoccios de primavera y de otoño, los primeros rayos del astro rey pasan por la entrada de los santuarios, iluminando la otrora efigie de la diosa que se habría erguido al final del oscuro y lóbrego enclave para colmarlo de luz y fecundarlo. 

			Algo más moderna es la Tumba del Elefante, en la necrópolis romana de Carmona, Sevilla, datada en torno al siglo I o II a. C., aunque en realidad se trate de un antiguo templo dedicado a Mitra. El mitraísmo fue una religión mistérica de origen persa que podría remontarse circa 2000 a. C. Los seguidores del dios solían rendirle culto en el interior de cavernas naturales —mitreos—, donde se introducían para realizar sus rituales sagrados de muerte y resurrección. Debido a la imposición del cristianismo, a partir del 325 d. C., las religiones paganas fueron desapareciendo del Mediterráneo, y, con ellas, el conocimiento que guardaban, siendo, no obstante, algunas absorbidas por la religión en ciernes. 

			Según la reconstrucción que ha podido realizarse de la tradición mitraica a partir de las pinturas encontradas en las cuevas y templos donde se le rindió culto, el dios habría brotado directamente del seno de una roca. Cuenta la tradición que, en su paseo por el mundo, se habría encontrado con el toro primordial, al cual llevó a cuestas hasta su cueva, donde un cuervo enviado por el Sol le aconsejará que lo inmole. Inmediatamente después de clavarle el cuchillo, la sangre del toro se convirtió en vino y de su columna brotó trigo, lo que aprovechará la luna — el principio femenino— para recoger su semen y crear así los distintos tipos de animales. 

			Durante el sacrificio ritual, acompañaron a Mitra tres animales: un perro, un escorpión y una serpiente, lo que viene a ser una representación de las distintas constelaciones que durante la era de Tauro —desde el año 4300 al 2150 a. C.— podían contemplarse en el ecuador celeste: Canis Minor, Escorpio e Hydra, además de Corvus, el cuervo, y Acuario, que simboliza la copa o recipiente donde se habría recogido la sangre procedente de la tauroctonía.    

			De manera magistral, durante el equinoccio de primavera, el mitreo de Carmona se encuentra orientado al este con la constelación de Tauro; al sur de la eclíptica, con Acuario, y al oeste, con Escorpio. No obstante, las constelaciones se invierten en el equinoccio de otoño, cuando por el este se levanta Escorpio, en lo más alto se encuentra Orión —una representación de Mitra— y Tauro se pone por occidente. 

			Una ventana abierta en el sanctasanctórum, donde se levantaba la estatua del dios, dejaba pasar un rayo de luz tres horas después de la salida del Sol, el cual iluminaba la cavidad durante los equinoccios, señalando de esta manera el momento en que se suponía que la Tierra era fecundada por el sacrificio del toro primordial.    

			La cultura nuraga, autóctona de la isla de Cerdeña, dejó también como legado para la posteridad sus fabulosas construcciones megalíticas, las cuales adoptaron el nombre del pueblo que las erigió. De las más de siete mil nuragas que todavía se conservan, la de Is-Paras presenta el mismo milagro de la concepción cósmica, en la que los rayos del sol entran en el habitáculo principal únicamente durante el solsticio de verano para preñar a la Tierra. 

			No obstante, tal vez una de las civilizaciones más increíbles y misteriosas de nuestra historia sea la que se desarrolló en torno al cauce del Nilo. La iconografía egipcia pudo haber utilizado los obeliscos —pilares monolíticos de cuatro caras con forma troncopiramidal— para representar los rayos del dios Ra cayendo a la Tierra. 

			Según pude consultar con el reputado egiptólogo Nacho Ares, de los obeliscos no se sabe a ciencia cierta ni su significado ni cuándo fueron erigidos por primera vez, aunque se presupone que ya estaban presentes a comienzos del Imperio antiguo. Algunos eruditos consideran que los templos solares construidos en la época del primer faraón de la V dinastía, Usaekaf, circa 2500 a. C., podrían ser precursores de los obeliscos. Y es que, ya desde la IV dinastía, se venía fraguando un cambio en la mentalidad de la época. El faraón dejó de considerarse una emanación o reencarnación de Ra para empezar a verse más bien como un descendiente suyo. Los templos, en este sentido, se erigirán al aire libre para dar culto al Sol, articulándose en torno a un gran pilar monolítico de cuatro caras rematado por un piramidión —Benben—, una pieza pétrea en forma piramidal, recubierta de oro o de algún material noble, donde se suponía que Ra debía posarse en su descenso. 

			Pero lo más probable es que el piramidión original fuese en realidad un meteorito que cayó a la Tierra durante el periodo dinástico temprano, allá por el año 3100 a. C., o incluso antes, en la época predinástica, el cual seguiría siendo venerado por las generaciones venideras, sobre todo en Heliópolis, capital del nomo XIII, muy cerca de El Cairo. 

			En algunos lugares, como en el templo tebano de Jonsu, el piramidión era considerado la gota de semen del dios Amón, el cual, cayendo al océano primigenio —Nun—, se solidificó, creando así la colina en la que a partir de ese momento residirá la esencia del dios; es decir, la vida.

			Para la cosmogonía egipcia, el cielo era una especie de mar donde se escondía la semilla del espíritu creador, cuya primera manifestación, como ya hemos mencionado, habría surgido a partir de esa gota de esperma sagrado que cayó en las aguas del caos; una poética definición para explicar la teoría de la panspermia. 

			Curiosamente, el equipo de la doctora Natalie Starkey, geoquímica de la Universidad de Edimburgo, llegó a la conclusión de que el universo debía estar repleto de líquido cuando separaron y midieron los isótopos de oxígeno en muestras de rocas, tanto terrestres como lunares, con la intención de encontrar las primeras evidencias de agua en nuestro planeta. Bajo el microscopio, ambas muestras compartían los mismos componentes, por lo que los científicos dedujeron que probablemente la Luna es en realidad un trozo de la Tierra que se habría desprendido tras el impacto de algún gran asteroide millones de años atrás. No obstante, el auténtico descubrimiento de la doctora Natalie Starkey es que el agua ya estaba presente en la Tierra cuando la Luna se separó de ella, por lo que el líquido elemento necesariamente tuvo que venir del espacio exterior, algo que, como ya hemos visto, la mitología egipcia sabía muy bien13. 

			Contrariamente a los santuarios anteriores y posteriores, los templos solares de Abusir y Abu Gurab carecieron de estatua alguna de la divinidad. El pilar central tenía un doble sentido. Además de representar el descenso del Sol a la Tierra, también simbolizaba la elevación de la Tierra hacia el Sol; de ahí el uso del piramidión al final del bloque, el cual vendría a constituir la ya mencionada colina primordial —la evolución del Benben— en la que supuestamente surgió la vida. Con todo, no podemos negar que la forma del obelisco también nos recuerde a la clásica imagen invertida de una estrella fugaz cayendo a la Tierra, lo que maridaría a la perfección con la veneración a ese extraño Benben de Heliópolis que se desplomó del cielo para fecundar la Tierra.

			Según los Textos de las Pirámides14, el dios Atón se habría manifestado primeramente como una colina ubicada en la región de Annu —otra leyenda asegura que en realidad Atón se convirtió en una pirámide—. Annu aparece en el relato bíblico del Génesis con el nombre de On y se vincula con Heliópolis, aunque otras voces aseveran que en realidad Annu era el nombre de la colina primigenia donde el faraón Keops (Jufu) levantó su gran pirámide sobre los restos del que posiblemente fuera el templo más antiguo de Egipto junto a la Esfinge. Sorprendentemente, en 1877, el teólogo y escritor Joseph Seiss aseguró que la gran pirámide estaba situada exactamente en el centro geográfico de la Tierra, algo a lo que volveremos en capítulos siguientes. 

			Sea como fuere, el caso es que el primer obelisco del que tenemos constancia se encontró en la ya mencionada localidad de Heliópolis, más concretamente en el templo de Teti I, aunque este apenas medía tres metros de altura. En tiempos del Imperio nuevo, Tebas se convirtió en la capital del reino y el culto a Amón se sincretizó con el de Ra, momento en que los obeliscos se repartirán a lo largo y ancho del país, adoptando descaradamente su doble faceta, tanto masculina como femenina, por lo que, sobre todo a partir de la XVIII dinastía, comenzarán a erigirse por parejas. 

		

	
		
			Siguiendo las pirámides

			Egipto tiene el poder de atraparnos, de llamar insistentemente a la puerta de nuestro subconsciente hasta que finalmente abrimos. Entonces, la magia y el misterio de las pirámides, de la Esfinge y del desierto se cuelan en nuestro interior, haciéndose un hueco en nuestra alma. En Egipto, los oráculos, las leyendas y las antiguas tradiciones siguen vivas, asomándose desde el antiguo templo de Karnak, guiñándonos un ojo desde la ribera del Nilo que baña la isla Elefantina o haciéndonos soñar desde la cúspide del monte Sinaí. La inmensa mayoría de sus templos se encuentran alineados con las estrellas, como si alguien, hace muchísimo tiempo y por alguna misteriosa razón, hubiese querido hacer un espejo del cielo en la tierra. El cielo era la morada de los dioses, el lugar donde también habitaban los compañeros de Horus, que veremos en los capítulos siguientes, así como el lugar de donde descendió el piramidión; por tanto, Egipto debería parecerse al cielo lo máximo posible para que los representantes de los dioses, llamados «faraones», gobernaran en su lugar hasta que ellos regresasen algún día.

			De norte a sur, Egipto es un país para soñarlo, para recorrerlo no solo una vez, sino durante toda la vida, porque, desde Alejandría a las tierras nubias, cada año el viajero encuentra cosas que contar y cosas que nos cuentan para que deseemos con toda nuestra alma beber de sus secretos. Y es que puede que Egipto sea como un torrente de aguas medicinales que devuelven la vida al alma moribunda que se ha dejado atrapar por la monotonía. En ocasiones, cuando entro en alguno de sus recintos sagrados, tengo la sensación de estar recorriendo senderos ya trillados, hasta que me doy cuenta de que no soy yo quien busca, sino que es la búsqueda quien me utiliza a mí para que ambos nos nutramos del otro y podamos seguir existiendo.

			Si Grecia y Roma son la cuna de la civilización occidental, sin duda Egipto es la cuna de nuestra espiritualidad. Las diversas tradiciones que todavía recorren el Mediterráneo bien podrían tener su origen aquí. El relato de Caín y Abel que encontramos en el Génesis es sospechosamente semejante a la leyenda de los hermanos Osiris y Set. Sabemos que el culto a la Virgen María suplantó en la Roma post-Constantino el culto a Isis, demasiado arraigado en la población como para poder extirparlo sin más, donde las estatuillas de la diosa con su hijo en brazos se confundirán con las de la Virgen María y el niño Jesús. 

			La primera vez que visité el país de los faraones lo hice contestando al reclamo del monte Moisés, en la península del Sinaí, allá por el año 2001. Pensar que el caudillo judío pudo haber pasado por allí, que en la cima de aquella montaña la nave espacial de Yahvé se presentó por primera vez al mundo y que en ese valle los israelitas construyeron el Arca de la Alianza me hacía temblar de la cabeza a los pies. Lo que no podía imaginar es que también sucumbiría a los encantos del templo de Seti I, en Abidos, al sabor del karkadé, a los arcanos secretos de Luxor — antigua Tebas—, al embrujo de las calles de El Cairo, a la danza de la luna sobre las corrientes del Nilo y a tantos otros lugares donde los misterios vagan y se reparten, superando los influjos del tiempo en el país de los faraones. Pero, si algo realmente me sorprendió en mi estancia allí, tal vez porque no lo esperaba, fue la gran energía que pude sentir dentro de la pirámide de Keops, lo que, para el famoso egiptólogo Zahi Hawass, me convertiría de hecho en un «piramidiota»16. 

			Con una pequeña propina convencí al guardián de la cámara del rey —en la gran pirámide— para que detuviera el paso de los turistas que venían detrás, quedándome a solas unos minutos. Instantes que aproveché para meterme dentro del sarcófago que preside la habitación y sentir que, como si de un guante se tratase, las cuatro losas de piedra se amoldaban a mi cuerpo a la perfección. Por fin podía comprender por qué algunos de mis amigos llamaban a este lugar la «cámara de la transformación», puesto que, incluso desde la puerta, una misteriosa energía te rodea y te envuelve, robándote la respiración. Únicamente quien ha tenido la oportunidad de sentirla puede comprender de lo que estoy hablando. Hombres tan notables como Napoleón o Alejandro Magno pasaron una noche aquí y, a la mañana siguiente, salieron transformados. 

			La experiencia directa con lo más granado de la espiritualidad egipcia deja patente que su civilización estuvo muy por encima de lo que podemos leer hoy en los libros de historia. De alguna manera, muchos de sus templos siguen activos y esperando a que los hombres y mujeres de nuestro tiempo, los mismos que tienen tanta prisa por echar la foto y salir corriendo, se detengan a oír los secretos de la piedra. Misterios que, porque no sabemos escuchar, siguen dormidos, aunque en realidad somos nosotros los que dormimos mientras ellos esperan pacientemente a que despertemos…

			En cuatro ocasiones más había percibido esa misma energía: la primera, en la gruta que se esconde en el subsuelo de la iglesia de San Sergio y San Baco, en el barrio copto de El Cairo, adonde se supone que llegó la Sagrada Familia huyendo de la persecución del rey Herodes el Grande. La segunda, en la cueva donde creemos que san Juan, el discípulo amado de Jesús, pasó sus últimos días en la isla de Patmos. La tercera, en el interior del Pozo de Almas, debajo de la gran piedra fundacional custodiada por el Domo de la Roca, en la explanada de las mezquitas de Jerusalén. Y la cuarta, en la llamada Tumba del Gigante, un dolmen abandonado que se yergue al sur de la ciudad de Dublín. 

			Como en aquellas cuatro fechas anteriores, también en la habitación más sacrosanta del que posiblemente sea el edificio más imponente de Egipto, sentí que la oscuridad me acogía y que una fuerza inmensamente poderosa me daba la bienvenida, haciendo que vibrase hasta el último átomo de mi cuerpo y de mi ser. Al salir de allí, comprendí que cualquier otra experiencia, por muy intensa que fuera, desluciría frente a lo que acababa de sentir. Justo en aquel momento me di cuenta de que aquel edificio no podía ser solo una tumba…

			Arqueología sagrada

			A lo largo y ancho del mundo, desde China, pasando por Egipto y Centroamérica, hasta llegar a Camboya, las pirámides han sido erigidas por un sinfín de civilizaciones que, sin embargo, no tuvieron ningún contacto entre sí. Aunque muchos estudiosos aseguran que esto no tiene nada de raro, puesto que pertenece a la evolución natural de un edificio que pretende ganar en altura, lo que no tenemos tan claro es por qué todos y cada uno de los constructores de pirámides consideraron que estos monumentos debían reservarse única y exclusivamente para el culto sagrado, los cuales además debían estar orientados a las estrellas. 
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			Las primeras pirámides de las que tenemos constancia surgieron en la antigua Mesopotamia y las conocemos con el nombre de «zigurats». Sobre su base cuadrada u ovalada iban apilándose ladrillos de adobe que previamente eran secados al sol para posteriormente revestir toda la estructura con algún tipo de material más colorido. Uno de los zigurats más impresionantes del mundo antiguo, datado en torno al tercer milenio a. C., con siete niveles que acababan coronados por un templo, fue Etemenanki, levantado en Babilonia en honor al dios Marduk y probablemente reconstruido y ampliado por Hammurabi tiempo después. Los siete niveles representaban los siete cielos y los siete planetas de la cosmogonía mesopotámica. 

			Durante el exilio de los judíos a Babilonia, hacia el 587 a. C., este zigurat habría sido el templo más increíble, no solo de la ciudad, sino de todo el mundo, el cual sin embargo se convertirá, para la tradición hebrea, en el motivo por el que Dios castigará a los hombres, confundiendo nuestra lengua adámica para que, de pronto, comencemos a hablar en varios idiomas, dejando así a medio terminar el zigurat de Babel. 
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			Gran Zigurat de la ciudad de Ur, Iraq.

			El mito de la Torre de Babel es sin duda curioso. Tras el diluvio universal, los descendientes de Noé se asentaron en la región de Sinar, en el valle del Tigris y el Éufrates, en donde se propusieron erigir un edificio muy alto para poder subir a él y salvar la vida ante la eventualidad de otra posible inundación. Según el relato del Génesis, cuando Dios bajó a la tierra17 y vio lo que los hombres estábamos haciendo, sintió temor, por lo que nos castigó dividiéndonos en pueblos para que no nos entendiéramos, puesto que juntos seríamos capaces de frustrar sus planes…, fueran los que fueran. 

			A pesar del extraño comportamiento del Dios hebreo, lo cierto es que los zigurats eran la morada de los dioses sumerios y babilonios, donde únicamente los sacerdotes podían entrar para comunicarse con la divinidad y suplir sus necesidades. Originalmente simbolizaban la colina primigenia, el axis mundi, presente en todas las tradiciones, donde los dioses comenzaron la creación de la Tierra, por lo que posiblemente, aunque la Biblia no lo mencione, el zigurat de Babel fuese el primer templo a la divinidad de la segunda humanidad que se salvó de las aguas que anegaron el mundo. Sus siete pisos, como ya hemos mencionado, se correspondían con cada uno de los siete planetas, pero también con los siete colores del arcoíris, los siete días de la semana, con los siete nobles metales, así como con las siete notas musicales. Curiosamente, la pirámide de los Nichos, en el Tajín, Veracruz, posee siete alturas que se corresponderían igualmente con todo lo anterior, pero además posee también trescientas sesenta y cinco ventanas, en clara alusión a los días del año, y está orientada al sudeste, señalando el orto solar en el solsticio de invierno, lo que la convierte en un calendario astronómico sin parangón. 

			La arqueoastronomía es la ciencia que se ocupa de estudiar la cosmología de los pueblos de la Antigüedad y su repercusión en la sociedad. Cada actividad humana se encontraba sujeta y determinada al orden celeste, la morada donde habitaban los dioses, cuyos designios se hacían visibles mediante fenómenos atmosféricos, conjunciones o eclipses. Los templos, en este sentido, debían estar orientados a la casa donde moraba el dios a quien pretendían reverenciar, cuyos movimientos deberían observar desde ese punto para descubrir posibles alteraciones en el orden cósmico y así adivinar la voluntad de la divinidad. El espacio sagrado debía estar en consonancia con el movimiento de los orbes celestes; de otro modo, estaría rompiendo el orden que debía imperar tanto en la tierra como en el cielo. 

			Sabemos que los centros ceremoniales de los zapotecas, los cuales habitaron en México entre el 600 y el 800 a. C., se encuentran perfectamente alineados de norte a sur en la orientación cardinal. Uno de sus templos piramidales, el conocido como «edificio J» del monte Albán, tiene forma de flecha que apunta al sudoeste, lo que permitía a los sacerdotes seguir el rumbo de la estrella Capeta.

			Como ya hemos mencionado, el país de los faraones levantará en la meseta de Giza sus tres centros ceremoniales más increíbles, orientados además hacia las tres estrellas del cinturón de Orión: Alnitak, Alnilam y Mintaka. No obstante, estas no serán las únicas pirámides que tendrán una clara correspondencia con esas estrellas, puesto que al otro lado del globo, más concretamente en la ciudad abandonada de Teotihuacán, las pirámides del Sol, de la Luna y de la Serpiente Emplumada también se encuentran alineadas con las tres estrellas del cinturón de Orión, formando así otro reflejo del cielo en la tierra. 

			La escalera de la pirámide del Sol está orientada hacia el noroeste, donde aparece y desaparece la constelación de las Pléyades, por lo que el edificio refiere simultáneamente varios fenómenos celestes, los cuales habrían sido fundamentales para el transcurso de la vida de sus habitantes. La pirámide de la Luna, la de Quetzalcóatl, así como la calzada de los Muertos —una representación a escala de la Vía Láctea—, se construyeron tomando como referencia la pirámide del Sol, empero estarían señalando otros horizontes y venerando a otras deidades mesoamericanas. 

			Cuando los mexicas se asentaron en Tenochtitlán encontraron, a poco menos de cien kilómetros, las ruinas de una colonia anterior, a la que llamaron Teotihuacán —la ciudad donde los hombres se vuelven dioses—. En dicho emplazamiento se alzaban tres asombrosas pirámides que rebautizaron con los nombres que hemos mencionado anteriormente. Los historiadores suponen que el enclave debió ser un importante centro ceremonial durante el período clásico, es decir entre los siglos II y VII d. C. aproximadamente. No obstante, a día de hoy nadie sabe ni quiénes las construyeron ni el nombre que primeramente les dieron sus habitantes tanto a la ciudad como a los edificios que se alzan en ella. 

			Al igual que en Gobekli Tepe, del que hablaremos en los capítulos siguientes, se presume que tal vez la localidad fuese una especie de Mecca para su tiempo, participando en su construcción la gran mayoría de etnias de la zona, las cuales, pasados los años, posiblemente pujaron por ejercer el dominio del lugar sagrado, lo que a la postre acabó en una guerra fratricida y en el abandono del enclave de poder, dejándolo a su suerte. 

			Algunos piensan que Teotihuacán es el lugar donde los dioses crearon al quinto sol. Según la leyenda nahua de los soles, nuestra civilización habría estado precedida de otras cuatro humanidades, regidas todas y cada una de ellas por un sol distinto, es decir, por un dios que se habría impuesto sobre los demás. El primero fue Tezcatlipoca —espejo humeante—, vinculado con la constelación de la Osa Mayor, un dios oscuro que sería derrocado por su hermano Quetzalcóatl —la serpiente emplumada—, a quien se considera su antagonista. Al gobierno de Tezcatlipoca se llamó Sol de Tierra y duró 676 años, hasta que Quetzalcóatl hizo que los jaguares devoraran a los hombres y mujeres oscuros que creó su hermano, derrumbando además la bóveda celeste sobre sus cabezas. Cabe destacar que, si bien Quetzalcóatl estuvo vinculado con la serpiente emplumada, Tezcatlipoca usará como tótem un jaguar. 

			Transcurrido otro periodo de 676 años, llamado Sol de Viento, Quetzalcóatl será expulsado del gobierno divino por una coalición entre Tezcatlipoca y Tláloc —el dios del rayo—, los cuales destruyeron a la humanidad de Quetzalcóatl a través de huracanes y tornados, quedándose este último con el trono de la Tierra. Otras tradiciones sin embargo aseguran que fue Tezcatlipoca quien volvió a gobernar en el llamado Sol de Fuego. 

			Pasados 364 años, Quetzalcóatl regresará para enfrentarse otra vez a sus adversarios. Mediante una lluvia de fuego, destruirá a la tercera humanidad que creó Tezcatlipoca, poniéndose de nuevo como dios regente en un Sol de Agua que durará 321 años, hasta que de nuevo Tezcatlipoca vuelva a frustrar los planes de Quetzalcóatl mediante un diluvio que transformará a los hombres en peces15.

			Como hemos visto, las continuas guerras de los dioses provocaron desastres climatológicos que acabarán con las humanidades precedentes. El último, como también descubriremos en las leyendas de otros pueblos indígenas, consistió en un diluvio universal que habría borrado las huellas de los hombres y mujeres anteriores a nosotros, dando así comienzo a nuestro Sol, el cual se considera como la unión de los cuatro soles/elementos que componen la creación, es decir, agua, tierra, fuego y aire. Este nuevo Sol se originará gracias al sacrificio de todos los dioses, quienes se autoinmolaron para hacer surgir un nuevo ciclo de existencia en la Tierra y una nueva humanidad más perfecta.

			Para celebrar la creación de los soles, los mexicas solían celebrar dos fiestas mayores, una en honor a Huitzilopochtli y otra en honor a Tezcatlipoca, llamada Toxcatl. Durante un año se elegía a un esclavo bien parecido, al cual se le hacía pasar por el dios, adorándolo y haciendo que se cumplieran todos sus deseos. Pasado ese tiempo, más concretamente el día 19 de mayo, los sacerdotes lo subían al templo superior de la pirámide de la Luna y allí se le arrancaba el corazón para alimentar al Sol. 

			La conexión maya

			Al igual que en El Cairo y en Teotihuacán, las pirámides mayas estuvieron orientadas a las estrellas y eran consideradas como el espacio donde los dioses podían comunicarse con los hombres. Según una antigua creencia, los lugares de poder que se reparten por todo el mundo están custodiados por ángeles invisibles, los cuales se dedican no solo a velar por el enclave, sino también a sembrar en los corazones de los peregrinos la semilla del saber sagrado que nos haga volvernos definitivamente hacia una espiritualidad hoy olvidada. Se supone que estos ángeles custodios no son de este mundo, aunque permanecen en él para llevar a cabo su misión. 

			En el año 2008, mi mujer y yo decidimos hacer un viaje a la península de Yucatán para recorrer a nuestro aire la ruta maya. Las ruinas de Tulum frente a la playa limpia y serena de Quintana Roo, la pirámide casi abandonada de Cobá, así como el complejo de Chichen Itzá, eran enclaves que no quería perderme bajo ningún concepto. Además, también tenía una cita con un chamán mexica originario del D. F., el cual me invitó a realizar un baño de vapor junto a su grupo de seguidores dentro de un temazcal. 

			Como no soy fan de los circuitos turísticos ni de las aglomeraciones, decidimos contratar un chofer que nos acercara a los tres enclaves anteriormente mencionados, empezando, como no podía ser de otra manera, por el templo de Kukulkán, o, lo que es lo mismo, la pirámide de Chichen Itzá. 
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			Un zigurat en Chichen Itzá, Yucatán, México.

			Hay lugares en el mundo que siguen guardando un encanto especial, una magia que las palabras no pueden describir. Como todos los grandes centros ceremoniales de la humanidad, Chichen Itzá ha pasado por distintas épocas y se ha visto sometido a diferentes cambios. Sabemos que el edificio original descansó sobre un cenote —pozo de agua sagrada— y que posiblemente fuera construido por los primeros mayas que llegaron a la zona de Quintana Roo entre los siglos V y VIII d. C. La segunda ampliación, de la cual se han encontrado ínfimos vestigios, se llevaría a cabo a partir del siglo IX aunando estilos mayas y toltecas. No obstante, la pirámide, tal como la vemos ahora, fue producto de una tercera restauración en torno al año 1000 d. C. 

			Es aquí donde encontramos por primera vez algo inusual en la cultura maya: la celebración de los equinoccios de primavera y de otoño. Con la caída del sol, todavía puede contemplarse cómo los últimos rayos de luz van descendiendo por la ladera nornoroeste del edificio en honor a Kukulkán, el único extremo del edificio que acaba rematado por dos cabezas de serpiente que representan al dios principal de la cosmogonía mesoamericana. 

			La alineación de la pirámide con el sol para conseguir el efecto deseado nos hace suponer que, tal vez al otro lado de la misma, durante los solsticios de verano e invierno, pudo verse «el ascenso de Kukulkán», a quien también llamaban Votan. No obstante, esto es algo que no podemos saber. 

			Según relata Diego de Landa —misionero español del siglo XVI—, Kukulkán habría llegado a Chichen Itzá desde poniente. Aunque era bien dispuesto, no tenía esposa, ni hijos, lo que no le impidió reinar largos años. Con el tiempo, los pobladores de México lo consideraron un dios. 

			Aunque sabemos que el culto a Quetzalcóatl/Kukulkán/Votan fue una asimilación procedente de la cultura tolteca, no podemos dejar pasar el dato curioso de que, a pesar de los años, los habitantes de Yucatán mantuvieron el recuerdo del hombre/dios que les trajo paz y una cultura distinta, infinitamente más avanzada que la que tenían anteriormente. Un dios que, inexplicablemente, siendo un hombre, también era un ofidio. Finalmente, cuando este ser decidió abandonar México, la leyenda asegura que lo hizo subido en un barco rodeado de serpientes. 

			El mito de Kukulkán se extiende también por el sur del continente americano, llegando hasta los incas con el nombre de Viracocha. Según el cronista Juan de Betanzos, Viracocha habría salido originalmente del lago Titicaca. Pedro Sarmiento de Gamboa, en el siglo XVI, lo describió como un hombre de mediana estatura, de piel blanca, barba larga, vestido con una túnica que anudaba con un cinturón y portando un báculo y un libro. 

			La pirámide de Kukulkán mira al viajero con los ojos de la nostalgia, con la tristeza de los titanes que perdieron su poder cuando el celo de los conquistadores —tanto de otras etnias como de los venidos de Europa— destruyó casi por completo la cultura autóctona del lugar. Luego, en el campo de juego de pelota, el viento nos devuelve el eco de cada sonido repetido siete veces, como siete son los chacras que se distribuyen por nuestro cuerpo, siete son las estrellas que componen las Pléyades, en la constelación de Tauro, también llamadas las Siete Hermanas Cósmicas, y siete son los pisos de la primera pirámide del mundo, el ya mencionado zigurat de Babel.

			En el Popol Vuh, el libro sagrado de los mayas quiché, a las Pléyades se las conoce como Motz. Según la leyenda, Kukulkán habría elevado al firmamento las almas de cuatrocientos guerreros que perdieron la vida a manos del demonio Zipacná, formando así dicha constelación. Los dioses gemelos Hunahpú e Ixbalanqué18 se cobrarán venganza por la muerte de estos cuatrocientos guerreros, engañando a Zipacná para que entrase en un cangrejo, el cual sería inmediatamente aplastado con una gran roca.  

			En la parte de atrás del templo de Chichen Itzá se levanta un edificio llamado el Caracol. Aunque al principio se creyó que podría ser un observatorio astronómico, los historiadores no están convencidos del todo, arguyendo la innecesaria construcción de un inmueble cerrado para ver las estrellas cuando se podía contemplar el conjunto del cielo nocturno sin necesidad de él. No obstante, en el edificio pueden hallarse al menos veinte marcas para predecir los eclipses, los equinoccios y los solsticios, sin que nadie sepa el cómo ni el porqué. 
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			Pirámide de Cobá.

			Antes de salir del complejo y de dirigirnos a nuestro siguiente destino, quise tomarme unos segundos para sentir el instante, que es la expresión que utilizo cuando quiero hacerme presente en el lugar, guardando en mi mente todas las maravillas que tenía a mi alrededor para que el tiempo y el olvido no me las robasen en el futuro. Estando en estas, práctica como siempre, Rafi me recordó que habíamos quedado con el chófer hacía al menos una hora, y que posiblemente no nos diera tiempo ya a llegar a Tulum, por lo que inmediatamente salí de mi letargo y comenzamos a caminar a toda prisa. En ese momento, escuché como alguien pronunciaba mi nombre. 

			Pensando que tal vez sería el guía de otro grupo y que posiblemente estaría llamando a otra persona, no le di importancia y no consentí en volverme. Sin embargo, el hombre volvió a repetir mi nombre, pero además preguntó: «¿Qué te pasa, Manuel? ¿Estás perdido? ¿Adónde vas tan deprisa?». 

			Estaba claro que se estaba refiriendo a mí. Sorprendido, me detuve y decidí volverme para ver quién me llamaba. Era un hombre bajito, de piel cobriza y ojos rasgados. Sin embargo, por alguna razón que tampoco puedo explicar, un escalofrío me recorrió todo el cuerpo y tuve miedo, así que, sin decir nada, volví a girarme y seguí mi camino, pensando que quizás se tratase de algún truco para embaucar a los turistas y que tal vez mi chófer estaba metido en el ajo. 
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			Templo a Kukulkán, Chichen Itzá.

			Empero, cuando llegamos al coche, vimos que el conductor estaba en el interior del vehículo echándose una siesta, ajeno totalmente a la hora que era y a lo que había sucedido. Justo en ese momento le pedí a Rafi que me disculpase unos segundos, desandé mis pasos y regresé al lugar donde el desconocido me había llamado; sin embargo, ya no lo encontré. Esperé un poco más, di unas cuantas vueltas para buscarlo, pero nunca más volvió a aparecer. Fuese quien fuese aquella persona, tuve la sensación de haber perdido mi oportunidad de hablar con él y de tal vez escuchar un mensaje que todavía no estaba preparado para recibir. 

			Sumido en una danza de emociones encontradas, decidimos dejar para el día siguiente la visita a las ruinas de Cobá y de Tulum. Además, esa misma noche tenía una cita con Ubaldo, el chamán criado en las faldas del volcán Popocatepelt que insistía en mostrarme los secretos del sagrado ritual del temazcal. 

		

	
		
			El chamán y el Gran Espíritu

			A escasos kilómetros de Playa del Carmen, lejos del bullicio de la localidad costera, Ubaldo nos esperaba junto a un reducido grupo de personas para mostrarnos la belleza de las tradiciones de sus ancestros. De gran estatura, pelo largo y sonrisa abierta, enseguida supo cómo hacer que nos sintiéramos cómodos. Mientras avivaba las brasas de la hoguera, donde anteriormente había colocado las piedras que nos servirían para subir la temperatura en el interior del tipi, tanto él como su mujer nos fueron contando algunas leyendas propias de su cultura. 

			Bajo un cielo cuajado de estrellas, con el sonido de las olas del mar rompiendo detrás de nosotros, Ubaldo nos habló del poder de la palabra y de las resonancias sagradas. Nos refirió que los hombres de ciudades, como él nos llamaba, habíamos descuidado el legado del Gran Espíritu y habíamos roto nuestro lazo con la naturaleza, desacralizando todo lo que debe ser reverenciado. Nos habló de la importancia de los cuentos y de que, antiguamente, el mejor lugar en la hoguera estaba destinado al narrador de historias. Luego, poco a poco, como si hubiese entrado en un trance místico, nos refirió la siguiente leyenda…

			—En el principio solo estaba el Gran Espíritu —empezó a decir sin separar la vista del fuego—. Él era quietud y silencio. Entonces, dentro de sí mismo, creó el movimiento y se manifestó también como la eclosión de los universos, que fueron semejantes a corazones dentro de su infinito cuerpo. Y del silencio surgió el sonido; una ilusión preñada a la vez de música y de vacío. Y el Gran Espíritu soñó además a los mundos y a los seres que habitarían sus corazones como quien se cuenta un cuento a sí mismo. Entonces se formaron los mundos en base a los cuatro elementos y a sus combinaciones dentro del espacio y el tiempo. Seguidamente, el Gran Espíritu imaginó al ser humano perfecto y, como una semilla que debía germinar, lo plantó en la tierra y lo dividió en millones de cuerpos. Luego creó también a los animales, a las plantas, a los minerales, a los espíritus, a las montañas y a los ríos, y también los distribuyó entre la tierra. Al principio, el hombre convivió en paz con todos. Llamó a la tierra «madre», y a los seres que la habitaban, «hermanos». Pero la tribu del «hombre blanco» pronto quiso verse por encima de sus semejantes y se ensoberbeció. Mientras iba descubriendo su potencial, se fue volviendo cada vez más arrogante, hasta que finalmente dio la espalda tanto a su madre como a sus hermanos. Los hombres de ciudades cambiaron las praderas y las montañas por casas de piedra, quemaron en hogueras a los hombres medicina, contaminaron los mares, talaron los árboles, asesinaron a los habitantes de los bosques, envenenaron los cielos y cazaron, no para comer, sino para matar… 

			Tras una breve pausa, Ubaldo continuó.

			—Entonces, el Gran Espíritu se enfadó mucho con los hijos del hombre blanco y quiso destruirlos. Sin embargo, algunos seres se presentaron en asamblea ante Dios y pidieron permiso para interceder por los seres humanos. El espíritu del lobo, del cóndor, de la serpiente, del jaguar, del caballo, del árbol, de la montaña y del río dijeron al Gran Espíritu: «Si dejamos al hombre solo, estaremos cayendo en su mismo error, abandonando también a nuestro hermano. Además, no podemos juzgar a todos los hijos de los hombres por lo que haya hecho una sola de sus tribus». El Gran Espíritu, conmovido, se llenó de alegría y preguntó a los espíritus qué podían hacer por el ser humano. Y los espíritus respondieron: «Déjanos caminar con ellos, a su lado. Que, cuando sueñen, nosotros les recordemos quiénes son. Que, cuando nos vean en la tierra, puedan viajar con nosotros como si fuésemos uno. Que, cuando contemplen la naturaleza, escuchen los sonidos de la selva y miren hacia las estrellas, vuelvan a recordar que son hijos de la tierra y hermanos de los animales. Y que todos, tanto ellos como nosotros, formamos parte del sagrado océano de la vida».

			»Todos los espíritus quisieron dar algo a los hombres para que pudieran recordar de nuevo de dónde venían y quiénes eran. Y el Gran Espíritu tampoco abandonó al ser humano, así que volvió a plantar dentro de él la semilla del recuerdo de lo que podría llegar a ser. Hizo brotar en la naturaleza las plantas de poder para que los hombres y mujeres pudieran ver a los espíritus de los elementos, de los animales y de los otros mundos. Dio a los hijos del hombre los sueños y las abstracciones en las noches de luna llena, las formas mágicas del humo del tabaco, el arrobamiento ante la inmensidad de la selva, la conexión con el misterio de los árboles centenarios y el secreto rumor que se siente escuchando el aullido del lobo. Y, de repente, porque el Gran Espíritu así lo quiso, volvieron a surgir los chamanes: hombres y mujeres medicina que podían comunicarse con la inmensidad, los cuales volvieron a enseñar a sus hermanos a sentarse alrededor de las hogueras, a contemplar el vuelo del águila y a volar con ella, a ver con los ojos del jaguar, a buscar la sabiduría de la serpiente y a aullar junto al coyote. Enseñaron a los hombres de ciudades a respetar a la madre tierra, a honrar a los abuelitos —los espíritus— y a buscar al animal de poder que caminaba a su lado. 

			»Pero, de repente, el Gran Espíritu se preguntó: «¿Cómo sabremos si los hombres han aceptado este regalo? ¿Cómo podremos saber si cumplirán su parte del trato?». Entonces, desde la tierra, subió una especie de susurro, algo parecido a una dulce oración. De pronto, en la asamblea de los espíritus se coló la voz de una niña humana, luego la de un niño humano y, más tarde, las voces de todos los hijos y las hijas de los hombres, que decían cantando: «¡Aceptamos! ¡Aceptamos el pacto! Caminaremos con el lobo, volaremos con el águila, nadaremos con el delfín y correremos con el ciervo. Nos tatuaremos en nuestro interior el recuerdo del Gran Espíritu y volveremos a ser uno con la naturaleza. Recordaremos quiénes somos, quién es nuestro padre, quién nuestra madre y quiénes nuestros hermanos. Volveremos a las antiguas tradiciones, a escuchar el silencio y a reunirnos alrededor de la hoguera las noches de luna llena. Aceptamos esta segunda oportunidad. Aceptamos formar parte del milagro de la vida y prometemos no volver a olvidarnos de quiénes somos y de quién es nuestra familia».

			Mientras Ubaldo hablaba, sentí un respingo en el corazón, como una especie de respuesta del alma al pacto que nuestros ancestros hicieron con el Gran Espíritu y con las ánimas de los animales. Por unos breves instantes, sentí que todo aquello tenía sentido para mí y comprendí a la perfección lo que el chamán quería decir cuando nos llamaba «hombres y mujeres de ciudades». Seres totalmente desconectados de su entorno, de su esencia y de la vida que nos rodea. Mi corazón, aquella noche, antes incluso de entrar en el tipi para someternos a la limpieza ritual del vapor sagrado, volvió a firmar el pacto de fraternidad con la tierra, con el cielo y con los abuelitos. Aquella noche deseé saber cuál era mi animal de poder, mi acompañante, el tótem que me había asignado al nacer. No obstante, la respuesta se hizo esperar hasta el día siguiente.

			Con el despuntar del alba, salimos del hotel y nos montamos en un taxi para dirigirnos hacia Tulum. Las ruinas de su castillo, asentado sobre un pequeño acantilado al lado del mar, evocaban historias de otros tiempos en los que sus antiguos habitantes se dedicaban a estudiar las estrellas esperando el regreso de Kukulkán. Pasamos la mañana buscando piedras de obsidiana, caminando entre los edificios casi derruidos y bañándonos en la playa de arena blanca y aguas transparentes que se extiende frente al observatorio. 

			Después del almuerzo, con el espíritu más sosegado, nos dirigimos hacia el yacimiento de Cobá. Por alguna extraña razón sentía que aquel lugar me llamaba más que cualquier otro, sobre todo la pirámide que presidía el complejo, en la que, como en la cámara del rey de su homónima en Egipto, deseaba poder entrar y quedarme a solas un rato para escuchar lo que la piedra tuviera a bien decirme. No obstante, la tarea no iba a resultar sencilla. Por motivos burocráticos, el acceso a la cúspide había sido prohibido unos meses antes a causa del resbalón de un turista, que cayó escaleras abajo rompiéndose un par de huesos. Unas vallas metálicas circunvalaban la ladera principal de la pirámide, dejando que la espesa vegetación de la selva hiciese las labores de barrera natural en sus flancos y parte trasera. Con todo, yo no estaba dispuesto a rendirme. Tiempo atrás, un amigo de otros tiempos me advirtió de que, por alguna suerte de oscuridad, muchos de los individuos que nos gobiernan, amparados además por macabras instituciones, se están dedicando a sabotear sistemáticamente la magia de los templos más añejos de la humanidad, a veces intentando dirigir esa espiritualidad ancestral para atraparla en los ritos vacíos de las religiones universalistas, impidiendo por tanto el despertar del espíritu de una humanidad que ya no se siente a gusto teniendo que leer en cualquier libro supuestamente sagrado las normas para usar una vida. 

			Debo confesar que me resistí a creerlo hasta que, como el apóstol Tomás, me vi obligado a meter los dedos en el costado de la realidad para creer. Y nunca mejor dicho, porque fue en el monte de las Bienaventuranzas, en Israel, donde descubrí que las autoridades eclesiásticas no dejaban que los peregrinos rezasen un padrenuestro en voz alta si no iban acompañados de un sacerdote católico que los dirigiera. Con todo, haciendo mías las palabras de Neruda: «Podrán cortar todas las flores, pero no podrán parar la primavera».    

			Mientras mi mujer vigilaba el movimiento y la ubicación de los guardias, yo aproveché para escabullirme del camino oficial y busqué cobijo entre la tupida maleza que envuelve la parte lateral de la pirámide, trepando por su ala izquierda. La subida fue ardua y penosa. La espesa vegetación hacía prácticamente imposible el avance. Además, debía de estar pendiente de no caer ladera abajo, así como de no ser visto ni por los pocos turistas que deambulaban por el recinto ni por los vigilantes de seguridad. 

			Después de treinta minutos luchando contra la selva y las miradas, por fin pude alcanzar mi objetivo. ¡Estaba en lo alto de la pirámide! Una vez dentro del templo superior, no pude más que contemplar el color verde de la selva que me rodeaba, un mar de vegetación, quizás más misterioso y bello que las aguas limpias y transparentes del Caribe. ¡Había merecido la pena el esfuerzo, el viaje…, todo! Desde las alturas, la visión del mundo era totalmente distinta. La vida se alzaba a mi alrededor venciendo cualquier obstáculo. Bajo un cielo que iba cambiando de color, mi alma se dejó llevar por la magia que me rodeaba y una extraña sensación de comunión con aquella visión se introdujo dentro de mí. Por unos momentos tuve que cerrar los ojos. Eran tantos y tan intensos los sentimientos que me invadían, que quise también contemplarlos con la mirada interior…, pero lo que vi fue otra cosa. Contra todo pronóstico, en mi espacio mental apareció un ser con el que yo no había contado. 

			Primero me descubrí caminando en medio de una inmensa espesura. Después, esa vegetación se fue dividiendo a la par que alguna criatura iba abriéndose paso a través de ella, hasta que por fin hizo su aparición un enorme jaguar. El animal me miró fijamente y, rugiendo, se abalanzó sobre mí y se metió en mi interior sin que yo sintiera el menor reparo en ello. ¡Tuve que abrir los ojos y recobrar el aliento perdido! Pero esa no sería la última de las maravillas, puesto que de repente empecé a sentir una especie de energía que subía desde la base de la pirámide, a la vez que otra bajaba desde el cielo, concentrándose en ese pequeño habitáculo donde me encontraba. Sin terminar de creerme lo que estaba pasando, movido por una especie de intuición, toqué la pared de mi izquierda; entonces, como por arte de magia, el tabique se oscureció y el elemento agua se metió en mi interior. Después toqué la parte de atrás e, igualmente, el muro me trasladó su luz, sintiendo esta vez que era el elemento fuego quien se metía dentro de mí. Así hasta que completé las otras dos partes del recinto y los otros dos elementos que me faltaban. 

			Cuando el sol bajó por completo y desapareció en el horizonte, supe que el ritual había acabado. Aquel día el Gran Espíritu me hizo un hermoso regalo, algo que jamás podré olvidar, la conexión con una espiritualidad sagrada en apariencia de jaguar que desde aquel momento habitaría dentro de mí. Ciertamente, quien bajó de aquella pirámide no era el mismo que la había subido. El viaje del chamán me había revelado incluso más de lo que yo creía poder encontrar. Todo había acabado para volver a empezar. Y mi alma se quedó allí, en Cobá, en la selva, en la cima de la pirámide, sentada a la vera de un jaguar en un mundo sutil a resguardo de este. 

			La absorción de los cuatro elementos y la aparición de mi tótem dentro de la habitación sagrada demuestran que las pirámides son cámaras de transformación donde los hombres podemos convertirnos en dioses, o al menos acercarnos a ellos. 

			Cuando exhortas el poder de un animal, estás pidiendo ser envuelto en la armonía de esa criatura. Adquirir la comprensión de estos hermanos y hermanas es un proceso de curación que debe ser abordado con humildad e intuición. Ciertos aspectos de la sabiduría que te aportan estas criaturas han sido elegidos para reflejar las lecciones que cada espíritu necesita aprender en el buen camino del chamán, anhelando alcanzar la totalidad con todo lo que existe. Son parte del camino hacia el poder. El poder yace en la sabiduría y la comprensión del papel que el hombre juega dentro del gran misterio de la vida y en honrar el hecho de que cada cosa viviente es nuestro maestro. Jamie Sams
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			Arte rupestre aborigen en el río Barnett, Kimberley, Australia. Autor: Graeme Churchard.

		

	
		
			¿Dioses o alienígenas?

			«Las estrellas dicen que los fugaces somos nosotros», Anónimo.

			Si bien la inmensa mayoría de las tradiciones de la Tierra refieren la existencia de un Dios creador ubicado más allá del espacio y del tiempo; un Ser Supremo inmutable del que emana la vida en este y en todos los mundos conocidos o por conocer, también es cierto que muchas de ellas igualmente anuncian la existencia de otros seres que se dedican a ayudar a ese buen Dios en la tarea de ordenar y preservar su creación. Unas entidades que, a modo de guías y maestros, se ocuparon de enseñar a la humanidad, amén de las normas morales básicas, las distintas formas de subsistir en este pequeño planeta azul, pero también ciencias más avanzadas como la astronomía, la ingeniería y las matemáticas. En Menfis, los sacerdotes egipcios creían que los pensamientos del Ser Supremo se convertían en dioses y en toda clase de seres que después poblarían la Tierra.

			Aunque la tradición judeocristiana suele llamar «ángeles» a estos maestros provenientes del cosmos, puede que tales entidades no sean exclusivas de las leyendas hebreas y que, de hecho, lleven acompañándonos desde tiempos inmemoriales, por lo que tal vez otras culturas hayan utilizado otros nombres para referirse a ellos y podamos seguirles la pista poniendo bajo el microscopio los textos sagrados de las diferentes civilizaciones de nuestra historia. 

			Especialmente curioso es el caso de los Wondjinas, espíritus de la lluvia y de las nubes según la mitología de los aborígenes australianos. Estos seres antropomórficos medían algo más de cinco metros, poseían la cabeza grande —a veces rodeada por un halo— y los ojos negros. La boca, si es que realmente tenían, era tan pequeña que los artistas decidieron no incluirla en sus representaciones en las cuevas y los macizos rocosos de la zona de Kimberley, cuya datación podría oscilar entre los 176.000 años. Ellos habrían sido los responsables de sembrar la vida en la Tierra, así como de la creación del ser humano y de los animales. Su presencia estaba precedida de grandes relámpagos en el cielo y se suponía que, cuando descendían a nuestro mundo, vivían en grandes acumulaciones de agua, como lagos y mares. Walaganda, uno de los Wondjinas que estuvieron presentes en la creación del mundo, ascendió a los cielos y se convirtió en la Vía Láctea.

			Aunque no podemos caer en la tentación de analizar los textos religiosos como si de libros de historia se tratasen, tampoco deberíamos obviar la posibilidad de que la semilla de muchos de sus relatos contenga algún poso de realidad. En 1870, el rico comerciante prusiano Heinrich Schliemann, creyendo que el grueso del relato de la Ilíada podría ser el reflejo de una historia real, se puso a excavar en la colina de Hisarlik, Turquía, donde se supone que tuvo lugar el célebre enfrentamiento entre griegos y troyanos. A pesar de las burlas y del rechazo de la comunidad académica, Schliemann consiguió encontrar Troya, así como otros tantos escenarios homéricos, dejando al descubierto la ceguera y autocomplacencia de los arqueólogos e historiadores de su época. 

			De la misma manera, a finales del siglo pasado y principios de este, nuevos eruditos, excesivamente pagados de sí mismos, salieron a la palestra para decir que la mayor parte de las historias bíblicas no eran más que cuentos para viejas sin ninguna evidencia histórica real. Según estos nuevos sanedrines, Israel nunca fue un reino unido, como pretende la tradición hebrea, y tanto David como Salomón, si es que existieron, tan solo fueron los cabecillas tribales de unos pocos asentamientos sin importancia ubicados presumiblemente en los alrededores de Jerusalén, los cuales habrían contado como mucho con más de mil almas en total. 

			Desafortunadamente para ellos, como demostré en mi libro El Grial de la Alianza (Almuzara, 2018), negar la existencia del reino unificado de Israel, así como la de David y Salomón, puede salir muy caro sobre todo cuando las excavaciones de Tel ‘Eton, a veinte kilómetros de la localidad hebrea de Kiryat Gat, han sacado a la luz restos de majestuosas construcciones datadas en el siglo X a. C. —la época en la que se supone que gobernaron estos dos monarcas—, lo que demuestra que Israel efectivamente debió ser una gran potencia de su época y que tuvo que estar gobernada por reyes como los que describe la narración bíblica.

			Igualmente, hasta hace unos años, los académicos pensaban que Pi-Ramsés, la capital de los ramésidas —dinastía XIX—, era otro más de tantos mitos adscritos a la tradición hebrea que carecían de un sustrato real. No obstante, en 1983, excavaciones en la moderna ciudad de Qantir revelaron sin lugar a dudas los restos de la capital de Ramsés II, donde los habiru —hebreos— habrían vivido más de doscientos años. La ciudad fue abandonada misteriosamente cuando la capital del reino fue trasladada unos kilómetros más al norte, a la ciudad de Tanis, desde donde el faraón Sisaq atacó las tierras de Israel y donde trasladó los tesoros robados del templo de Salomón. Otra vez un libro descartado y una supuesta leyenda hacían callar a los letrados. 

			Ligeramente hemos sustraído la legitimidad de todos los papiros y documentos antiguos que hablan de seres extraordinarios, dioses o semidioses venidos de las estrellas, así como aquellos que proponen una solución mágica para algún problema con el que nuestros ancestros se tuvieron que enfrentar, sin considerar que las culturas que codificaron esas historias posiblemente se basaran en algo real que formó parte de su día a día. El emperador Teodosio el Grande, hacia el 391 d. C., con el concurso del obispo Teófilo, vio con buenos ojos la destrucción de la gran biblioteca de Alejandría, puesto que en su interior se conservaban manuscritos antiguos que enseñaban cómo convertir los metales en oro; algo que el monarca creyó a pies juntillas tal vez porque también conocía el proceso alquímico.

			Si nos atrevemos a aceptar que los cientos de relatos mitológicos de la tradición sumeria, acadia, babilónica, egipcia, hebrea, maya e inca pueden contener un atisbo de historicidad, también debemos aceptar que todos ellos hablan de seres venidos del cosmos que instruyeron a los primeros pobladores humanos en las artes y las ciencias anteriormente mencionadas, lo que, por mucho que pese a los escépticos, no puede ser producto de la casualidad. 

		

	
		
			Apkallu de Mesopotamia

			Los sumerios fueron los primeros en crear una civilización plenamente desarrollada. Las numerosas excavaciones en torno al Tigris y al Éufrates han sacado a la luz evidencias del uso de herramientas hidráulicas, así como de un vasto conocimiento en matemáticas, astronomía, medicina, poesía, literatura y química. Sabemos que fueron una sociedad semejante a la nuestra, salvando las distancias, con una administración legislativa y religiosa incomparable. La mitología mesopotámica es un compendio de relatos poéticos que tratan de explicar el porqué de los fenómenos naturales sin renunciar al pensamiento mágico. Según el texto babilónico denominado Enuma Elis, circa 2000 a. C., en el principio no había nada, exceptuando un mar infinito de aguas saladas llamado Nammu. De la unión de Nammu —el principio femenino— y Apsu, las aguas dulces —el principio masculino—, surgió la primera colina cósmica. Luego, el cielo (An) se alejó de la tierra (Ki), para crear a Enlil, dios del aire y de la atmósfera. Más tarde surgirán los demás dioses, como Inanna, la diosa del amor; Nanna o Sin, su padre, dios de la luna; Utu, dios de la justicia y del sol, y, finalmente, Enki, hermano de Enlil, dios de la compasión, de las artes, de la construcción y de la magia. 

			Con el paso del tiempo, los acadios y babilonios absorbieron la cultura y religión sumeria, añadiendo dioses como Marduk, supuestamente primogénito de Enki, quien usurpará el puesto de su progenitor como divinidad regente. Será precisamente Marduk quien proporcione a los hombres el primer código de leyes que tutelará sus vidas, basándose en la ley del talión, que el rey Hammurabi se dedicará a distribuir por su imperio grabando en estelas de diorita. Estas doscientas ochenta y dos normas serán las precursoras de las seiscientas trece leyes que Yahvé ordenará cumplir a los seguidores de Moisés. 
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			Bajorrelieve que representa con toda probabilidad una figura de Apkallu del templo de Ninurta en Nimrud.

			Los dioses primordiales, a pesar de que se supone que encarnaban las fuerzas de la naturaleza, estaban sometidos a las mismas necesidades que cualquier criatura; esto es: alimentarse, vestirse y reproducirse. Para realizar la labor de arar los campos, apacentar el ganado y tejer sus ropas, los dioses decidieron crear a los Anunnaki; seres cuasidivinos que descenderán del cielo a la tierra, pero que, sin embargo, pronto se rebelarán debido a la dureza de las tareas que les fueron asignadas. Por dicha sublevación, los dioses concluyeron erigir unas nuevas criaturas, lo que será el origen del ser humano, cuyo fin principal era servir a los dioses en todas sus necesidades. 

			Según el relato de Atrahasis, 1650 a. C., Enki y Nammu sacrificaron a un dios menor llamado Geshtu, mezclando su sangre y su carne con arcilla para formar al primer hombre y a la primera mujer. Estas nuevas criaturas, los hijos de Enki, necesitarán de unos maestros para aprender los trabajos que los dioses demandaban, por lo que Enki se verá obligado a formar en su morada en el fondo del mar otras criaturas híbridas llamadas Apkallu para que instruyeran a la raza humana. 

			Si bien algunos ufólogos suelen equiparar a los Apkallu con los Anunnaki, ambas razas deben diferenciarse. Es cierto que todos los Apkallu son Anunnaki, pero no todos los Anunnaki eran Apkallu. Como ya hemos mencionado, los Apkallu fueron creados por Enki y eran seres anfibios que emergieron del agua, mientras que los Anunakis eran los hijos de An que descendieron del cielo. 

			Adapa u Oannes será el primero de los siete Apkallu, también conocidos como sacerdotes de Enki, que educarán e instruirán a los hombres. Tras salir del huevo primigenio, Oannes fue bendecido con todos los dones excepto el de la inmortalidad. Según algunos investigadores, su nombre podría significar «extranjero», por lo que quizás tras el mito de Oannes se encuentre el hecho de que la civilización sumeria fue adiestrada por alguna inteligencia foránea. Esta inteligencia, empero, salía del mar y regresaba al mar todos los días. 

			Según el sacerdote babilónico Beroso, siglo III a. C., en su obra Babiloniaca:
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			Representación babilónica del dios Marduk, a quien los babilonios y asirios imaginaban como un miembro destacado de los Anunnaki.

			En aquellos tiempos había una gran cantidad de personas en Caldea de distintas naciones que vivían sin orden ni concierto, como las bestias del campo. En el primer año, de la parte del golfo Pérsico que bordea Babilonia, surgió un animal dotado de razón llamado Oannes. Su cuerpo era como el de un pez. Tenía dos cabezas, una humana y otra de pez más arriba. Su cola también era de pez, aunque más allá se extendían pies humanos. Hablaba también con voz de hombre. Aunque la bestia pasaba todo el día entre humanos, no ingería alimento alguno. Les brindó a los hombres el conocimiento de las letras, de las ciencias y de las artes de todo tipo. Les enseñó a fundar ciudades, levantar templos, redactar leyes y medir la tierra. Les reveló también la maestría de la siembra de semillas y de la cosecha de frutas. En definitiva, les enseñó todo lo concerniente a la vida civilizada y al mejor carácter. Desde entonces, tan sublimes fueron sus enseñanzas, que no ha podido añadírseles nada para mejorarlas. Cuando el sol se ponía, la bestia regresaba al mar para pasar las noches en las profundidades, puesto que era un ser anfibio. Con el tiempo, otras bestias como él aparecieron…

			Del tratado de Beroso solo nos han llegado fragmentos a través de las obras de otros autores como Flavio Josefo, Alejandro Polyhistor, Abydenus y Apollodorus. Este último asegura que fue en el reinado de Ammenon el Caldeo cuando se vio por primera vez a Oannes (Uanna). Tras él, durante el gobierno de Amillarus, surgió otra criatura semejante a Oannes que se hacía llamar Annedotus. Aunque no se menciona expresamente, al rey Maglarus lo habría acompañado otra criatura de este tipo. Con Daonus el Pastor, se presentó el cuarto Apkallu, aunque, según Abydenus, habrían sido cuatro: Euedocus, Eneugamus, Eneuboulus y Anementus. En el reinado de Enmenduranki pudo verse al último de ellos, llamado Anodaphus, quien inmediatamente antes del diluvio universal habría regresado al mar para desaparecer por siempre. 

			Como hemos visto, cada uno de estos seres fueron consejeros de los reyes de la tierra; sin embargo, no podemos olvidar que, para la tradición nahua, la cuarta humanidad sucumbió bajo un diluvio previo, convirtiéndose algunos de los supervivientes en hombres peces, lo que marida a la perfección con la figura de Oannes. Por tanto, cabría preguntarse si esa criatura no era en realidad el superviviente de una humanidad anterior. 

			Al ser de una raza mestiza, muchos han supuesto que los Apkallu podían relacionarse y tener descendencia con las hijas de los hombres. De las relaciones entre los Apkallu y los seres humanos nacerán cuatro criaturas híbridas que supuestamente cometerán graves delitos que enfurecerán a los dioses. Por lo que, tanto los Apkallu como su linaje desaparecerán abruptamente de la Tierra para dejar el gobierno del planeta exclusivamente a los hombres. Con el tiempo, figurillas de estos Apkallu, a veces con cabeza de pájaro, a veces con cabeza de pez, se utilizaban en rituales de exorcismos y para la protección del hogar. 
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			Detalle del sello Adda acadio que data de c.  2300 a. C. representando a las deidades Inanna, Utu y Enki, tres miembros de los Anunnaki

			La tradición asegura que la primera ciudad mesopotámica en establecerse fue Eridu, seguida de Sippar, Bad-Tibira, Larak y Shurupak. Sorprendentemente, las excavaciones llevadas a cabo en la región de Irak durante el siglo XX han demostrado que efectivamente Eridu fue el primer asentamiento humano en la región. Por otro lado, se encontraba la colina Dilmún, el hogar de los dioses, la tierra donde se creó la vida, ubicada hacia la salida del sol, donde los lobos pastaban tranquilamente con las ovejas, la cual servirá de inspiración para el jardín del Edén de los relatos veterotestamentarios. 

			Con la creación de la humanidad, los Anunnaki pasarían a ocupar un papel intermedio entre dioses y hombres. De ellos, los Anunna se consideraron espíritus infernales, mientras que los Igigi eran una especie de semidioses celestes. Si nos remontamos al origen del término, encontramos que la palabra Igi significa «ojo», por lo que la repetición de la misma podría traducirse como «vigilar» o «vigilante». Sorprendentemente, un apócrifo hebreo titulado el libro de Enoch utilizará el término Vigilantes para designar a los ángeles que Dios envió a la tierra para que custodiaran a la humanidad, como veremos más adelante.

			Regresando a los mitos caldeos, cuando los hombres se multiplicaron, comenzaron a hacer mucho ruido y no dejaban a los dioses dormir. Enlil, indignado por las continuas trifulcas que se escuchaban en la tierra, se dispuso a enviar toda una serie de plagas a los seres humanos. Enki, tratando de evitar la desolación de la humanidad, advirtió a su héroe, Atrahasis, de los males que sobrevendrían si los hombres no se enmendaban y llevaban una vida digna. Como nada de eso resultó, las plagas de Enlil acabaron con gran parte de la humanidad, que, sin embargo, continuó reproduciéndose e ignorando las leyes de los dioses, por lo que, mil años más tarde, Enlil volvió a quejarse del ruido. Esta segunda vez, Enlil decidió quitarles el agua, dejando que la tierra se secase durante unos cuantos años en los que el número de hombres volvió a menguar. 

			Lejos de aprender la lección, cuando la población volvió a recuperarse, siguió molestando a los dioses, de ahí que Enlil, loco de ira, exigiera a su hermano Enki que acabase de una vez por todas con las molestas criaturas que había creado, enviándoles un diluvio que los sumiera para siempre en el olvido. Según algunos eruditos, las primeras inundaciones comenzaron en la ciudad de Shurupak. 

			La decisión de sacrificar a la humanidad molestó a muchos dioses, los cuales decidieron advertir al rey Ziusudra mediante sueños y visiones para que construyese un arca y salvase la semilla de su estirpe en la tierra. Siete días después de que las aguas anegaran por completo el planeta, Ziusudra abrió la ventana de su embarcación, vio entrar el sol y se prosternó ante los dioses, haciéndoles sacrificios por haberse podido salvar. En recompensa, An y Enlil le concedieron la vida eterna en el monte Dilmún.

			En 1847, Austen Henry Layard encontró los restos de la biblioteca de Asurbanipal en un montículo de la ciudad de Nínive. Una ingente cantidad de tablillas en escritura cuneiforme que fueron trasladadas al Museo Británico para su posterior traducción y estudio. Entre ellas, se encontraba la Epopeya de Gilgamesh, rey de Uruk en el año 2750 a. C., cuya mención también se ha encontrado en otros documentos datados en torno al siglo XX antes de Cristo. 

			Según el primer poema de la humanidad del que se tiene constancia, Gilgamesh gobernaba despóticamente a sus súbditos, por lo que los dioses crearon a una criatura híbrida llamada Enkidu para que acabara con el rey. Contra todo pronóstico, Enkidu y Gilgamesh llegaron a hacerse amigos y mataron al toro celeste, lo que desató la ira de los dioses, sobre todo cuando Enkidu arrojó un trozo de la carne del animal a Inanna, una ofensa que le costará la vida. No obstante, la muerte de Enkidu despertó en el rey de Uruk las ansias por encontrar la fuente de la inmortalidad, lo que lo condujo a una nueva aventura en la que se tuvo que enfrentar con leones, burlar a los hombres escorpión que guardaban las puertas del sol, así como cruzar el lago de la Muerte para alcanzar en su morada a Ziusudra y su mujer, los únicos seres humanos que habían podido sobrevivir al diluvio universal. Ziusudra, el Noé babilónico, accedió a revelarle dónde se encontraba la planta que restauraba la juventud, mas no la ubicación del árbol de la inmortalidad. Medio conforme, Gilgamesh consiguió su objetivo, pero antes de regresar a su ciudad, una serpiente le robó la planta. Encolerizado, el rey decidió enterrarse vivo en un sarcófago junto con ochenta miembros de su corte para demostrar que no tenía miedo a la muerte. 

			Si bien algunos historiadores ven en Gilgamesh la semilla del ulterior Odiseo, de lo que tal vez no se han dado cuenta es de que en realidad el poema es un mapa celeste donde Gilgamesh, tal vez Orión, va haciendo un recorrido por las constelaciones de Tauro, Leo, Escorpio, Acuario e Hidra en busca de la inmortalidad. Un recorrido demasiado complejo para una civilización que, se supone, acababa de salir de las cavernas.

			Pero el poema de Gilgamesh de la biblioteca de Asurbanipal no fue el único que llamó la atención de los expertos. Otras tablillas también supusieron verdaderos quebraderos de cabeza, sobre todo para los matemáticos, puesto que muchas de ellas hacían referencia a una cifra que, se presuponía, podría estar vinculada con la astronomía: 195.955.200.000.000. 

			Durante años, numerosos especialistas trataron de descubrir a qué correspondía dicha cifra, pero no fue hasta que el francés M. Chatelain pensó que quizás se tratase de un periodo de tiempo expresado en segundos que se dedicó a reducir la cantidad en cuestión. 

			La Tierra, además de los movimientos de rotación y traslación, tiene otro, el de precesión, que consiste en la rotación de su eje en torno a la vertical de la eclíptica, lo que da lugar al cambio del paisaje celeste en un periodo aproximado de veintiséis mil años. Y es ahora cuando viene lo sorprendente. Chatelain descubrió que 195.955.200.000.000 es el tiempo expresado en segundos que tarda la Tierra en completar doscientos cuarenta ciclos de veintiséis mil años. 

			Y no solo eso, además, dicho número —llamado a partir de entonces «la constante de Nínive»—, está también presente en el movimiento de todos los astros, cometas, satélites, planetas y cuerpos de la galaxia. Por tanto, la pregunta se hace evidente: ¿cómo pudieron aquellos pueblos asentados en torno al Tigris y al Éufrates calcular esta cifra? Dicha información no se corresponde ni con su época ni con los rudimentarios conocimientos que supuestamente habría tenido una civilización tan primitiva…, a menos que unos seres celestes como los Apkallu los instruyeran. 

			Una suposición que se ve reforzada por la tableta Mul.Apin, también encontrada en Nínive, la cual resultó ser un compendio avanzado de astronomía y astrología donde se expone un catálogo de hasta sesenta y seis cuerpos celestes, entre planetas, estrellas y constelaciones, detallándose además todos sus movimientos, así como su hora de puesta y salida. 

			Todas las estrellas de la tablilla llevan el apelativo de Mul que luego se dividirán entre la triada de dioses sumerios. A Enlil le tocaron las treinta y tres más próximas al trópico de Cáncer, el sendero de Enlil; a An, las veintitrés que se encuentran en el ecuador celeste, el camino de An, y a Enki, las quince que se hallan en el trópico de Capricornio, el sendero de Enki. 

			Por supuesto, la biblioteca de Asurbanipal sigue guardando muchos enigmas que resultan incómodos para la mayoría de organizaciones, tanto religiosas como políticas. Aunque se sabe que todas y cada una de las tablillas han sido copiadas para su preservación y estudio, a tenor de lo anterior, ¿cuántas de ellas seguirán saliendo a la luz? ¿Cuántos secretos guardan todavía las arenas de Mesopotamia? ¿Y si, como mencionan también los relatos más antiguos, esos conocimientos superiores nos fueron legados por los Apkallu, los dioses instructores que salieron de las aguas para mostrar a la humanidad todas las artes y las ciencias que luego se perderán tras el diluvio universal? 

			Figuras semejantes a los Apkallu forman parte también de la cosmogonía de la tribu de los dogones, un grupo étnico asentado en el centro de Mali. En 1946, Ogotemmedi, el hogón — sumo sacerdote de la religión local—, enseñó al antropólogo francés Marcel Griaule la leyenda de los dioses gemelos, también considerados como un solo ser andrógino, Nummo y Nommo, los cuales eran representados a veces como hombres pez, pero otras como reptiles capaces de caminar sobre la tierra. 

			Para la tradición de los dogones, el nacimiento de gemelos se considera un signo de buena suerte, puesto que sus dioses eran hermafroditas. De la misma manera, su mitología afirma que los seres humanos también nacemos con los dos sexos, por lo que el hogón debe eliminar una de las dos almas para que busquemos nuestra contraparte fuera de nosotros, en otra persona. 

			Las primeras ocho generaciones humanas eran duales, empero, a partir de ellas, los hombres y las mujeres empezaron a nacer solteros. Con todo, lo más curioso de la religión dogón es que se supone que sus dioses descendieron a la Tierra en un barco volador procedente de Sirio, una estrella que ellos consideraban doble; algo que fue probado en 1844, cuando el astrónomo alemán Friedrich Bessel supuso la presencia de otro cuerpo estelar más pequeño al lado de Sirio, a la que llamó Sirio B. Algo que ratificará Graham Clark cuando pudo observarla con un potente telescopio en 1862. No obstante, si Sirio B no puede observarse a simple vista, ¿cómo sabía esta tribu africana, desde hacía siglos, la existencia de estas dos estrellas de las cuales procedían los Nommos? 
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			Según estudios recientes, Sirio B tarda unos cincuenta o sesenta años aproximadamente en dar una vuelta a Sirio A, que sorprendentemente es también la frecuencia con que los dogones celebran su festividad más importante, el Sigui, en la que rememoran la primera vez que los seres humanos adquirimos el uso de la palabra. Durante tres meses consecutivos, la élite Olubaru se prepara para salir por las noches en procesión, portando grandes máscaras que representan a sus dioses, lo que causa pavor entre sus convecinos.

			En 1976, el escritor Robert Temple escribió un libro titulado El misterio de Sirio, donde afirmaba que los Nommos en realidad eran seres venidos de algún planeta cercano a dichas estrellas, los cuales habrían instruido no solo a los dogones, sino también a otras civilizaciones. 

		

	
		
			Shemsu Hor en Egipto 

			Según la creencia egipcia, al principio de la creación, Atón-Ra se sentía insufriblemente solo, por lo que decidió moldear a una serie de criaturas para que lo ayudasen en su tarea de ensamblar el mundo. En la ciudad de Heliópolis, esas criaturas fueron conocidas como la Enéada —los Nueve—, cuyos integrantes eran: Shu, dios del aire; Tefnut, diosa del agua; Geb, dios de la tierra; Nut, diosa del cielo; la pareja oscura formada Seth y Neftis, y la pareja luminosa formada por Osiris e Isis, quienes a su vez engendraron a Horus. 

			Atón-Ra dio además vida a otros seres, como Thot, dios de la sabiduría y escriba de los dioses; Hathor, considerada a veces como su consorte, a veces como su hija, y Seshat, señora de los libros y de la literatura. 

			Finalmente, el Padre de Todos creó al ser humano y lo puso en la tierra de Egipto para que viviera en paz con el resto de las criaturas. La espiritualidad egipcia consideraba que cada dios tenía su ka, es decir, su doble psíquico; la esencia verdadera desde la que partían las diferentes emanaciones que tomaban forma en la tierra. Se creía que, cuando el dios moría, iba a reunirse con su ka en el cielo. En este sentido, Atón no solo podía tomar la forma del disco solar, también podía vérsele como un halcón, como un escarabajo que empujaba el sol, así como mediante otras setenta y cinco encarnaciones secretas que incluían las formas de misteriosos seres con cuerpos humanos y cabezas de serpiente o de pájaro. 

			Ra navegaba cada día por el Nilo y luego paseaba entre los hombres, quienes, al verlo, se postraban y se arrodillaban ofreciéndole sus alabanzas. Según el Libro de la Vaca Divina, cuando el cuerpo humano de Atón-Ra envejeció, los hombres y mujeres de Egipto empezaron a murmurar contra él y a conspirar para arrebatarle el trono. Entonces el dios se debatió entre la pena y la rabia, entre regresar al abismo primigenio o castigar a la raza humana, por lo que pidió consejo a sus hijos y nietos. Hathor, que se enteró de que los seres humanos estaban conspirando contra Ra, se enfureció tanto que se convirtió en una leona y descendió a la tierra para aniquilar a todos los insidiosos. No obstante, cuando probó el sabor de la sangre, Hathor se convirtió en Sekhmet y siguió matando y devorando a todos los hombres, mujeres y niños con los que se encontró a su paso. Atón-Ra, que había escuchado las súplicas de los inocentes en la tierra, se apiadó de la raza humana y pidió a los sacerdotes de Heliópolis que buscaran una gran cantidad de ocre y que lo mezclaran con cerveza para que pareciese sangre. Al despuntar el alba, los habitantes de la ciudad santa consiguieron tintar siete mil tinajas de cerveza roja. Cuando Sekhmet se acercó a las proximidades de Heliópolis y vio las tinajas, sintió curiosidad y empezó a bebérselas, creyendo que era una ofrenda de sangre fresca. Poco a poco, el plan de Atón-Ra fue dando sus frutos y Sekhmet fue sumiéndose en un sueño reparador que consiguió calmar su furia, por lo que, al despertar, regresó a la forma de la beatífica Hathor.

			Con todo, la pena del dios por la traición de los hombres no sanó del todo. Conociendo lo anterior, Nut, diosa del cielo, se convirtió en una enorme vaca de largos cuernos y se llevó a su padre con ella para que pudiera ver a la humanidad desde lejos y así no sufrir más, quedando Osiris e Isis como dioses regentes. Osiris liberó a la humanidad de sus bárbaras costumbres y les enseñó a arar la tierra y a sacar de ella los frutos necesarios para la supervivencia. Igualmente, les otorgó leyes que los vincularon con los dioses. Luego de adiestrar a los egipcios, marchó por el resto de la tierra civilizando a otros pueblos.

			Según el Libro de los Muertos —1540 a. C.—, Osiris gobernó el mundo en representación de Ra, consagrándose al orden natural que su abuelo, el dios del sol, le había enseñado. No obstante, tal vez por envidia, Seth, el dios de la violencia y del caos, asesinó y descuartizó a su hermano Osiris. 

			Aquí, como en la mayor parte de las leyendas egipcias, encontramos varias versiones de lo que pudo haber ocurrido. Según una de ellas, Seth ordenó construir una hermosa embarcación, asegurando a viva voz que se la regalaría a aquel que cupiese en ella a la perfección. Aunque muchos lo intentaron, el habitáculo resultaba ser demasiado grande o demasiado pequeño, excepto para Osiris, el último en probar suerte, quien encajó perfectamente. Sin embargo, antes de que el rey-dios se levantase para reclamar su regalo, Seth puso una losa sobre el arca, convirtiéndola en un sarcófago que después arrojó al Nilo, asesinando de esa manera a su hermano y tomando para sí el trono de Egipto. 

			El ataúd de Osiris, en su periplo, llegará a Biblos, en el actual Líbano, donde un árbol crecerá alrededor de él y lo engullirá en una sola noche, siendo después cortado por el rey de la ciudad y usado como pilastra de su palacio19. Con todo, la otra versión propone que Seth habría descuartizado a Osiris y repartido sus miembros por los cuarenta y dos diferentes nomos —provincias— de Egipto, asimilando la idea desde aquel momento de que la tierra y dios eran una misma cosa. 

			En cualquier caso, cuando Isis se enteró de lo sucedido, se dedicó a peregrinar por el cauce del Nilo hasta encontrar los restos de su marido muerto, ya fuese en cada una de las diferentes provincias que después compusieron el reino faraónico, ya fuese en Biblos, donde finalmente rescatará su cadáver pero consentirá dejar el ataúd para que fuese venerado como reliquia por los habitantes de la localidad. 

			Con la momia de su marido en su poder, Isis le devolverá la vida y yacerá con él antes de que su espíritu, el ka, abandonase definitivamente el cuerpo y Ra lo convirtiese en el monarca del reino de los muertos. Fruto de ese amor, Isis se quedará encinta y engendrará a Horus. Cuando Horus crezca, se enfrentará a su tío por el trono de Egipto y, para resarcirse del asesinato de Osiris, compondrá toda una serie de episodios que acabarán con la amputación de los órganos genitales de Seth por parte de Horus y con el ojo de Horus arrancado por Seth. 

			Durante una breve tregua, Seth se quedará reinando en el Alto Egipto, tierras áridas de desiertos y dunas, y Horus, en el Bajo Egipto, región de praderas fértiles bañadas por el Nilo y por el mar. No obstante, el final de la contienda llegará cuando tanto Ra como la Enéada castiguen a Seth por el homicidio de Osiris y le devuelvan el trono unificado de Egipto a Horus. 

			Al cabo del tiempo, Horus también abandonará Heliópolis para visitar otros lugares y descubrir otras tierras, como hizo Osiris, dejando su trono a los Shemsu Hor —literalmente, los hijos o compañeros de Horus—, semidioses que gobernarán Egipto durante cinco mil ochocientos años entre el régimen de los dioses y la llegada del rey Menes (Jamer), el primer humano en ocupar el asiento real. 

			Antes de su partida para reunirse con Horus, los Shemsu Hor terminaron de adiestrar a los sacerdotes y faraones, enseñándoles los conocimientos tanto astronómicos como arquitectónicos necesarios para construir pirámides y templos de tal manera que lo que era abajo fuese como lo que es arriba. Algo del todo curioso, pues se ha descubierto que las pirámides y templos más antiguos resultan ser los que están mejor construidos y mejor alineados con las diversas constelaciones y estrellas. Este conocimiento hermético, que a veces incluía instrucciones para que el alma del faraón llegase sin problemas al reino celestial de Osiris, mostraba un mapa cósmico que el ka del difunto debía seguir luego de haberse sentado en el trono de hierro y traspasado las puertas del cielo para alcanzar finalmente las estrellas del norte.

			Sabemos que los antiguos pobladores de Egipto fueron grandes astrónomos y que dieron mucha importancia a la relación del cielo con la tierra, por lo que, como ya hemos expuesto, la mayoría de sus monumentos estuvieron alineados con alguna estrella o constelación. En el templo de Horus, en Edfu, Ptolomeo III Evergetes pidió consejo a la diosa Seshat y al dios Thot para orientar el edificio hacia la constelación de Meskhetyu —la Osa Mayor—, en lo que se conoce como el «tensado de la cuerda». Una práctica que se remonta al menos a la I dinastía, o todavía más atrás, y que concuerda con la tradición que sostiene que los Shemsu Hor legaron a los antiguos sacerdotes y reyes el conocimiento para construir edificios celestes en nuestro planeta, donde el ka de los dioses y sus emanaciones se daban la mano con el reino humano para elevar a los hombres y mujeres hacia la inmensidad. Sorprendentemente, las pirámides que se yerguen en la meseta de Giza se encuentran orientadas al milímetro con los cuatro puntos cardinales, pero también con las tres estrellas que componen el cinturón de Orión en el año 10.800 a.C. Osiris/Orión, el señor del inframundo, o Duat, era también considerado como el ka de las pirámides de Giza; por tanto, no sería descabellado pensar que el destino final del alma del faraón, tras sentarse en el trono de hierro y cruzar las puertas del cielo, no fuese otro que llegar a esas estrellas del norte que se encontraban en la vertical de las pirámides. 

			Así las cosas, tampoco deberíamos dejar de preguntarnos si esas puertas del cielo mencionadas en los Textos de las Pirámides no se corresponderían con los cuatro canales de ventilación de la pirámide de Keops, dos al lado sur y dos al lado norte, los cuales apuntan directamente a Orión y Sirio, así como a la Osa Menor y Thuban, respectivamente. 

			Josep Guijarro, en su libro Aliens Ancestrales (Luciérnaga, 2015), se cuestiona con buen criterio: ¿para qué se diseñarían esos respiraderos en una sala que no estaba destinada a recibir la visita de ningún ser vivo? ¿No es acaso la gran pirámide la tumba del rey Keops? La respuesta solo puede ser para que el ka del faraón saliese por ellos y emprendiese el camino hacia las estrellas. 

			Aunque la idea sea muy sugerente, todavía nos faltaría ubicar el trono de hierro, que bien podría ser el sarcófago de piedra que se encuentra en la cámara del rey, el cual simbolizaría el arca donde Seth encerró a Osiris, en la que el neófito tendría que meterse para morir y resucitar de nuevo. Algunos investigadores, como yo mismo pude comprobar, aseguran que ese sarcófago «se amolda perfectamente al cuerpo, seas del tamaño que seas, algo que pueden comprobar todos los que se atreven a meterse en su interior». Dicha suposición crearía asimismo un vínculo con los dólmenes y tumbas de corredor encontradas por toda Europa, cuya capilla central igualmente era considerada como una cámara de resurrección.
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			Estatua de Horus con doble corona a la entrada del pronaos (primera sala hipóstila). Templo de Horus en Edfu, en Egipto.

			Con todo, no podemos descartar que se encuentre una nueva sala dentro de la gran pirámide, como parece haber descubierto el equipo del proyecto Scan Pyramid a través de la medición de muones —partículas presentes en los rayos cósmicos—, en la que se halle el trono de hierro que nos falta para completar este puzle si es que nuestra anterior hipótesis no es correcta.

			Los semidioses descartados

			Una de las pocas menciones que tenemos sobre los Shemsu Hor se encuentra en el Canon Real custodiado en el Museo Egipcio de Turín. En el listado de los faraones, ordenado muy probablemente por Ramsés II, se detallan los gobernantes que ocuparon el trono de Egipto desde los dioses hasta la XVII dinastía, que es cuando se trunca el documento. Tras el reinado de Horus, heredarán el poder los Shemsu Hor, los cuales seguirán en el cargo hasta el dominio de Menes (Jamer), el primer faraón de la I dinastía. 

			La ciencia ortodoxa, como era de esperar, tiene en gran estima el listado de soberanos posteriores a la época de los Compañeros de Horus, considerando sin embargo la anterior como mera mitología. Una miopía selectiva que no les permite ver más allá de los dogmas que se han impuesto. El historiador Herodoto, que visitó Egipto allá por el siglo V a. C., asegura que los sacerdotes de Tebas poseían documentos sobre las conversaciones que los dioses mantuvieron con los hombres antes de que se marcharan. Asimismo, Manetón, sacerdote durante la época ptolemaica, menciona en su obra Aegyptíaka las dos dinastías de dioses primigenios, la de los treinta Shemsu Hor, así como un cuarto linaje, un tanto oscuro, que habría servido de transición hasta que los semidioses abandonaran la tierra. 

			Como aseguran muchos autores, puede que la tarea de los constructores de la IV dinastía fuese concluir las obras que comenzaron los Compañeros de Horus, sobre todo en Giza, en una época tan remota como el 10.800 a. C. Prueba de ello sería la estatua de la Esfinge, construida según la ciencia tradicional en la época del faraón Kefrén —2500 a. C.—, una datación que, sin embargo, cae por su propio peso cuando analizamos los patrones de erosión que muestran el pecho y los costados del monumento. Según el profesor de ciencias naturales de la Universidad de Boston, Robert M. Schoch, dicha erosión habría sido causada por una serie de corrientes que la habrían mantenido durante algún tiempo sumergida bajo el agua. El problema para la arqueología tradicional consiste en que la última vez que la meseta de Giza estuvo bajo las aguas fue al final de la última Edad de Hielo, hacia el 10.000 a. C., cuando una serie de lluvias torrenciales hicieron que el Nilo creciera y anegara los campos. 

			Si a esto le unimos que la Esfinge necesariamente debió encontrarse allí para que las corrientes de agua rozaran su cuerpo, estaríamos hablando de una fecha muy próxima, si no exacta, a la época en la que la dinastía de los Compañeros de Horus gobernó el país de los faraones. No obstante, tampoco hace falta ser un experto para darse cuenta de que la cabeza de la Esfinge está sumamente desproporcionada con respecto al resto de su cuerpo, como si alguien, probablemente el faraón Kefrén, hubiera esculpido su rostro echando abajo el original, que presumiblemente habría sido la cabeza de un león. Como curiosidad, uno de los nombres más antiguos de la Esfinge era Khepri-Ra-Atum, Horus en el horizonte.

			Para una cultura como la egipcia, amantes del orden y de la proporción —recordemos que estamos hablando de los constructores de la gran pirámide, la única de las siete maravillas del mundo antiguo que siguen en pie—, tallar algo así de origen habría sido poco menos que una aberración. El hecho de que semejante desproporción no haya sido hallada en ninguna otra escultura, templo o incluso edificio religioso o administrativo debería crear una duda razonable en los círculos académicos en lo concerniente a si realmente Kefrén construyó, o más bien remodeló, un coloso erigido en una época todavía por determinar. 

			Como viene siendo habitual, durante muchos años los egiptólogos han desestimado los nombres de los legendarios reyes que compusieron la dinastía 0, tanto de la cronología de Manetón como de la del Canon de Turín, por considerarlos parte del relato mitológico debido a que la extensión de sus reinos en una época tan remota no casa con los estrechos cánones que hoy se manejan. Empero, fue aquí cuando hizo su aparición la Piedra de Palermo para, como sucedió con Troya y Pi-Ramsés, volver a poner en evidencia las diminutas miras de la ciencia ortodoxa. Dicha piedra es un enorme bloque de basalto, expuesto en el Museo Arqueológico de Palermo, donde, al igual que las anteriores cronologías, se detallan los gobernantes egipcios desde la dinastía 0 —el periodo predinástico— hasta la V dinastía, haciendo mención a ciudades que, siempre según los expertos, no podían existir, como Tinis, Nejen o Ab. Con todo y con eso, las excavaciones de los arqueólogos Émile Amélineau, Flinders Petrie, James Edward Quibell, Bárbara Adams y Michael Hoffman sacaron a la luz numerosos restos de asentamientos humanos en dichos enclaves en las fechas que mencionan las supuestas genealogías egipcias, prueba más que evidente de que lo que no podía existir, de hecho, existe. 

			Si contamos hacia atrás los años de gobierno de los hombres en Egipto, sabemos que Menes se alzó con el poder en el período arcaico, es decir, circa 3100 a. C. En el llamado «periodo protodinástico», los nombres de los gobernantes destacan por llevar siempre el calificativo de Horus, como Iry Hor, Horus Hat, Doble Halcón, Horus Ka, Horus Cocodrilo, etc., posiblemente para honrar al dios que se había ido y a los dioses que lo habían seguido. No podemos saber a ciencia cierta cuánto duró este periodo de transición entre el gobierno divino y humano. Si consultamos la Piedra de Palermo, el primer regente de esta fase intermedia fue Horus Escorpión I, hacia el 3250 a. C., cien años antes de la subida al trono de Menes. Y, teniendo en cuenta que los semidioses gobernaron Egipto durante unos seis mil años, estaríamos hablando como poco del milenio diez antes de Cristo. Curiosamente, desde el 10.000 a. C. hasta el 8000 a. C., la Tierra se encontraba inmersa en la era de Leo. 

			Una era astrológica es el periodo de tiempo que corresponde al movimiento de precesión de la Tierra al completar 360° sobre su eje, poco menos de veintiséis mil años. Cuando la Tierra gira sobre sí misma, lo hace como una peonza, por lo que el cielo nocturno va cambiando desde la perspectiva del eje polar en lo que se conoce como la precesión de los equinoccios. Cada dos mil años, que es lo que tarda la Tierra en moverse 30°, el eje polar se va orientando hacia una de las doce constelaciones del zodiaco. Por tanto, si nos basamos en el hecho de que los constructores egipcios solían orientar sus edificios hacia alguna estrella o constelación, teniendo en cuenta que los Shemsu Hor enseñaron a los hombres el tensado de cuerda —esto es el arte de representar lo que es abajo como lo que es arriba— y sabiendo que, cuando reinaron en Egipto, el eje polar estaba orientado a la constelación de Leo, ¿puede ser la Esfinge en realidad un homenaje al cielo nocturno que va desde el año 10.000 al 8000 a. C.? 

			La meseta de Giza, con las pirámides de Keops (Jufu), Kefrén (Jafra) y Micerino (Menkaura), junto con la figura de la Esfinge, bastante más antigua que las tres, constituyeron durante muchísimo tiempo el centro religioso del país, al cual arribaban peregrinos de todas las nacionalidades que consideraban aquella como la colina primigenia, y sus edificios, como templos donde poder viajar a las estrellas. 

			De la misma manera que la civilización minoica comenzó a desarrollarse en la era de Tauro y que los templos a Mitra siguieron orientándose hacia dicha constelación siglos después, no sería descabellado pensar que tal vez la Esfinge se levantara durante la era de Leo y que, por alguna razón, fuese reconstruida por el faraón Kefrén.

			Un mensaje de otro tiempo

			En 1977, las sondas Voyager lanzadas al espacio llevaban consigo discos de oro con diferentes sonidos e imágenes de la Tierra por si, en su deriva, se topaban con alguna civilización extraterrestre viajando igualmente por el cosmos. Dentro de la Pioneer X y XI, en 1972, fueron también colocadas un par de planchas metálicas, diseñadas por el astrofísico Carl Sagan, donde se mostraban algunos detalles de nuestra especie y de nuestro planeta. El científico estadounidense tuvo que cifrar esa información en un lenguaje atemporal, que resistiese el paso del tiempo y que fuese a la vez lo suficientemente sencillo y complejo para que cualquier cultura foránea pudiera descifrarlo sin demasiados problemas. 

			Igualmente podríamos suponer que, si una raza de dioses instructores se instaló en la Tierra durante los albores de la humanidad, y que precisamente fueron ellos los que nos adiestraron en nuestro devenir, tal vez también se vieron en la tesitura de tener que elegir un lenguaje lo suficientemente complejo, a la vez que sencillo, para enviar un mensaje a las generaciones futuras en un medio perdurable. 

			[image: ]

			Imagen de la placa colocada en la sonda espacial Pioneer X, creada por la NASA. Creada por Carl Sagan y por astrónomo estadounidense Frank Drake y dibujadas por Linda Salzman Sagan.

			La escritura en papiro, piel de cabra o tablillas de arcilla no habría resultado el medio más seguro para superar el paso del tiempo hasta que la humanidad llegase a su madurez. Empero, un mensaje cifrado en estatuas o en bloques megalíticos a modo de templos que se alineaban con los distintos destinos estelares bien podría ser el disco de oro que los sembradores galácticos dejaron para nosotros en la Tierra, pero que únicamente puede ser leído por aquellos que se han atrevido a abrir sus mentes y a ponerse las gafas en las que lo posible y lo imposible se dan la mano.

		

	
		
			Contactados en la Biblia

			Hace algunos años, un buen amigo —al que llamaremos Rafael para no comprometer su anonimato— me invitó a su programa de televisión, donde teníamos previsto hablar de mi libro El Grial de la Alianza. Días antes decidimos quedar en un restaurante de Madrid y aprovechar también para preparar la entrevista. Aunque no era la primera vez que utilizábamos la excusa profesional para debatir entre lo divino y lo humano, durante la velada quiso saber qué pensaba acerca de la posible relación entre las teofanías de Moisés y el fenómeno de los contactados. 

			Desde que mi obra sobre el Arca del Pacto salió a la luz, era una pregunta recurrente en cada una de mis conferencias y presentaciones, por lo que debo confesar que ya empezaba a estar harto de que la gente intentase vincular las visiones que el caudillo hebreo tuvo de Yahvé con los avistamientos de naves espaciales. 

			Con cierto desdén, cogí mi copa de vino, le di un pequeño sorbo y luego le dije que no podíamos mezclar religión y ufología, añadiendo que, si lo que queremos es buscar luces en el cielo y hombrecillos verdes, no solo podremos encontrarlos en la Biblia, sino también en los relatos de J. R. R. Tolkien y en las poesías de Bécquer. Por un momento olvidé que Rafael estaba curtido en mil batallas y que, por supuesto, no se daría por vencido con aquella respuesta, por lo que inmediatamente me volvió a preguntar si creía que Moisés realmente tuvo alguna clase de experiencia sobrenatural en la colina del Sinaí; a lo que le contesté que sí. Luego, deseoso de escuchar mi contestación, me retó a que le diese una explicación coherente para aquella supuesta teofanía sin relacionarla con el fenómeno ovni. 

			Sin darme tiempo a protestar, sacó su móvil y se descargó una aplicación de la Biblia, donde empezó a buscar los versículos que hablaban de la salida del pueblo israelita de Egipto y del encuentro de Moisés con Yahvé en el desierto. 

			Mirándolo fijamente, decidí aceptar el reto, añadiendo que, si era capaz de explicarle coherentemente todas sus dudas, o al menos plantearle una duda razonable, él pagaría la cena. Pero lo cierto es que no sabía bien dónde me había metido. No obstante, si conseguía convencerlo a él, que era uno de los ufólogos más prestigiosos de nuestro país, podría convencer a cualquiera. 

			El primer versículo trataba acerca de la nube que acompañó a los hebreos en su salida de la tierra de Gosen.

			Iba Yahvé delante de ellos para guiarlos, en forma de columna de nube por el día, y de noche en forma de columna de fuego para alumbrarlos, de modo que pudiesen marchar de día y de noche. No se apartó del pueblo ni la columna de nube por el día ni la columna de fuego por la noche. (Éxodo 13, 21-22).

			Rafael me miró a los ojos y me pidió que le explicase aquellos versículos. 

			—¿Qué clase de dios necesita una nave espacial escondida detrás de una nube para guiar a su pueblo?... A menos que ese dios no fuese el verdadero Dios, sino alguien que quiso parecerlo —añadió. 

			—¡Es fácil! —respondí envalentonado—. Lo que acabas de leer es un relato teológico sin ninguna presunción de historicidad, donde la nube significa que Dios protege a su pueblo del calor del desierto por el día, mientras que por la noche los calienta con su fuego para que no mueran de frío.

			Rafael torció el gesto y replicó.

			—¿Entonces no crees que la nube sea real, a pesar de que antes me has dicho que el relato debe contener un sustrato histórico? 

			Mi amigo quería llevarme a su terreno fuese como fuese.

			—Creo sinceramente que el relato del éxodo debe tener una base histórica —aclaré—, pero esta parte es claramente una metáfora, un recurso literario que el escriba sagrado utiliza para hacer ver que Dios siempre acompaña a su pueblo y lo protege. 

			—¿Y qué me dices de este pasaje? 

			Rafael siguió leyendo.

			—«Moisés, alza tu cayado, extiende tu mano sobre el mar y divídelo para que los israelitas entren en medio del mar a pie enjuto (…). Sabrán los egipcios que yo soy Yahvé cuando me haya cubierto de gloria a costa de Faraón, de sus carros y de sus jinetes. Se puso en marcha el ángel de Yahvé que iba al frente del ejército de Israel y pasó a la retaguardia. También la columna de nube de delante se desplazó de allí y se colocó detrás, poniéndose entre el campamento de los egipcios y el campamento de los israelitas». Éxodo 14, 16-20.  

			—¿Por qué la nube se desplaza de la vanguardia a la retaguardia de Israel si es solo una metáfora? ¿No parece más bien un objeto real que está protegiendo a los hebreos del imperioso ataque de los soldados de Ramsés II? —inquirió mi amigo reforzando su postura. 

			Lentamente, cogí de nuevo la copa de vino y volví a dar un sorbo. 

			—La mayor parte del Éxodo es una composición teológica de donde puedes extraer, mediante signos y portentos, que Dios acompaña y protege al creyente de todos sus enemigos — respondí después de saborear de nuevo el néctar de la vid—. Incluso la separación de las aguas del mar Rojo es solo una alegoría de que Israel, siguiendo los designios del Señor, se abrió paso entre las aguas de la muerte, donde, sin embargo, los ejércitos del faraón perdieron la vida por no seguir las leyes divinas. El mar no fue separado por el chorro de cola de ninguna nave espacial, ni hubo ninguna columna de fuego que se interpusiera entre Ramsés y Moisés. 

			—Está bien —concedió mi acompañante con una sonrisa maliciosa—. Entonces, según tú, todo lo anterior son recursos literarios. Sin embargo, has admitido que las teofanías de Moisés sí son ciertas.

			Asentí con la cabeza, adivinando hacia dónde quería llevar la conversación.

			—Escucha entonces cómo se manifiesta Yahvé ante su pueblo: «Dijo Yahvé a Moisés: “Voy a presentarme a ti en una densa nube para que el pueblo me oiga hablar contigo y así te dé crédito para siempre. Por tanto, ve adonde el pueblo y haz que se santifiquen hoy y mañana; que laven sus vestidos y estén preparados para el tercer día; porque el día tercero descenderá Yahvé sobre el monte Sinaí a la vista de todo el mundo. Establece los límites de la montaña y que se guarden de subir al monte, ni aun de tocar su falda, pues quien lo haga morirá”».  

			Aunque intenté replicar, Rafael me pidió que lo dejara terminar el capítulo.

			—«Entonces Moisés hizo salir al pueblo del campamento para ir al encuentro de Dios y se detuvieron al pie del monte. Todo el Sinaí humeaba porque Yahvé había descendido sobre él en el fuego. Subía humo como de un horno y todo el monte temblaba con fuertes sacudidas. El sonar de la trompeta se hacía cada vez más fuerte. Moisés hablaba y Dios le respondía con el trueno». Éxodo 19. 

			Rafael separó la vista del móvil y me pidió que le explicase también aquellos versículos.

			—¡Es fácil! —respondí—. El narrador intenta describir a un dios sin forma, pero, sin embargo, se ve en la obligación de utilizar algún recurso que el pueblo conozca para que se haga una idea de la majestuosidad de la divinidad, a la que, a partir de ese momento, deberán rendir pleitesía. Si te fijas atentamente, verás que lo que has leído encaja con la descripción de un volcán. Un monte que emite humo, fuego y relámpagos. Un lugar donde nadie puede acercarse, ni tocar sus faldas, sin correr peligro de muerte. 

			Rafael removió los tallarines de su plato con el tenedor sin llegar a llevárselos a la boca y volvió a la carga.

			—¿Un volcán que vuela? 

			Siguió leyendo…

			—«Dijo Moisés a Yahvé: “Déjame ver, por favor, tu gloria”. Y Dios le contestó: “Yo haré pasar ante tu vista toda mi bondad y pronunciaré ante ti el nombre de Yahvé; pues hago gracia a quien hago gracia y tengo misericordia con quien tengo misericordia… Pero mi rostro no podrás verlo, porque no puede verme el hombre y seguir viviendo”. Luego dijo Yahvé: “Mira, hay un lugar junto a mí. Tú te colocarás sobre la peña y al pasar mi gloria te pondré en una hendidura y te cubriré con mi mano hasta que yo haya pasado. Luego apartaré mi mano para que puedas ver mi espalda; porque mi rostro no lo puedes mirar”».

			Los ojos de mi amigo se clavaron en mí. 

			Debo admitir que posiblemente sea la descripción más increíble de un encuentro de segundo tipo que he escuchado en mi vida, aunque desafortunadamente también tenía una explicación teológica. 

			—Lo que Moisés está viendo es un ángel —contesté sosteniendo su mirada.

			—¡Un ángel! —exclamó—. Debes estar de broma. ¿Un ángel gigantesco que pasa volando por encima del monte y del que Moisés se tiene que proteger metido en la hendidura de una peña? ¿Un ángel que emite alguna clase de radiación, como la de los platillos volantes, que podría costarle la vida al profeta hebreo y a los que pisasen el Sinaí?

			Las dudas de Rafael estaban totalmente justificadas.

			—El problema está en la imagen moderna de los ángeles que el cristianismo adoptó de la cultura grecorromana, la cual no tiene nada que ver con la mitología hebrea. Según el judaísmo tradicional, un ángel podía tener varias formas y tamaños, abarcando incluso una distancia de dos mil parasangas. Un parasanga es una unidad de medida persa que equivale, según la Royal Geographic Society, a poco menos de cuatro kilómetros. Así que ya ves… 

			Por un momento, me pareció que le había asestado el golpe mortal.

			—De hecho —seguí—, a Dios nadie lo ha visto jamás, ya que nuestra visión no alcanza la totalidad de su ser. ¿Cómo puede lo finito contemplar el infinito? ¡Es imposible! Es por eso que a veces, en el Antiguo Testamento, se confunde a Yahvé con la gloria de Yahvé, que no es más que un ángel; justamente lo que Moisés dice haber visto en el monte sagrado.

			Convencido de haber ganado, me recosté sobre el asiento, disfrutando por tercera vez de mi copa de vino mientras mi compañero buscaba en el móvil algo que parecía no encontrar. 

			—Hazme un favor, ¿quieres? —consiguió balbucear sin despegar sus ojos del smartphone—. Descríbeme lo que sería para ti un objeto volador no identificado.

			Pensando que tan solo eran sus últimos estertores en un debate que se estaba resistiendo a perder, quise complacerle y opté por describirle los objetos que yo mismo había visto en mis encuentros ovni, de los cuales él no sabía nada.

			—Supongo que un ovni es una especie de nave espacial con forma más o menos circular, tripulada o no, y que quizás, debido a su propulsión, es capaz de irradiar una intensa luz.

			—Sigamos hablando hipotéticamente… —continuó Rafael, que seguía sin encontrar lo que andaba buscando—. ¿Podría ese objeto usar también una nube para camuflar esa luz?

			—Claro —admití—. De hecho, sería una manera fabulosa de pasar desapercibido mientras surca los cielos.  

			—Entonces, digamos que un ovni es alguna clase de objeto volador metálico, el cual, saliendo de detrás de una nube, irradiaría alguna clase de fuego o resplandor. ¿Estás de acuerdo?

			Asentí con la cabeza sin saber muy bien adónde quería llegar.

			—Lee esto en voz alta, por favor —dijo mientras me pasaba su móvil con una pícara sonrisa. 

			Cuando lo cogí y vi el libro y el capítulo que tenía en la pantalla, lo comprendí todo. Simulando desconcierto y hasta nerviosismo, Rafael me había llevado justo donde él quería, haciéndome caer en su trampa como si fuese un niño pequeño. 

			—«Vino la palabra de Yahvé a Ezequiel, hijo de Buzi, en la tierra de los Caldeos, junto al río Cobar. Miré y he aquí que venía del norte un viento tempestuoso y una gran nube con fuego envolvente; y alrededor de él, un resplandor, y en medio del fuego, algo que parecía como bronce refulgente». Ezequiel 1: 3-4.

			—¿No es esta la misma descripción de un ovni que tú acabas de hacer? —preguntó mientras me quitaba el móvil. Luego observó la pantalla y continuó sin dejarme replicar—. Cada vez que el profeta se encontraba con Dios, debía alejarse de la ciudad para que la gloria de Yahvé pudiese aterrizar20. Después, en el capítulo octavo, una extraña entidad que emite luz secuestra a Ezequiel, lo monta en la gloria de Yahvé y se lo lleva de Nippur a Jerusalén para enseñarle desde las alturas cómo sus compatriotas están adorando a otros dioses en el templo de Salomón. Algo más adelante, en el capítulo décimo, junto a los serafines, hay un objeto extraño, ¿quieres leer desde el versículo noveno?

			Rafael me entregó de nuevo su smartphone.

			—«Miré y he aquí que vi cuatro ruedas junto a los querubines. Junto a cada querubín, una rueda. El aspecto de las ruedas era como de crisólito. En cuanto a su apariencia, las cuatro eran de la misma forma, como si estuvieran una en medio de otra. Cuando andaban, hacia los cuatro frentes andaban. No se volvían cuando andaban, sino que, al lugar donde se giraba la primera, en pos de ella iban las demás. Y todo su cuerpo, su espalda, sus manos, sus alas y las ruedas estaban llenas de ojos alrededor de las cuatro ruedas». 

			—Dime, amigo —volvió a inquirir—, ¿qué son esos objetos voladores que utilizan los querubines para secuestrar al profeta Ezequiel? ¿No son los mismos carros de fuego, tirados por caballos de fuego, que abdujeron a Elías y lo elevaron al cielo ante la presencia de Yahvé, quinientos años antes21? ¿No son los mismos artefactos que, detrás de una nube, iban delante del pueblo hebreo en su vagar por el desierto egipcio? ¿No dices en tu libro que la gloria de Yahvé es otro de los nombres de esa nube que se posaba sobre el tabernáculo del Arca, y que, cuando la nube se alzaba, los hijos de Israel se ponían en marcha, y que, cuando la nube se paraba, los hijos de Israel montaban el campamento y descansaban? ¿Y no es esa misma nube la que también secuestró a Enoch y lo llevó a dar una vuelta por el sistema solar? Y la estrella que guio a los magos hasta Belén para encontrar al niño Jesús ¿no sería más bien uno de estos carros de fuego? 

			Me acaricié la barba, como suelo hacer siempre que intento aclararme las ideas. Habría sido muy hipócrita por mi parte no admitir que Ezequiel posiblemente estuviera describiendo un objeto físico, algo que realmente vio. Una especie de transporte que podía llevarlo desde su lugar de exilio, cerca de Nippur, hasta Jerusalén, y después traerlo de nuevo a Tel Abib22. 

			Por otro lado, muchos eruditos, de todos los tiempos, han intentado vincular la estrella de Belén con algún fenómeno atmosférico, con la caída de un meteorito a la Tierra e incluso con la conjunción de una serie de planetas que estarían señalando directamente al portal de Belén. Con todo, ninguna de esas disquisiciones encaja a la perfección con el relato de una estrella que los magos siguen desde Oriente y que se detiene justo donde estaba el niño.  

			Por mucho que la teología proponga que todas las veces que aparece un carro de fuego en la Biblia o una nube que se mueve con criterio propio, solo son metáforas de la presencia de Dios, lo cierto es que esas presuntas alegorías son demasiado parecidas a las descripciones modernas de un avistamiento ovni. Y de la misma manera que yo me estaba obstinando en negar las evidencias, la mayoría de estudiosos de la Biblia niegan que el dios que se apareció a Moisés en el Sinaí y que lo guio mediante un artefacto volador oculto detrás de una nube pueda ser el mismo que utilizó alguna clase de tecnología para llevar a Ezequiel de un lugar de la tierra a otro, para secuestrar al profeta Elías y para guiar a los magos a Belén. No obstante, un dios que necesita de objetos voladores para conseguir sus fines no puede ser el Dios verdadero, sino más bien alguna entidad infinitamente más avanzada que nosotros que, sin embargo, se quiso imbuir de atribuciones divinas para conseguir sus planes. 

			—¿Vas a tomar postre? —le pregunté a Rafael, que seguía esperando mi respuesta.

			—Creo que no —contestó.

			—¡Mejor! —exclamé—. Así la cena me saldrá más barata. 

		

	
		
			Angelología extraterrestre

			Según la hipótesis documentaria de Wellhausen, los cinco primeros tomos del Antiguo Testamento no son libros que puedan datarse en una fecha concreta, sino un compendio del pensamiento de cuatro escuelas hebreas —elohísta, yahvista, deuteronomista y sacerdotal—, las cuales habrían ido compilando y modulando sus leyendas y sus mitos a lo largo de los siglos hasta llegar a la Septuaginta, la traducción al griego del Antiguo Testamento que Ptolomeo II Filadelfo ordenó transcribir a setenta y dos memoriones. 

			La tradición elohísta es denominada así debido a que sus autores llaman a Dios El o Eloah, en singular, y Elohim, en plural; algo extraño para un credo que se autodenomina «monoteísta». 

			Según el contexto, los exegetas han propuesto que la palabra Elohim —dioses— puede tener tres significados distintos: 

			1) Cuando está acompañada de adjetivos, verbos y pronombres singulares, se refiere al Dios único. Lo que, sin embargo, no explica por qué los escribas sagrados decidieron utilizar el plural de la palabra. 

			2) Con elementos verbales en plural podría referirse a la multitud de dioses falsos, al mayestático del Dios único, pero también al conjunto de la pareja divina formada por El —el Dios padre— y por Aserá —la Diosa madre—, la cual será arrancada de la memoria colectiva por los mismos sacerdotes que prefirieron dejar a Dios viudo. 

			3) Por último, si la palabra Elohim está acompañada de artículos en plural, también puede ser usada para designar a los gobernantes y jueces que obtuvieron fama en su época. 

			Como ya hemos mencionado, con el éxodo del pueblo hebreo nacerá el judaísmo, que tomará el culto egipcio y lo mixturará con el mesopotámico, conservando no obstante tradiciones del desierto madianita y de la cosmovisión cananea. El nuevo canon irá desproveyendo a la mujer de cualquier tipo de privilegio, sepultando además a la diosa Aserá bajo tierra y vinculándola con los sacrificios humanos del culto local. 

			En Génesis 1:27 podemos leer: «Entonces Elohim dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza”». Este pasaje resulta especialmente incómodo para los defensores del absolutismo de un Dios único y masculino, puesto que el texto, como podemos comprobar, está en plural, lo que despertó la curiosidad en los defensores de la hipótesis de que una raza alienígena fue la responsable, mediante manipulación genética, del origen de los seres humanos a partir de los homínidos del planeta.  

			El nombre de Dios en singular, El o Eloah, ha sido cambiado por Elohim, pasando a convertirse en la primera persona del plural, que, como ya hemos visto, significa literalmente «dioses». Por tanto, no cabe duda de que el Antiguo Testamento, al menos en los pasajes de la tradición elohísta, propone que al comienzo de la constitución del ser humano estuvieron presentes, como poco, dos dioses. O, según la opinión de los exégetas, dos aspectos del Dios único. Algo que acabará de esclarecer el versículo siguiente, donde podemos leer que «Elohim creó al hombre a su imagen. A imagen de Dios los creó; varón y hembra los creó». 

			Desde el principio del Génesis descubrimos diversas concepciones distintas tanto de Dios como de los ángeles, las cuales se enfrentarán a lo largo de toda la Torah, llegando incluso al Nuevo Testamento. Las dos primeras tradiciones, elohísta y yahvista, muestran a un Dios bastante más íntimo, propio de los ascetas del desierto, tal vez extraído de la experiencia directa con la divinidad que podía hallarse entre cada grano de arena y que reverdecía cuando las caravanas llegaban a la frescura de los oasis. Algunos de los místicos más famosos de la Edad Media destacaron la experiencia de entrar en el desierto como la antesala del encuentro con un Dios que prefería la soledad y el vacío para mostrarse a sus hijos e hijas; motivo por el cual también Jesús será invitado a vagar por sus dunas durante cuarenta días y cuarenta noches. 

			Las interpolaciones posteriores de las tradiciones deuteronomista y sacerdotal se caracterizarán por la narración de frías empresas que supuestamente ese mismo Dios ordenará hacer a sus elegidos, como la matanza de los filisteos y el genocidio de los amorreos; producto tal vez del rencor que los sacerdotes y escribas hebreos sintieron por los pueblos egipcios, cananeos y babilónicos de los que puntualmente fueron esclavos o vasallos. Con todo, ni la mano de unos ni de otros conseguirá deshacerse de los versículos donde el encuentro, tanto con Dios como con sus ángeles, tendrá un claro parecido con el fenómeno de los contactados y de los avistamientos ovnis. 

			El sexo de los ángeles

			Según el libro del Génesis, cuando la raza humana comenzó a multiplicarse, les nacieron hijas. Al ver los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran atractivas, las tomaron por esposas, engendrando así a una nueva especie híbrida que los escribas denominaron nefilim —palabra que puede traducirse como «gigante», pero que también hace referencia al hecho de caer—. Los nefilim serán el fruto de la hibridación entre los hijos de Dios y las mujeres humanas, quienes a partir de ese momento serán considerados como la descendencia de los Grigori, es decir, de los ángeles caídos. 

			No obstante, en este relato encontramos un problema. Y es que, según la tradición hebrea, los ángeles no tienen sexo. Por tanto, si los ángeles son asexuados, ¿quiénes son estos seres que tuvieron relaciones con las hijas de los hombres, de los cuales nació una nueva raza híbrida? ¿Fueron esas relaciones en realidad un cruce genético entre los ángeles caídos y los descendientes de los homínidos de este planeta? ¿Se convirtió la Tierra en el laboratorio genético de la galaxia?

			«Porque cuando los hombres resuciten de entre los muertos, ni se casarán ni serán dados en matrimonio. Sino que serán como los ángeles del cielo». Mateo 12: 25. 

			El término para designar a los ángeles, tanto en hebreo como en árabe, es malak o malaika, que quiere decir «mensajero». Es decir, alguien que actúa como intermediario entre la divinidad y los seres humanos. 

			En algunos casos, los escribas también suelen llamarlos «visitantes», «vigilantes» o «guardianes», lo que tiene relación con el supuesto ángel de la guarda que todos tenemos a nuestro lado.

			A lo largo del Génesis veremos que estos visitantes se presentan, tanto a Abraham como a Lot, con apariencia humana. 

			Esta es la historia de cuando Dios se apareció a Abraham cerca del bosque de Mamré. Esa calurosa mañana estaba sentado Abraham a la entrada de su tienda cuando levantó la vista y vio a tres hombres que se le acercaban. Enseguida se levantó de donde estaba, se llegó a su encuentro y se inclinó ante ellos en señal de respeto. (Génesis 18). 

			Por alguna razón que desconocemos, Abraham reconoció inmediatamente que, de los tres hombres que venían hacia él, uno era Dios y los otros dos eran ángeles, por lo que les rogó que se quedaran a almorzar en su casa. En un momento de la velada, el que se supone que era Dios le dijo que, pasado un año, su mujer, Saray, daría a luz a un hijo, lo que hizo sonreír a Saray, pues pensaba que era ya demasiado mayor como para poder concebir. Antes de marcharse, Dios reprenderá a la mujer por su incredulidad mientras anuncia a Abraham que pensaba dirigirse a Sodoma y Gomorra, donde quería comprobar si los pecados de las dos ciudades eran tan grandes como para tener que destruirlas, algo que escandalizará al patriarca hebreo, quien intentará despertar la compasión en Dios por todos los medios.

			Como vemos, el relato no tiene desperdicio. Aunque se supone que Dios no puede ser visto por ningún ser humano, aquí ha tomado la forma de un hombre que tiene que ir a ver con sus propios ojos la corrupción de dos ciudades. Un hombre divino que además tiene previsto inseminar a Saray para que, en su ancianidad, pueda concebir y dar a luz un hijo. 

			Una vez en Sodoma, Dios se retirará de escena y los dos ángeles entrarán en la ciudad, donde Lot, al igual que Abraham, los reconocerá de inmediato y los invitará a pasar la noche en su casa. Estando cenando, los habitantes de Sodoma se acercaron a casa de Lot y golpearon violentamente la puerta, exigiendo tener relaciones sexuales con los extranjeros —suponemos que por su extrema belleza—, lo que escandalizará tanto a los visitantes como al sobrino de Abraham, quien intentará disuadir a sus conciudadanos incluso ofreciéndoles sus hijas a cambio. 

			Con todo y con eso, los ángeles tendrán que intervenir, dejando ciegos a los sodomitas y sacando a Lot, a su mujer y a sus dos hijas de la ciudad antes de que fuera destruida por una lluvia de azufre enviada por el mismo Dios que antes se había retirado tal vez para preparar el arma de destrucción masiva que llevaba en su nave espacial. Según algunos estudiosos, en la zona del mar Muerto donde antiguamente se ubicaban Sodoma y Gomorra, se han encontrado cristales de fusión silícea propios de los lugares donde se han llevado a cabo pruebas nucleares.

			Hombres resplandecientes

			Únicamente cuando el cristianismo se mixture con la tradición romana, en el 325 d. C., los ángeles empezarán a asociarse con la imagen de Cupido y a tener alas, las cuales no serán sino una manera gráfica de simbolizar que podían ascender y descender del cielo a voluntad. Antes de esto, tenían que utilizar una escalera, como la que el patriarca Jacob vio durante su sueño en Betel23. Un utensilio que no habrían necesitado si hubieran estado dotados de apéndices con plumas. Por tanto, debemos suponer que los ángeles tenían el mismo aspecto que nosotros, empero con una única diferencia, que venían de otro planeta y además su aspecto era brillante. 

			La mitología judeocristiana abarca una amplia gama de seres angelicales, entre los que destacan querubines, serafines, arcángeles, el ángel de Yahvé y los mensajeros. Pero ¿qué aspecto tenían? Los querubines aparecen por primera vez en la Torah cuando Adán es expulsado del jardín del Edén. Entonces, Dios pondrá delante del Árbol de la Vida a uno de ellos para asegurarse que los hijos de los hombres no tengan acceso jamás a la inmortalidad. La siguiente vez que aparecen es cuando Dios ordena a Moisés esculpir dos querubines de oro macizo sobre el Arca de la Alianza. Pero ¿cómo eran esos querubines? Pues bien, lo más probable es que tanto el nombre como la imagen de los querubines deriven de los Kuribu mesopotámicos; toros o leones alados con cabeza humana, también llamados lammasu, los cuales solían colocarse por parejas en las puertas de los templos y de las ciudades como símbolos de protección. 

			Como regla general, los Kuribu24 solían tener el rostro de los monarcas que ordenaban esculpirlos, algo que además los relacionará con las esfinges del país de los faraones, las cuales no serían sino una adición del mito sumerio dentro del canon egipcio. La leyenda aseguraba que los Kuribu mataban a los pecadores que se aproximaban a los lindes de los recintos donde estaban colocados, respetando no obstante a quienes eran puros de corazón. Lo que tiene su correspondencia tanto con su presencia en el jardín del Edén como con los poderes del Arca, la cual podía quitar la vida a todos aquellos que transgredían las leyes de Yahvé, pero también podía bendecir a quienes las cumplieran. Por lo que lo más probable es que los dos querubines que el Arca tenía encima del propiciatorio fuesen más bien esta especie de criaturas antropomorfas, las cuales se creía que podían custodiar los tesoros de los dioses. (Ver más información en mi libro El Grial de la Alianza, Almuzara, 2018.)

			Los serafines estarían un nivel por encima de los querubines y únicamente podrían ser vistos por quienes son elevados a una dimensión superior de consciencia. Se cree que están al lado del trono de Dios, alabando siempre su bendito nombre. La primera descripción que tenemos de ellos es a través del libro de Isaías, quien asegura que se encontró con el Señor en el templo de Jerusalén, rodeado por serafines con seis alas, dos de las cuales utilizaban para tapar sus caras, otras dos para cubrirse los pies y el último par para volar. Ezequiel asegura que son semejantes a los hombres —es decir, que podían pararse en bipedestación—, pero con cuatro rostros: uno de hombre, otro de león, otro de toro y otro de águila25.

			Los arcángeles, por otro lado, pertenecerían a la tercera jerarquía de seres angelicales, incluida dentro de los ángeles y potestades, los cuales ostentarían un cargo de gobierno divino. En la Biblia son mencionados en raras ocasiones, como en Daniel 10, 13, donde se presenta al arcángel Miguel como uno de los príncipes más altos del cielo. 

			El ángel de Yahvé, el cuarto de esta lista, aparece sesenta y cinco veces en la Biblia adoptando diversas formas, como la de zarza ardiente con la que se topará Moisés en el Sinaí; la de un hombre parado junto a una fuente de agua en el desierto para reprender a Agar, la esclava de Saray, y hacerla volver con su ama; la de una voz en el cielo que salvará a Isaac de ser sacrificado por Abraham; como la presencia que emergerá en los sueños de Jacob para revelarle que él es el Dios de sus mayores; así como también mediante la voz que escuchará en sueños José, el padre de Jesús, advirtiéndole del peligro de quedarse en Belén, puesto que Herodes buscaba la muerte del niño. 

			Más común, sin embargo, es encontrarnos con el término malak —«mensajero»—, ángeles que serían semejantes en todo a los seres humanos, exceptuando porque tanto sus rostros como sus vestiduras parecen refulgir con luz propia. Los hallamos en el relato ya referido de la destrucción de Sodoma y Gomorra, en el camino donde Jacob se encontró con un campamento de ángeles que salieron a su encuentro, por lo que llamó a ese lugar Majanayim. También tenemos constancia de ellos en el libro de Job, donde un ángel aparece para avisarlo de que los sabeos estaban entrando en sus campos. Pero sobre todo podemos encontrarlos en el Nuevo Testamento anunciando a María el destino que Dios le había encomendado, sirviendo a Jesús tras haber vencido al diablo en el desierto, en el referido monte Tabor, en el huerto de Getsemaní para consolarlo y seguidamente durante la resurrección, en la que dos hombres con vestiduras resplandecientes anunciarán a las mujeres que Jesús no está allí26. 

			Como acabamos de demostrar, los ángeles no tienen alas ni son niños pequeños que van desnudos, sino que se presentan con nuestra misma apariencia. Lo que nos recuerda a la descripción que Loris Francesco Capovilla, secretario del papa Juan XXIII, hizo del extraterrestre que descendió de su platillo volante en los jardines de Castel Gandolfo para entrevistarse con su santidad: «Acto seguido salió del interior de la nave una criatura que parecía humana, con la única excepción de que estaba rodeada por una luz dorada».

			Desafortunadamente, no sabemos lo que le dijo este ángel al Papa Bueno, pero lo que sí sabemos es que, después de su encuentro, el sucesor de san Pedro se volcará en buscar por todos los medios poder mediar en la batalla política, económica y militar que estaba enfrentando, desde finales de la Segunda Guerra Mundial, a las potencias capitalistas del oeste, lideradas por Estados Unidos, con el bloque comunista del este abanderado por la Unión Soviética. Antes de morir, Juan XXIII terminó de escribir su encíclica Pacem in Terris, un llamado a todas las naciones y a todos los pueblos de la tierra para luchar juntos por establecer la paz mundial.

			Todavía están aquí

			A pesar de la discreción que los ángeles mostraron, tanto Abraham como Lot pudieron reconocerlos a simple vista, lo que me recuerda a algo que me ocurrió en el año 2009 mientras vivía en Colombia. Antes de las vacaciones de Semana Santa, unos amigos y yo decidimos pasar unos días en una casa rural en la hermosa Villa de Leyva, al nordeste de Bogotá. Tras más de cuatro horas en coche por las sinuosas carreteras colombianas, por fin llegamos a la pequeña localidad. Agotados, dejamos las mochilas en la hacienda y salimos a buscar algún supermercado donde poder comprar algo para cenar. Ya tendríamos tiempo al día siguiente de hacer turismo, de ver la gran plaza de estilo colonial, de degustar la cocina de la región y de descubrir los rincones más hermosos de la que posiblemente sea una de las poblaciones más bellas del país. 

			Después de callejear un rato sin éxito, decidí pedirle orientación a algún vecino. Justo en ese momento pasaron por mi lado un chico y su madre. El muchacho, de unos veinte años, tenía la piel blanquísima, el pelo negro azabache y los ojos oscuros, al igual que la mujer. Alentado por sus sonrisas, me atreví a acercarme a ellos. Sin embargo, cuando empecé a hablar, algo sucedió en mi interior. Es algo difícil de explicar incluso para un escritor con más de diez libros a sus espaldas y un sinnúmero de artículos publicados en las mejores revistas de misterio. Y es que, cuando miré sus ojos, tuve la certeza de que no eran de este mundo. Aparentemente parecían dos personas normales. Como he dicho, caminaban por la calle como cualquiera, iban vestidos normalmente…, nada en ellos llamaba la atención. Y, sin embargo, por primera vez en mi vida, tuve la certeza de estar frente a dos seres especiales, tal vez distintos al resto de nosotros, aunque aparentemente iguales. Y, cuando digo distintos, quiero decir «extranjeros de este planeta». 

			Sosteniéndome la mirada, el muchacho se excusó explicándome que no podían indicarme porque no eran de allí, y que solo estaban de paso. Luego se despidieron amablemente, con una sonrisa de complicidad, como si realmente hubieran adivinado lo que estaba pensando. Esa noche no pude dormir, cavilando sobre lo que había pasado. Si lo que había sentido no era fruto de mi imaginación, ¿eran aquellas dos personas los sembradores galácticos de los que habla la Biblia? Y, de ser así, ¿qué estaban haciendo aquí? 

		

	
		
			El terrible culto a los nefilim

			A finales del siglo pasado, el recientemente desaparecido Salvador Freixedo se atrevió a postular, en libros tan destacados como La granja humana (Diversa Ediciones, 2014) y Biografía del fenómeno ovni (Espacio y Tiempo, 1991), que nuestro planeta estaba siendo visitado por más de una decena de razas de seres extraterrestres. Asimismo, el antiguo sacerdote jesuita proponía que los Gobiernos de las mayores potencias mundiales estaban negociando con algunas de esas razas, concretamente con las más violentas y oscuras, para llegar a acuerdos en los que se consentía la abducción de seres humanos por parte de los visitantes a cambio de tecnología avanzada.

			Según Freixedo, estas razas alienígenas se nutrían de la energía que los seres humanos generamos sobre todo cuando estamos en grupo. De hecho, para el investigador, son ellas las que nos estarían incitando para acometer toda clase de guerras y conflictos con la única intención de nutrirse de la fuerza que desprendemos como colectivo, estando además detrás de la mayoría de las supuestas apariciones divinas a lo largo de la historia. Con todo, lo más probable es que el afamado y siempre controvertido ufólogo se estuviera refiriendo a los ángeles caídos y a sus hijos, los nefilim. 

			Como hemos visto, la historia de los nefilim comienza en el capítulo sexto del primer libro de la Biblia, cuando leemos que la raza humana comenzó a multiplicarse y le nacieron hijas. Al ver los hijos de Dios que las hijas de los hombres eran atractivas, las tomaron por esposas, engendrando así a una nueva especie híbrida que los escribas denominaron nefilim. El relato veterotestamentario termina abruptamente, por lo que para conocer más acerca de estas criaturas tendremos que acudir a los apócrifos. 

			El libro de Enoch es uno de esos relatos incómodos tanto para el judaísmo como para el cristianismo, toda vez que su redactor describe cómo las hijas de los hombres se hicieron deseables para una parte de los hijos del cielo, que Enoch llama los Vigilantes. Un total de doscientos seres que aterrizaron en el monte Hermón liderados por Shemihaza y Azazel. Seguidamente, los Vigilantes enseñarán a las mujeres el secreto de la magia y las propiedades de las plantas. Mientras que a los hombres les enseñarán los secretos de la forja de metales y la fabricación de armas para la guerra. 
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			Ángel caído de Alexandre Cabanel, 1847.

			Los nefilim, mientras tanto, se dedicarán a devorar no solo a la raza humana, sino también a todas las especies del planeta, provocando caos y destrucción a su paso. Viendo entonces los arcángeles Miguel, Gabriel, Rafael y Sariel lo que estaban haciendo los ángeles caídos y sus hijos, no tardaron en comunicárselo a Dios, quien alertó a Noé para que construyera un arca y salvase así a una parte de la humanidad del diluvio universal mientras sus potestades luchaban contra los Vigilantes y los nefilim. Tras el torrente de agua y la guerra en los cielos, los Vigilantes serán encerrados en cárceles en la Tierra, mientras que los nefilim se convertirán en espíritus malignos, los cuales intentarán tentar a la humanidad con toda suerte de prodigios para manipularnos a su antojo. 

			No obstante, si tanto los nefilim como los Vigilantes siguieron rondando por la Tierra, quizás podamos seguirles la pista en el resto de las tradiciones de la Antigüedad. La cosmogonía islámica, por ejemplo, afirma que Dios creó primero a los ángeles a partir de la luz pura de su reflejo. Luego creó a los genios —djinn—, a partir de un misterioso fuego sin humo del que también estarían hechas las estrellas fugaces. Dejando para el final a los hombres, a los que moldeó de agua y barro. 

			Al igual que los Vigilantes y los nefilim, los djinns podían casarse con nosotros y procrear. Sería de esta raza, según el Corán, y no de la de los ángeles, de la que habría surgido el diablo —que la religión árabe llama Iblis, en lugar de Satanás—, el cual se habría negado a inclinarse ante Adán cuando Dios así lo quiso. 

			Como Shemihanza y Azazel, Iblis arrastró en su rebeldía a muchos de los djinns, quienes anteriormente se alimentaban de la Báraka de Allah —es decir, de energía divina—, pero que, a partir de su espaldarazo a Dios, tendrán que buscarse otro tipo de alimento para sobrevivir. 

			Tras la caída de Iblis, los djinns sediciosos formarán la estirpe de los ifrit, los cuales se caracterizarán por su odio y resentimiento hacia el ser humano. El rey Salomón tratará en vano de convencerlos para que regresen al sendero correcto. Empero, ante su negativa, ideará una especie de cárceles a modo de lámparas maravillosas y jarrones sellados con el nombre de Dios, en los cuales logrará encerrar a muchos de ellos.

			Los ifrit, como los demonios judeocristianos, pueden poseer a los hijos e hijas de Adán y meterse dentro de las estatuas de los distintos ídolos y santos para alimentarse de la energía de las súplicas y oraciones de los devotos. Cuando se muestran con su apariencia real, es decir, con la forma de un ser luminoso, se hacen pasar por divinidades o ángeles para asegurarse de esa manera el culto a su propia imagen. De hecho, detrás de todas las apariciones marianas que existen, están estos seres, los cuales primeramente gastan parte de su energía vital en realizar todo tipo de prodigios con el fin de embaucar a los incautos, quienes a partir de ese momento les proporcionarán sustento por un tiempo indefinido.

			[image: ]

			Un ifrit llamado Arghan Div trae el cofre de la armadura a Hamza. Museo de Brooklyn.

			Aunque la tradición árabe afirma que todos los djinns tienen la capacidad de hacerse invisibles, también es cierto que los ifrit pueden adoptar la silueta que deseen. Cuando aparecen con forma humana, pueden ser reconocidos por ser muy altos pero con los pies muy pequeños, o, al contrario, por ser muy bajitos pero con los pies enormes. Por alguna razón, pueden ver el futuro inminente, como quien se sube a gran altura puede ver con claridad los vehículos que se disponen a entrar en una ciudad y así abrir o cerrar los puentes; de ahí que algunos suelan utilizar la profecía para conseguir adeptos.

			Los ifrit sienten una fuerte atracción sexual por los seres humanos. Cuando adoptan la forma de una mujer bella, se presentan en los sueños de los hombres para robarles la energía, haciéndoles eyacular, como las hijas de Lilith según la mitología hebrea. En cambio, cuando sienten atracción por una mujer, no dejan de acosarla mentalmente hasta que consiguen dominarla por completo. Tanto en Marruecos como en los países del norte de África, a los poseídos por un genio se les conoce con el nombre de majnun —locos— y suelen ser rechazados por la sociedad.

			Hace algunos años me contaron que el hijo más joven de una familia que conocí tiempo atrás acababa de regresar de Sudáfrica, donde estuvo un tiempo estudiando ciencias islámicas a la vera de un notable maestro. El muchacho, de no más de veinte años, de repente comenzó a mostrar extraños síntomas muy parecidos a los de la posesión diabólica. Cuando entraba en la mezquita, comenzaba a sudar y a insultar a todo el mundo. No podía escuchar el Corán sin ponerse violento, ni tampoco podía llevar una vida normal, puesto que, de buenas a primeras, le cambiaba la voz y comenzaba a proferir humillaciones y desprecios a todo el que le rodeaba. Para solucionarlo, sus padres hicieron venir desde Malasia a un erudito religioso, experto en el trato con los djinns. Tras la primera sesión, el ifrit dio la cara y se presentó. Era del sexo femenino y, según sus palabras, se había enamorado del joven, por lo que había decidido meterse dentro de él y poseerlo hasta su muerte. El erudito puso todo su empeño en convencer a la entidad para que abandonase al muchacho y regresase al camino de Allah, pero nada de lo que le dijo sirvió para doblegarla, por lo que finalmente tuvo que hacerle un exorcismo. 

			Según las creencias modernas, los ifrit suelen hacerse pasar por espíritus benignos cuando contactamos con ellos a través de la güija o de la escritura automática, con el único propósito de robarnos la energía. Al principio, como en el caso de las apariciones marianas, muestran algún prodigio para embaucarnos. Diciendo una primera verdad, se asegurarán de que creamos todas las mentiras que nos dirán después, convirtiéndonos así en dependientes y adictos a sus consultas. En varias ocasiones, estas entidades también se han presentado como seres de otros planetas para engañar a los contactados.

			En los desiertos, tanto los djinns como los ifrit son los guardianes de los oasis y estanques de agua, o andan rondando los lugares donde guardan algún tesoro. Los beduinos tienen tratos con ellos para asegurarse de que las caravanas no sean desviadas por sus encantamientos. Gustan de morar en ruinas abandonadas y habitar dentro de las piedras. El día del Yom Kippur —la gran expiación—, la tradición hebrea solía echar a suertes dos machos cabríos sin mancha, de los cuales uno sería inmolado a Yahvé y el otro sería echado al desierto, donde se suponía que residía el ángel caído Azazel. 

			Como hemos dicho, no todos los djinns son ifrit, pero sí todos los ifrit son djinns. Estos seres son más antiguos que los hombres y durante toda la historia de la humanidad se han hecho pasar por dioses para robarnos la energía. Moloc era el nombre que los cananeos dieron a uno de sus ídolos, detrás del cual a buen seguro se encontraba un demonio o un nefilim. Su terrible culto estaba asociado al sacrificio de niños y niñas, preferiblemente recién nacidos. Moloc estaba representado por una gran estatua de bronce con cuerpo de hombre, cabeza de macho cabrío, dos cuernos, la boca abierta y fuego en su interior. En ocasiones, los brazos de la estatua estaban articulados, de manera que, cuando los padres o los sacerdotes dejaban a los recién nacidos en sus manos, unas cadenas hacían que los brazos del ídolo se levantaran para tragarse al pequeño, que caía de lleno en las brasas ardiendo que había prendidas en su interior. Tras esto, las flautas y los tambores comenzaban a sonar para intentar disimular los gritos de dolor de las víctimas. A cambio, el ifrit/nefilim proporcionaría dicha y felicidad tanto a la familia como a la ciudad a modo de buenas cosechas, lluvias y salud para sus rebaños.

			Las iniciales de su nombre, «mlk», están vinculadas con la palabra malak, que, como sabemos, significa «mensajero», por lo que parece claro que detrás de esta entidad se escondía cualquiera de los Vigilantes que se quedaron en la Tierra o incluso alguno de sus hijos. 

			Su culto se pierde en la noche de los tiempos, pasando de generación en generación, usando varios nombres, empero tratándose siempre del mismo ser, el cual trata de ocultarse utilizando distintas apariencias y distintos nombres. Los fenicios lo adorarán bajo la advocación de Baal Hammon o Melkart. 

			Justo al lado de la entrada al templo de Karnak, en Egipto, se alza discreta una capilla donde se custodia la estatua de la diosa Sekhmet, en cuyo interior habita una criatura bastante más antigua que la humanidad a la cual algunos todavía acuden con el ánimo de saludarla. 

			En el Levítico, tercer libro de la Biblia, encontramos una advertencia para que los israelitas no procuren holocaustos a Moloc bajo pena de muerte. Lo mismo que veremos en Deuteronomio, en II Reyes y en Jeremías. No obstante, si bien ese extraño dios llamado Yahvé no consentirá que se realicen sacrificios humanos en su nombre, tampoco hará ascos a la sangre de los animales que debían inmolarse regularmente. En el libro de Números, capítulo 28, encontramos que el holocausto y la posterior incineración de los restos de dos corderos sin tacha, uno por la mañana y otro por la tarde, resultaban un olor grato para Yahvé. Esta práctica será la evolución de las inmolaciones que los israelitas estuvieron obligados a realizar para contentar a Yahvé durante su vagar por el desierto. 

			En la parte superior del Arca del Pacto —como detallo en mi libro El Grial de la Alianza (Almuzara, 2018)— era donde la gloria de Yahvé en forma de nube descendía regularmente para que Dios se sentase en su trono e impartiera justicia, siempre que previamente el propiciatorio se hubiera rociado con la sangre de los holocaustos. Así las cosas, debemos preguntarnos: ¿qué clase de dios es el que necesitaba de este olor y de esos terribles sacrificios? Desde luego, no parece que ese dios fuese Dios. 

			Yahvé requerirá los mismos ritos sacrificiales que el ídolo babilonio Shamash; es decir, cabras, terneros y palomas, cuya sangre debía desparramarse por el suelo del templo delante de la efigie del ídolo para alimentarlo. 

			Cada ciudad mesopotámica estaba dedicada a un Vigilante o a un nefilim, al que debían nutrir para que los desastres no acabaran diezmando a la población. De hecho, se suponía que la ciudad no era la morada de los hombres, sino el reino de los dioses en la tierra, donde los humanos podíamos residir siempre que asistiéramos a las necesidades de la entidad que gobernaba dicho territorio. Sorprendentemente, esto marida a la perfección con el encuentro que Jesús tuvo con el diablo en el desierto, quien lo llevó al lugar más alto de la tierra para enseñarle todas las naciones y luego le dijo: «Te daré poder sobre estos pueblos y te entregaré sus riquezas, porque a mí me han sido entregadas y se las puedo dar a quien quiera. Todo será tuyo si te postras delante de mí y me adoras». A lo que Jesús le contestó: «Las Escrituras dicen: “Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo servirás”» (Lucas 4, 3-6). 

			Cuando las plagas asolaban una población, los sacerdotes suponían que el ídolo no estaba satisfecho, por lo que aumentaban el número de las ofrendas y de los holocaustos. Algo semejante sucedió en Córdoba, en 1278, cuando una plaga de peste asoló la ciudad, dejándola con menos de un tercio de la población. En esos delicados momentos, el fraile Simón de Sousa afirmó que se le había aparecido el arcángel san Rafael en el antiguo convento de la Merced para curarlo. A cambio, el religioso erigió una imagen del arcángel en lo alto de la iglesia de San Pedro, exaltando con ello la devoción del pueblo por la figura del ser de luz. Con todo, no parece que aquello fuera suficiente, puesto que en 1578, exactamente trescientos años más tarde, otra plaga de peste volverá a diezmar a la población de la localidad. Como era de esperar, en esta ocasión también volvió a aparecerse una entidad luminosa que tuvo bastante empeño en que el padre Roelas pensase que era el arcángel san Rafael, al cual se supone que Dios había puesto a cargo de la ciudad. El fervor popular hizo lo que se esperaba, es decir, levantar imágenes suyas por todas las plazas y ermitas de la urbe para encomendarle la salvaguarda de la ciudad, que a partir de ese momento ya no volverá a tener ningún problema. 

			Pero esta no será la única vez que un ifrit/nefilim se haga pasar por un ángel para que se le dedique una ciudad o para que se levante un templo en su honor. Según la leyenda de la abadía de Mont Saint Michel, situada en una pequeña isla en la región de Normandía, esta vez será el arcángel san Miguel quien presuntamente se aparezca al obispo de Avranches, san Aubert, en el siglo VIII, para exigirle que erigiera una iglesia en su nombre.

			La adoración a los ángeles era algo totalmente prohibido tanto para los judíos como para los primeros cristianos, como demuestra el hecho de que, cuando el apóstol Juan vio frente de sí a un ángel del Señor, instintivamente se arrodilló, ganándose así las reprimendas de la criatura divina (Apocalipsis 22, 8-9). Por tanto, si los ángeles no permiten ni tan siquiera que nos arrodillemos ante ellos, ¿quiénes son esas extrañas entidades que se aparecen, exigiendo que se levanten ermitas y estatuas en su nombre en detrimento del Dios único, a quien habrían olvidado? ¿No parece más bien que son ellos los que necesitan algo de nosotros y no al contrario?

			La misma exigencia de sangre, holocaustos y oraciones la encontramos en deidades mesoamericanas, como Huitzilopochtli, ídolo principal de los mexicas, el cual estuvo asociado con el sol. Según la mitología del altiplano central, Huitzilopochtli nació cuando la Tierra fue fecundada por un meteorito, aunque en otras versiones se habla de una bola de plumas que cayó del cielo. Las demás criaturas que había en el planeta por aquel entonces temieron ser deshonradas por su nuevo hermano, puesto que no era hijo de la Vía Láctea — Mixcóalt—, como ellos, sino que venía de algún otro confín del cosmos. 

			Los mexicas, que anteriormente vivían en la mítica ciudad de Aztlán, a instancias de Huitzilopochtli, como Moisés, abandonarán la metrópoli y se dedicarán a vagar a lo largo y ancho de Centroamérica hasta encontrar su tierra prometida, la cual reconocieron porque divisaron un águila sobre un nogal devorando una serpiente, enclave al que llamarán México Tenochtitlán. En el centro de esta nueva Jerusalén, los mexicas levantarán un templo en honor a Huitzilopochtli, en el que, cada cincuenta y dos años, tendrán que realizar sacrificios humanos para reavivar el poder del dios. 

			Al otro lado del mundo, más concretamente en el país de las nieves, los tibetanos sienten devoción por la figura de Amitabha, un ser de luz al que consideran el monarca de un universo paralelo fuera del tiempo y del espacio. Según la promesa que este supuesto buda hizo a la humanidad, todos los seres que deseasen renacer en la tierra pura de Amitabha solo tenían que repetir su nombre diez veces, con lo que se aseguraban una morada en su reino. De la misma manera, la tradición tibetana asegura que quien lo llame en el momento de la muerte recibirá su visita a los pies de la cama para llevárselo consigo a una tierra presuntamente sin sufrimiento. 

			Empero, para quien desee asegurarse de que realmente Amitabha vendrá a su encuentro en la hora de su muerte, el monje indio Naropa enseñó a su discípulo Marpa la práctica del yoga de la transferencia de consciencia, o Powha, la cual puede realizarse tanto en grupo como individualmente, para lo cual se requiere una iniciación por parte de un lama cualificado. 

			Si bien la práctica individual no es distinta a la de otros ritos del universo mágico del país de las nieves, incluyendo la edificación de un pequeño altar con la efigie del buda, el ofrecimiento de flores, agua y frutos, así como infinitas postraciones, lo que la hace especialmente particular es que en realidad es una práctica de muerte en vida, donde el devoto deberá ir pasando por los diferentes estadios de disolución de los elementos que componen el cuerpo —agua, fuego, aire y agua—, para terminar rogándole a la deidad que recoja lo que queda de él, su mente más sutil, y que se la lleve consigo a su reino. 

			Si hasta aquí no parece que haya nada raro, puesto que la mayoría de los devotos de todas y cada una de las religiones desean exactamente lo mismo; es decir, descansar toda la eternidad junto a su deidad titular, las alarmas empiezan a sonar cuando nos preguntamos quién es realmente este ser, sobre todo a tenor de lo que sucede durante la iniciación requerida para poder realizar esta técnica de meditación. 

			En el año 2009, mientras estudiaba budismo tibetano, un antiguo amigo me propuso hacer un retiro junto a un destacado lama, quien se disponía a visitar España durante algunos meses exclusivamente con la intención de impartir las enseñanzas de esta práctica. Deseoso de conocer algo más de la cultura de la ciudad prohibida de Lhasa, así como de resolver definitivamente el devenir de mi alma tras la muerte del cuerpo, acepté de buen grado. No obstante, un evento de última hora me obligó a posponer la iniciación al Powha para asistir a la conferencia de uno de los auténticos derviches que todavía se reparten por el mundo. ¿Quién me iba a decir, tiempo más tarde, que haber asistido a aquella conferencia quizás salvase mi alma de caer en las manos de la entidad que responde al nombre de Amitabha? 

			Cuando, a los pocos días, volví a encontrarme con mi amigo para que me contase cómo le había ido la iniciación, debo admitir que me costó trabajo reconocerlo. Su pelo, anteriormente castaño, aparecía ahora teñido de canas, como si hubiese envejecido más de diez años en un fin de semana. Comprendiendo la situación, el muchacho trató de calmarme, arguyendo que ese efecto secundario era algo normal en las iniciaciones al Powha, puesto que los devotos ofrecen parte de su energía al buda a cambio de su asistencia en el momento de la muerte. No obstante, sus palabras no me tranquilizaron, sino más bien todo lo contrario. ¿Quién era ese buda que se alimentaba de energía humana? Y, por supuesto, ¿adónde podría llevarse el alma de los hombres y mujeres un ser que precisamente se nutre de nuestra esencia? 

			Puede que esa supuesta tierra pura de Amitabha no sea como los lamas nos quieren hacer creer; de la misma manera que Amitabha no parece ser la criatura noble y bondadosa que la tradición tibetana propone.  

			Intentando encontrar algo parecido en otras regiones de la tierra, tuve que remontarme a la presunta aparición de la Virgen del Carmen en el año 1251 en el monte Carmelo, Israel. En este entorno campestre, san Simón Stock dijo haberse encontrado con una figura de luz que se presentó como la madre de Jesús, la cual le regaló un escapulario mágico para librar del purgatorio a todo aquel que lo llevase, sobre todo momentos antes de la muerte. El problema de esta creencia, incluso dentro del seno del catolicismo, es, por una parte, que arrebata a Jesús el poder y la preeminencia sobre las almas, las cuales únicamente creyendo en él serán salvadas. Y otra es que vincula el purgatorio con un lugar físico, cuando en realidad siempre fue un estado intermedio del alma en su preparación para la visión directa de Dios. Dos prebendas que san Simón Stock o, en este caso, el ser que se presentó como la Virgen del Carmen parecían desconocer cuando dieron sus indicaciones. 

			Al igual que Amitabha, la Virgen del Carmen se comprometió a recoger las almas de sus devotos a los pies de la cama momentos antes de la muerte para llevárselos a un lugar que posiblemente no tenga nada que ver con el reino de los cielos que anunció Jesús. Por tanto, lo más probable es que, detrás de ambas figuras de luz, así como en todos los cultos anteriormente mencionados, se esconda un mismo ser o, más bien, una misma raza de ángeles caídos y sus hijos, a los cuales nuestros ancestros llamaron ifrit, demonios o nefilim.

		

	
		
			Tuatha dé Dannan, los dioses estelares de Irlanda

			Antes de que la Iglesia de Roma enviase a Irlanda a los normandos para acabar de una vez por todas con la tradición celta de la isla, los oriundos ya se habían encargado de poner a salvo las leyendas, mitos y fábulas del folklore gaélico en un libro llamado Lebor Gabála Érenn, uniendo el legado del mundo celta con la cosmovisión judeocristiana. De esa manera conocemos que los primeros pobladores de Irlanda llegaron en un barco capitaneado por una de las hijas del patriarca bíblico Noé, llamada Cessair, antes del diluvio universal que después sepultaría la totalidad del planeta bajo las aguas. 

			La segunda invasión de Irlanda, trescientos años después de que las aguas del diluvio se retirasen, vino de la mano de Partholón, quien tendría que vérselas con una raza de gigantes oscuros —no humanos— que por aquellas fechas poblaban la isla, llamados Fomores, cuya descripción es bastante parecida a la de los nefilim. No obstante, los descendientes de Partholón tampoco prosperaron mucho tiempo, puesto que una plaga acabaría con todos ellos. 

			Nemed, guerrero de origen escita, encabezará la tercera incursión, donde tendrá que vérselas también con los Fomores. No obstante, en esta ocasión los gigantes conseguirán vencer a los seres humanos, obligándoles a que cada año le sean cedidas dos partes de sus cosechas y al menos uno de sus hijos, los cuales deberán serles entregados como tributo durante la noche de Samhaín, lo que posiblemente sea el origen de la fiesta de Halloween. 
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			Tuán viendo a los nemedianos llegar a Irlanda, por JC Leyendecker en Myths & Legends of the Celtic Race de TW Rolleston , 1911.

			Un segundo diluvio acabará con la estirpe de Nemed. No obstante, algunos de sus descendientes se salvarán huyendo a Grecia para regresar años más tarde, dando lugar a la cuarta invasión. Los nemedianos entonces se dividirán en tres grupos, los Fir Bolg, los Fir Domnann y los Fir Gálioin, los cuales harán las paces con los Fomores, dictarán nuevas leyes de convivencia entre razas y se establecerán en la colina de Tara, dando comienzo así a la dinastía de los legendarios reyes de la isla Eire hasta la llegada de los Tuatha dé Danann —los hijos de la diosa Danna—, que, se supone, vinieron volando en barcos cubiertos por nubes procedentes de algún lugar del norte. 

			El Lebor Gabála Érenn asegura que los Tuatha dé Danann descendieron del cielo trayendo cuatro objetos mágicos desde sus respectivas ciudades sagradas —Gorias, Murias, Finias y Falias—. Uno de estos objetos era el Caldero del Renacimiento, el cual era capaz de alimentar a cientos de personas, sanar la mayoría de las enfermedades y devolver la vida a los muertos. La Espada de Nuada, que estaba hecha de luz y tenía la capacidad de encontrar a cualquier enemigo y partirlo por la mitad de un solo mandoble. La Lanza de Lug, que concedía la victoria sobre cualquier rival. Y, por último, la Piedra de Fal, que todavía se encuentra en Tara, esperando el regreso del verdadero rey de una isla dividida entre el dominio británico y la nueva república independiente. 

			Del mito celta, a mediados de la Baja Edad Media, el trovador Chétrien de Troyes se inspirará para crear la saga artúrica, donde los cuatro objetos, cristianizados, se convertirán en el Santo Grial, la espada Excalibur, la lanza de Longinos — que traspasó el costado de Cristo— y la piedra donde Excalibur estuvo presa hasta que Arturo consiguió liberarla, proclamándose así legítimo rey de Inglaterra.

			Tras una épica batalla, los Tuatha dé Danann vencerán a los Fomores, gobernando Irlanda en relativa paz y tranquilidad hasta la llegada de los Milesianos, descendientes de Breogán — rey de origen celta, constructor de Brigantia, la cual se correspondería con la actual ciudad de A Coruña—. 

			Según el Libro de las invasiones, Ith, uno de los diez hijos de Breogán, subido a la Torre de Hércules, durante un trance místico divisó una tierra mágica más allá de las Casitérides —Gran Bretaña—, por lo que decidió organizar una expedición para intentar encontrarla. Cuando por fin consiguió llegar a la isla de sus sueños, convocó a los tres reyes de la dinastía de los Tuatha de Danann, Mac Cuill, Mac Cecht y Mac Gréine, proponiéndoles compartir la tierra en paz. No obstante, los seres mágicos, temiendo la conquista de todos sus territorios, decidieron asesinar a Ith, lo que desató la ira de sus hermanos, que no dudaron en echarse a la mar para cobrarse venganza. 
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			Embajadores de la reunión de Fir Bolg y Tuath Dé antes de la batalla de Moytura, ilustración de Stephen Reid, 1910.

			Sabiendo que se enfrentarían a seres extraordinarios, los celtas continentales convencieron al druida Amergin —que en la saga artúrica veremos convertido en el mago Merlín— para que fuese su guía y paladín. Así, después de tres días en los que los humanos vagaron perdidos por el mar a causa de la magia de los Tuatha de Danann, Amergin logrará contrarrestar el hechizo con un hermoso canto que propició que la niebla se retirase y que los Milesianos pudieran desembarcar.

			Los Tuatha dé Danann, empero, solicitarán a los Milesianos una tregua de tres días en la que volverán a lanzarles hechizos que, sin embargo, Amergin volverá a neutralizar apelando a las fuerzas elementales de la naturaleza. Antes de su victoria definitiva, los hijos de Breogán se encontrarán con tres diosas en la colina de Uisneach, camino de Tara, las cuales les darán permiso para quedarse a cambio de que, cuando su conquista se completase, llamasen a la isla con el nombre de las tres. Desde entonces, la tierra que Ith divisó desde la Torre de Hércules se convertirá en la isla de Eire, en honor de una de las tres deidades, utilizándose el nombre de las otras dos sobre todo entre los bardos y poetas para rendirles el debido homenaje. 

			Vencidos en todas sus tretas, los Tuatha dé Danann se refugiaron en drumlins y vivieron en palacios subterráneos construidos por Dagda, su deidad tutelar, protegidos además por un hechizo que los hacía invisibles al ojo humano. No obstante, también podían hacerse visibles a voluntad para invitar a los seres humanos a sus palacios subterráneos.

			El regreso de la diosa

			Además de Tara, otro de los centros ceremoniales más poderosos de Irlanda es la colina de Uisneach, a veces considerada como el ombligo del país por situarse justo en medio de la Isla Esmeralda. Si bien Tara era el centro de poder de los legendarios reyes descendidos del cielo, quizás Uisneach fue, hasta la llegada del cristianismo, su núcleo espiritual y la entrada al Tír Na Nog; es decir, al reino de la gente escondida. 

			Afortunada o desafortunadamente, pocas son las personas que han oído hablar de esta colina, y menos todavía las que han tenido la fortuna de adentrarse en los terrenos donde se ubica el que pudiera ser el último de los reductos sagrados en los que se rinde culto a los dioses tutelares de la religión celta insular. Ubicada en el interior de una finca privada, actualmente solo se permite el acceso seis meses al año, siempre bajo la estricta supervisión del guía que custodia el lugar, el cual, dependiendo de nuestro conocimiento y afinidad con la cultura gaélica, nos mostrará desde lo más imprescindible —el recorrido oficial para los turistas—, hasta los antiguos enclaves secretos donde todavía hoy se llevan a cabo rituales de magia antigua para conectar con la naturaleza. 

			Irlanda es tierra de mitos y leyendas, donde la magia todavía se encuentra al cabo de la calle. Las hadas forman parte de la cultura del país y se las honra poniéndole casitas en los árboles o en los jardines de las casas para que puedan resguardarse de la lluvia. Irlanda te ofrece la oportunidad de empaparte de todos sus mitos y leyendas, y de que puedas escribir una página en su historia, siendo tú el protagonista de tu propio cuento de hadas. Y precisamente esa fue la intención con la que decidí visitar Uisneach en el año 2019.

			Obligado por las características del enclave sagrado, y aunque siempre he intentado apartarme de las rutas turísticas y de los turoperadores, esta vez no tuve más remedio que claudicar y reservar un pasaje para recorrer la Irlanda celta desde Dublín. Aunque la isla goza de estupendas autovías que la cruzan de norte a sur y de este a oeste, los estrechos caminos radiales dejan mucho que desear, por lo que tanto Uisneach como otros lugares de poder han quedado sepultados en una especie de espacio de nadie que los protege del turismo de masas. De hecho, cuando llegué a los límites de la propiedad, solo diez personas esperaban al guía que nos serviría de cicerone por los caminos que se abrían paso entre el ganado bovino que pastaba a un lado y otro de la vereda. 

			Antes de comenzar, el hombre nos advirtió que, por razones de seguridad y de sacralidad, no podíamos alejarnos lo más mínimo de él. También nos recordó que, en cualquiera de las colinas que conforman el valle, se esconde la entrada al mundo ultraterreno de los Tuatha dé Dannan, donde muchas personas se han perdido y de las que no se ha vuelto a saber nada más. 

			Mientras ascendíamos hasta la puerta que daba acceso al interior del vallado, el hombre iba haciéndonos lo que podrían ser inocentes preguntas tal vez con el fin de conocernos un poco mejor, aunque a mí me pareció que más bien nos estaba sometiendo a una especie de test para saber si merecíamos o no adentrarnos en las selectas zonas de la que posiblemente sea la colina más solemne del país. Y no me equivocaba. 

			Por alguna extraña razón, cuando cruzamos los límites del mundo de fuera, el ambiente cambió. Era como si hubiésemos entrado en un lugar con otro clima, únicamente perceptible para aquellos que previamente habíamos aprendido a prestar atención a las cosas más sutiles de la vida. Algunos metros más allá, dos troncos tallados con los rostros del dios Lug y de la diosa Eire nos daban la bienvenida. Y, justo tras ellos, como ya nos advirtió nuestro guía, un enigmático cartel anunciaba la proximidad del Tír Na Nóg, un territorio más allá del espacio y del tiempo en el que las cosas transcurren de otra manera, a otra velocidad y con otras reglas…

			Según las leyendas irlandesas, las regiones subterráneas están habitadas por los muertos, así como por los seres feéricos descendientes de aquellos dioses descendidos del cielo que perdieron la batalla contra los humanos, entre los que se encontraban las hadas, los gnomos, los elfos, los duendes y las ninfas. En ocasiones, estas entidades actuaban como psicopompos, conduciendo a los héroes hacia las regiones más desconocidas y misteriosas, advirtiéndoles de que, si cruzaban sus fronteras, no podrían regresar nunca más a su hogar. O, si acaso llegaban a conseguirlo, ni ellos serían los mismos, ni el mundo que habían conocido permanecería igual. 

			Siguiendo la cuesta, llegamos a la cima de la colina, donde una barrera electrificada nos separaba del montículo en el que cada primero de mayo se prendían las hogueras de la noche de Beltane, dedicada al dios Belenos, en la cual se celebraba la inauguración de la temporada de cosecha y el final del invierno. Cuenta la tradición que, días previos al mes de mayo, todas las hogueras de la isla eran apagadas hasta que los druidas volvían a prender el fuego en Uisneach. Después de Uisneach, le seguiría Tara, desde donde la luz se repartía por toda la isla, alumbrando cualquier oscuridad. Beltane también era la fecha sagrada donde lo nuevo debía reemplazar a lo viejo, algo que después veremos también en la Noche de San Juan.

			La primera iniciación de la religión gaélica tenía que ver con el elemento tierra y solía darse dentro de cuevas, en el interior de dólmenes o en la capilla más interna de tumbas con pasaje como las que se encuentran alrededor de Brú na Bóinne, donde el neófito debía entrar voluntariamente en el útero materno y morir a su oscuridad para renacer en la luz. 

			La segunda iniciación tenía que ver con el agua y se celebraba en lugares cercanos a ríos, arroyos, manantiales, cascadas o pozos sagrados. 

			La tercera tenía que ver con el aire y, por extensión, con todos los seres que habitaban el bosque. Solía producirse en lugares remotos, a la vera de algún árbol sagrado, donde el héroe o la heroína, quizás alentados por alguna planta de poder u hongo mágico, entablaban una nueva relación no solo con la vegetación que los rodeaba, sino también con el mundo animal, encontrando en él a su compañero de viaje —Fylgja—, el cual podría ser un ave, un mamífero o incluso un reptil con el que por fin el ser humano podría hermanarse para recuperar ese amor fraternal que antaño nos unió al resto de las criaturas. 

			Pero la cuarta iniciación se realizaba a través del fuego. El fuego era el elemento purificador por excelencia, el cual nos invitaba a renunciar a las cenizas de lo que habíamos sido para dejar paso a todo lo que podemos ser. 

			A diferencia de otros enclaves sagrados, en Uisneach podían realizarse las cuatro iniciaciones, puesto que gozaba de todas las localizaciones en las que confluían los cuatro elementos. 

			Alrededor de la colina, antiguamente se ubicaba un roble sagrado del que los druidas solían extraer sus báculos, lo que con el tiempo desembocaría en las varitas mágicas de magos de ficción tan célebres como Harry Potter. Según nos contó nuestro guía, hechiceros y brujas actuales —los hijos e hijas de Merlín— todavía siguen acudiendo a Uisneach en pos de alcanzar la sabiduría de una tradición que el tiempo no ha querido olvidar. 

			Justo detrás del otero se alza una tumba megalítica que el catolicismo, intentando cristianizar el lugar, bautizó como la «cama de san Patricio». No obstante, el patrón de Irlanda llegaría a estas tierras en el siglo V d. C., pero el supuesto lecho está datado entre los años 1000 y 1200 a. C. 

			Y es aquí donde nuestro orientador quiso darse la vuelta, dejando para unos ojos más selectos las tumbas de la diosa de Irlanda y del dios de la luz. Así las cosas, yo no había recorrido un camino tan arduo para quedarme a las puertas del cielo; por lo que, cuando me dio la espalda, aproveché mi oportunidad y me escabullí sigilosamente, siguiendo el sendero hacia donde creí que podría estar el dolmen bajo el cual descansaban los restos del principio ancestral femenino de la espiritualidad celta. Una potencia, por otra parte, que, según la leyenda, había descendido del cielo en un barco camuflado por nubes.

			Corrí como alma que lleva el diablo, mirando para atrás de cuando en cuando, hasta que flanqueé dos pequeñas columnas con espirales y trisqueles dibujados, símbolos inequívocos de transmutación. Algo más abajo, en el valle, divisé lo que me pareció una construcción de grandes bloques de piedra que se apilaban unos sobre otros. ¡Por fin había encontrado la tumba de la diosa! 

			Mientras me acercaba, mi respiración se ralentizó y tuve que sacarme los zapatos de los pies, puesto que el suelo que iba a pisar era un lugar sagrado. Cuenta la leyenda que muchos hombres, al acercarse y traspasar los lugares donde la diosa se manifiesta, mueren o se vuelven locos, incapaces de soportar su poder. 

			Atento a no realizar ninguna incorrección, me atreví a tocar dulcemente el monumento y en ese momento sentí una suave brisa, seguida de una casi inaudible canción, que parecía provenir directamente de las entrañas de las rocas. Pocas veces se puede mirar a la magia cara a cara, y pocas veces la magia suele responderte de una manera tan clara como aquella. 

			Durante miles de años, los sacerdotes de las religiones universalistas han intentado contener el principio sagrado femenino, circunscribiéndolo dentro de la cosmogonía de su religión para que, aunque la diosa siga estando presente, quede siempre un paso por detrás del dios masculino. Durante siglos, la diosa ha guardado silencio, tragándose todas y cada una de las villanías que los clérigos masculinos le han venido haciendo sin ningún pudor. Empero, puede que estemos entrando en una época de cambios, donde la diosa vuelva a ocupar su lugar en el corazón de los seres humanos y reine con un nuevo legado: el legado del amor, de la ternura, del respeto y del buen hacer. Puede que el día de su regreso haya llegado, o esté a las puertas, anunciando su autoridad en la tierra. ¡Cuántas veces nos enseñaron a decir: «Padre nuestro que estás en los cielos», olvidando que también tenemos una Madre que está en la tierra! 
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			Estatua de Eriu, una diosa que dio su nombre a Irlanda, en el campo de Uisneach.

			Quizás ese Dios que creíamos que nos miraba desde el cielo, también nos esté mirando desde la tierra y, por supuesto, desde nuestro interior. Quizás ese reino de los cielos por el que llevamos tanto tiempo esperando sea nuestra querida y olvidada Pachamama, la cual también está esperando que nosotros despertemos de nuestro sueño de ignorancia para cantarnos su canción al oído como una nana o un susurro que, si no estamos atentos, pasará desapercibido como lágrimas en la lluvia. 

			Volviendo a la realidad de este mundo, salí de mis cavilaciones y regresé al sendero donde había dejado atrás al resto de mis acompañantes. No obstante, el que subió la colina de Uisneach no era el mismo que segundos antes la había bajado. Algo en mi interior de nuevo había cambiado. Cuentan los bardos que todos los seres llevamos a nuestra madre tatuada en el interior. Sin embargo, yo nunca fui tan consciente de eso como en aquellos instantes. 

			Alcanzando de nuevo el montículo donde se prendían los fuegos de Beltane, vi que el guía venía corriendo hacia mí. Posiblemente dejó al grupo fuera del recinto cuando se dio cuenta de mi ausencia. Resignado a llevarme una buena regañina, empero, cuando llegó a mi altura, se paró en seco, me miró a los ojos y, sin decir nada, puso una mano sobre mi hombro derecho y me acompañó a una encrucijada de caminos desde donde me mostró un antiquísimo fuerte circular doble. 

			Junto al edificio todavía podían verse los restos de un arcaico camino que conectaba los centros de poder más destacados de Irlanda, erigido sobre eskeres —crestas naturales—, las cuales se formaron durante la Edad de Hielo. Cerca del promontorio junto al lago se ubicaba la tumba del dios Lug, patrón del sol, de la luz y de los viajes, al cual podía vérsele acompañado por un cuervo, por lo que algunos lo asociaron a Odín, el padre de los dioses nórdicos, aunque otros afirman que era más parecido a Loki. Su festividad se celebraba el 1 de agosto, Lugnasad, y, según la tradición, fue implantada a modo de juegos olímpicos, donde cada héroe humano debía demostrar su valía delante de los reyes del linaje de los Tuatha dé Dannan. Tras una pelea, tres de sus enemigos ahogarían a Lug en el lago que tenía justo enfrente, cuyo mojón todavía sigue en pie para homenajear la memoria del dios.

			Con el corazón henchido, mi nuevo amigo, reconociendo quizás su misma locura en mí, me invitó a entrar en su oficina, situada en el acceso al recinto, donde tuvo a bien mostrarme numerosos mapas y textos propios del neopaganismo, los cuales hacían alusión al poder latente del promontorio que ahora quedaba a nuestras espaldas. 

			Hablamos de las tradiciones celtas, del árbol de la vida que llevo tatuado en mi antebrazo —Yggdrasil—, así como del regreso de la diosa. De que no hay ninguna religión, ni ninguna Iglesia, ni ninguna imagen que debamos venerar. De que no hay letanías que debamos recitar mecánicamente para que cualquier dios nos perdone por la sensación de culpa que otros nos han impuesto. De que no hay testimonios de fe que debamos repetir para formar parte de un grupo selecto que se salvará de un juicio al final de los tiempos. De que nuestra diosa no está enfadada, únicamente nos está esperando. De que quizás nosotros seamos los descendientes del principio ancestral femenino, cristianos de la Magdalena, paganos hijos de la diosa…, la sal de la tierra.

		

	
		
			Abducidos por las hadas

			Muchos de los que ahora peinamos canas crecimos soñando con los mundos interdimensionales que conviven con el nuestro, según escritores como C. S. Lewis; volando a lomos de un dragón blanco de la suerte a lo largo y ancho del reino de Fantasía que creó Michael Ende; adentrándonos en el otro lado del espejo junto a la maravillosa Alicia, incluso sentados frente al televisor esperando cada sobremesa del domingo un nuevo capítulo de la serie de dibujos animados Dragones y Mazmorras. 

			El común denominador de todo lo anterior era el acceso fortuito de uno o varios jóvenes a otro plano de existencia, donde acabarían viviendo mil aventuras acompañados por los numerosos seres mágicos que habitaban en aquellos lares. Una vez convertidos en héroes y heroínas, tras una larga estancia en los universos subterráneos, nuestros protagonistas encontrarían de nuevo el camino a casa, decidiendo a fin de cuentas en qué mundo querrían residir a partir de entonces. Lo que no podía imaginar cuando era pequeño es que la mayor parte de esas historias estaban basadas en hechos reales. 

			Decir esto en voz alta, o escribirlo en negro sobre blanco, puede ser bastante arriesgado en una sociedad que se ha olvidado de la magia, que no cree en los milagros, y donde las mentes minúsculas niegan categóricamente la existencia de otros seres que habiten, o hayan habitado, en planos que se esconden por encima y por debajo de este. Sin embargo, el sol sale cada mañana, crea el ser humano o no. Las entidades feéricas existen, quieran los hombres o no. Y los portales a esos reinos paralelos siguen abiertos y son accesibles para todos aquellos que hayan sido agraciados con el don de la Segunda Mirada (the Second Sight). 

			Y es que, por alguna razón, la magia es capaz de reclamar a cualquiera de nosotros para bendecirnos y convertirnos en seres mágicos; criaturas que no pertenecen a esta realidad ni a la otra, pero que convivirán a la vez con los hombres y con las fairies («hadas»), siendo un «ni lo uno ni lo otro». Teniendo en muchas ocasiones que pagar el precio de su diferencia en el fuego purificador de la hoguera inquisitorial. 

			Según la tradición, las visiones sobrenaturales permanecerán mientras el vidente mantenga la mirada fija y no parpadee, mostrándosele por unos instantes la perspectiva de ambos mundos, incluso también de los distintos tiempos que se superponen a nuestra realidad. 

			Según la antigua tradición europea, aunque los niños pequeños son más sensibles a la presencia de los seres sobrenaturales, los que nacen enmantillados —es decir, recubiertos con la bolsa amniótica sin romper— son además agraciados con diversos poderes mágicos, entre los que destaca la sanación por imposición de manos, la clarividencia, así como la capacidad de percibir a su alrededor a la raza de los «seres escondidos», también conocidos en las tradiciones celtas como el pueblo de la Buena Gente. Empero, nacer cubiertos con el «manto veneciano» no es la única señal por la que se puede reconocer a los niños índigo. Los que nacen en un cruce de caminos, los concebidos bajo la aurora boreal, los gemelos y mellizos, así como los que acrediten ser la séptima filiación de un séptimo hijo también poseerán los mismos dones y podrán vislumbrar a su antojo ambos reinos.  

			Algunos de los grimorios que se han conservado de la Baja Edad Media aseguran que los distinguidos con la Segunda Mirada pueden pasar su don a otra persona en un extraño ritual que debe realizarse a la luz de la luna en la Noche de San Juan, en la madrugada del Viernes Santo o durante la víspera de Todos los Santos. 

			Según la costumbre escocesa, esta liturgia consiste en que el bendecido debe pisar con el pie derecho el pie izquierdo del interesado —aunque en la versión galesa debe ser el receptor quien se pare sobre uno de los pies del vidente—. A partir de ese momento, el neófito tendrá una visión parecida a cientos de lucecillas que se precipitarán hacia sus ojos, convirtiéndose de esa manera en un «hombre o mujer de hadas», siendo capaz de reconocer a los seres elementales que pululan a su alrededor. 

			No obstante, quien desee contemplar a las fairies sin la necesidad de recibir el regalo de la Segunda Mirada, podrá hacerlo durante escasos segundos si mira a través de un agujero abierto de forma natural en el tronco de algún árbol, especialmente del abeto y del roble, o incluso anudándose en la cintura un cordón elaborado con crin de caballo. En cualquier caso, como ya hemos mencionado, uno de los requisitos indispensables para poder distinguir a la gente escondida es no parpadear. 
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			Un retrato de un hada de Sophie Gengembre Anderson, 1867.

			Con todo, la tradición celta de la Segunda Mirada es increíblemente parecida al fenómeno de los abducidos por los ovnis, quienes, tras su regreso a este mundo, pudieron despertar las facultades extrasensoriales que antes permanecían dormidas, por lo que la mayor parte de los contactados suelen volver a encontrarse con sus captores una y otra vez, teniendo además la sensación de no pertenecer ya a este mundo.

			Así las cosas, si aceptamos la posibilidad de que planos diferentes al nuestro puedan existir, también deberíamos considerar ciertas normas de buena vecindad entre los habitantes de ambos reinos para que la relación entre esas entidades y nosotros sea lo más ventajosa posible. Se ha demostrado que cualquier conducta que se salga de las buenas normas de convivencia entre ambos pueblos acarreará desgracia y sufrimiento tanto para unos como para otros. Si rompemos el pacto que nos vincula con los seres preternaturales y nos atrevemos a revelar alguno de sus secretos, el don que hemos adquirido podría desaparecer… y nosotros con él, como le sucedió al reverendo Robert Kirk. 

			Presumiblemente bendecido con el don de la visión especial, el ministro de la Iglesia de Escocia fue destinado a la localidad de Aberfoyle en 1685, desde donde sus parroquianos solían verlo descansar en la conocida como la «colina de las hadas»; un lugar encantado y encantador donde el prelado se dedicaba a preparar sus sermones dominicales, pero que, sin embargo, despertó en su alma la curiosidad y el interés por los seres feéricos del linaje de los Tuatha dé Danann. 

			Imbuido completamente por la magia, Kirk acabaría compilando las costumbres y particularidades de las entidades subterráneas, los pormenores de los agraciados con la Segunda Mirada y su manera de poder compartirla con los demás, así como el testimonio de decenas de encuentros de seres humanos con fairies en un manuscrito que tituló La comunidad secreta. No obstante, el reverendo no llegaría a ver su libro publicado, pues, nada más acabarlo, mientras paseaba por su colina preferida, sufrió un desvanecimiento y se le dio por muerto. Su tumba, a principios del siglo XIX, según Walter Scott, se encontraba en el extremo este de la iglesia de Aberfoyle, aunque su sucesor en el cargo, el respetable Jonh Grahame de Duchray, certificaría hasta el final de sus días que los restos de Robert Kirk no se encontraban en ese lugar. Y es que, tras un digno funeral, el espectro del reverendo Kirk se apareció a uno de sus familiares para confesarle que no estaba muerto, sino que había sido abducido por las hadas, las cuales lo tenían prisionero en su mundo. Sin embargo, había descubierto una manera de salir. Según sus propias palabras: 

			Cuando el hijo que sembré en el vientre de mi esposa haya nacido y lo lleven a bautizar, me apareceré en la sala. Si en ese momento Grahame de Duchray lanza un cuchillo por encima de mí, seré devuelto a la tierra. Si no, tendré que permanecer para siempre en este lugar.

			Tal como había pronosticado, el espectro del reverendo Robert Kirk se apareció en la iglesia durante el bautizo de su hijo. No obstante, Grahame de Duchray se quedó tan sorprendido por la visión que no le dio tiempo a lanzar su daga por encima de la cabeza de su antecesor, por lo que el espectro se desvaneció para siempre y muchos piensan que ya nunca más podrá regresar. Siglos más tarde, haciendo caso omiso a las advertencias de las hadas, el afamado novelista Walter Scott promovió la publicación de la obra de Kirk, gracias a la cual hoy podemos saber un poco más de nuestros vecinos subterráneos y de su extraño comportamiento.

			Una de las particularidades de los reinos ultraterrenos es que el tiempo pasa de manera diferente. Según los numerosos testimonios que nos han llegado, por alguna razón las manecillas del reloj son más perezosas en el orbis alia (otro mundo), de tal modo que un día allí es como un año en la Tierra. 

			Esta peculiaridad es común en las narraciones celtas, donde héroes como Oisín o Bran mac Febal son convidados al plano feérico por alguna hermosa figura femenina envuelta en luz. Después de algún tiempo disfrutando de paz y felicidad en el orbis alia, los héroes humanos extrañarían mucho su país, por lo que las fairies les permitirán cruzar el umbral entre ese otro lado y el nuestro con la única condición de que no pongan jamás un pie en el suelo. Para sorpresa de todos, cuando los peregrinos de los mundos sobrenaturales divisen su antiguo hogar, descubrirán con espanto que han pasado cientos de años y que todos sus parientes han fallecido. 

			Este sello distintivo que nuestros ancestros vincularon con el reino elemental es también una de las características de los planos angelicales, pues, como cita san Pedro en su segunda carta a las comunidades judeocristianas: «Para el Señor, un día es como mil años, y mil años, como un día». 

			Los primeros conversos al cristianismo esperaban que la segunda venida de Jesús llegase en el siglo I, por lo que Pedro les recordó que una cosa es el tiempo humano (Cronos) y otra es el tiempo de Dios (Kairos), siendo ambos relativos; algo que Einstein demostrará dos milenios más tarde descubriendo que el espacio-tiempo es curvo. Y es que, dependiendo de la velocidad y de la gravitación de la Tierra, el tiempo puede pasar más lentamente en un reloj que se encuentre en movimiento que en uno que permanezca estático. De la misma manera que las manecillas dejarán de moverse si el reloj alcanza la velocidad de la luz. 

			Cuando algo se acerca al Sol, es atraído por su masa como si fuese aspirado por una potente fuerza de atracción. Eso es lo que llamamos «gravedad». Dependiendo de la gravedad, el espacio se curva y, como el espacio y el tiempo están relacionados, el tiempo también se modifica. Por tanto, el paso del tiempo es más lento en lugares de alta gravedad y más rápido en lugares de gravedad débil. 

			Cada cuerpo cósmico posee su propia gravedad, fruto de sus características, lo que quiere decir que el tiempo pasa de manera diferente en cada confín del cosmos. El tiempo en la Luna es más rápido que el tiempo en la Tierra, y el tiempo en la Tierra es más rápido que el tiempo en el Sol. Cuanta más masa tiene el cuerpo celeste, más lento pasará el tiempo en su superficie. 

			De la misma manera, la velocidad de la luz es una constante para cualquier sistema de referencia, lo que quiere decir que la luz siempre viajará a la misma velocidad, independientemente de dónde se encuentre o de quién la observe. Imaginemos, por ejemplo, que hay dos personas mirando las estrellas. Pues bien, si uno de los observadores lograra fundirse en la luz de esas estrellas y viajar con ella, el tiempo se detendría según su perspectiva. Sin embargo, para la perspectiva del segundo observador, el tiempo transcurriría normalmente. Si el primer observador lograra deshacer el embrujo y regresar a su punto de partida en la Tierra, abandonando la velocidad de la luz, descubriría con sorpresa que todo lo que conocía ya no existe, puesto que realmente habrían pasado años desde su desaparición; años que, sin embargo, para él quizás tan solo fueron minutos o segundos. 

			Curiosamente, esa sensación de tiempo perdido es también una de las características del fenómeno de los abducidos por los ovnis, que en la mayoría de los casos tienen la sensación de haber estado en la nave de sus captores alrededor de dos o tres horas, pero, sin embargo, en la tierra han pasado dos o tres días, lo que significa que el lugar adonde los llevaron debió tener menos masa y menos gravedad que la Tierra, por lo que el tiempo pasó más lentamente. Una característica que también puede atribuírsele al reino de la Buena Gente, el cual quizás posea una vibración distinta a la de la Tierra y tal vez ese sea el motivo del desfase temporal. 

			Regresando a los escritos de la Biblia, descubrimos que el arrebatamiento de los justos al final de los tiempos —antes, durante o después de un período de angustia planetaria conocido como la Gran Tribulación— es una de las creencias básicas de la escatología cristiana, la cual asegura que, junto con la parusía de Jesús —su segunda venida—, los creyentes serán raptados y llevados al cielo para encontrarse con Dios y vivir junto a él por siempre, aunque otros creen que la Tierra será restaurada y que regresarán a ella pasados los años. Mateo asegura en su evangelio que «(…) la venida del hijo del hombre será como en tiempos de Noé (…). Se encontrarán dos hombres en el campo; uno será llevado y el otro será dejado» (24: 27-40). 

			Pablo de Tarso, en su primera Carta a los Tesalonicenses, narra también algo parecido: 

			El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios. Los muertos resucitarán primero, luego, los que estemos vivos, los que hayamos quedado, seremos llevados junto a ellos en las nubes para encontrarnos con el Señor en el aire. Así estaremos con el Señor para siempre. (4:15-17). 

			[image: ]

			La conversión de san Pablo en el camino a Damasco, Caravaggio c. 1600.

			Pero ¿dónde serán llevados los llamados justos para que puedan vivir por siempre sin estar sometidos a las leyes del tiempo terrestre? ¿Qué es esto sino una abducción en masa? 

			Quizás podamos hacernos una idea más precisa si leemos el apócrifo hebreo Paralipómenos de Jeremías, el cual nos relata que Dios, antes de dejar que Jerusalén cayera en manos de los babilonios, le dijo a su profeta que fuese junto a Baruc y que guardasen el Arca de la Alianza, la Menorah, así como todos los objetos rituales del templo de Salomón bajo la tierra para que no cayesen en manos de Nabucodonosor II. A cambio, Jeremías le rogará que salve a Abimelec el Etíope, por lo que Dios le ordenó que enviase a su amigo a la viña de Agripa, a la sombra de un monte que se hallaba cerca del lugar, donde él lo resguardaría hasta que los israelitas regresasen a Tierra Santa ¡sesenta y seis años más tarde! 

			Cuando Abimelec acudió al lugar indicado para buscar unos higos y un poco de leche, de repente sintió un entumecimiento soporífero que lo hizo entrar en una especie de letargo. Al despertar de su improvisada siesta, tomó la cesta con los higos y la leche y decidió regresar a Jerusalén para encontrarse con su amigo Jeremías. No obstante, al entrar en la ciudad, no reconoció ni su casa, ni su calle, ni encontró rastro alguno de su familia; nada de lo que veía le era conocido. 

			Pensando que se habría equivocado de camino, desandó sus pasos y tomó distancia, descubriendo que efectivamente aquella era Jerusalén y, sin embargo, no era la Jerusalén que él conocía. Encontrándose con un anciano, quiso preguntarle qué había pasado en las pocas horas que estuvo ausente, descubriendo que en realidad habían transcurrido poco menos de siete décadas, en las que Jerusalén fue arrasada y todos sus habitantes fueron llevados a Babilonia. 

			Incrédulo, Abimelec le enseñó los higos maduros y la leche fresca que llevaba consigo para mostrarle que tal cosa no podía ser posible. El anciano entonces se maravilló y bendijo a Dios, haciéndole ver al Etíope que lo que había ocurrido era sin duda un milagro. Que Dios había querido salvarlo de caer en las manos de los babilonios, por lo que lo habría sumergido en un éxtasis. Además, también le hizo ver que estaban en el mes de Nisan, en el que no hay higos, por lo que los que llevaba consigo resultaban otro prodigio.

			Despidiéndose del buen hombre, Abimelec fue raptado por un ángel, quien lo condujo donde estaba Baruc, ya anciano, el cual, al verlo, rompió en llantos de alegría.

			De la misma manera, san Amaro, allá por el siglo V d. C., decidirá embarcarse en mil aventuras en pos de hallar el paraíso terrenal, un lugar ajeno al tiempo y al espacio que, sin embargo, podía ubicarse más allá de las columnas de Hércules. Para llevar a cabo tal hazaña, el santo construirá una barca y se hará a la mar hasta llegar a la Tierra Desierta; un lugar habitado por hombres rudos y mujeres hermosas, la cual acabará abandonando por no ser lo que él esperaba. Lanzándose de nuevo al mar, arribará a un lugar llamado la Fuente Clara, donde la vida parecía sosegada y tranquila. A pesar de ello, también decidirá partir, ya que aquella isla distaba mucho de ser el paraíso que él buscaba. Rivalizando en astucia con Odiseo, se enfrentará a los monstruos que moraban en el mar Cuajado y sobrevivirá a la isla Desierta, habitada por unas bestias que se despedazaban unas a otras durante las Noches de San Juan, llegando finalmente al monasterio de Valdeflores, donde Leónites, su abad, lo recibirá con gran júbilo y le presentará a la dama blanca Baralides, la única persona en el mundo conocedora de la secreta ubicación del paraíso terrenal. 

			Baralides a su vez le presentará a Brigid, supuestamente una novicia del monasterio de Flor de Dueñas que le tejerá un hábito blanco, el cual deberá vestir antes de acercarse a la tierra que estaba buscando. Cubriéndose con el inmaculado saco, san Amaro alcanzará la isla del jardín del Edén, donde descubrió una enorme fortaleza hecha de oro, plata y piedras preciosas sobre una colina. No obstante, antes de que nuestro protagonista consiga acercarse a las puertas de la muralla, un centinela le saldrá al paso, explicándole que aquella era la última frontera que cualquier hombre o mujer podía traspasar estando con vida. 

			Ante las súplicas de san Amaro, el guardián se apiadará de él y le permitirá mirar por el ojo de la cerradura, a través de la cual divisará interminables praderas, el árbol del que comieron Adán y Eva, así como un cortejo de muchachos y de muchachas danzando y bailando mientras interpretaban bellas melodías con instrumentos musicales nunca antes vistos por los seres humanos. Parecía que en aquel lugar no existía el sufrimiento ni las causas para hacerlo surgir. Tampoco existía la tristeza ni sus causas; ni la enfermedad ni sus causas; ni la vejez ni sus causas… Nadie allí conocía lo que significaba la palabra muerte. Todo era dicha y felicidad. Entre los danzantes, san Amaro creyó reconocer a la Virgen María, de la cual dijo que era la mujer más bella de todas. 

			Emocionado ante tantas maravillas, el monje decidirá incorporarse para rogar de nuevo al centinela que lo dejase entrar. No obstante, este le revelará que, durante los pocos segundos que estuvo contemplando el jardín del Edén, habían pasado doscientos sesenta y seis años. 

			San Amaro, con un sabor agridulce, tendrá que regresar a la embarcación que lo llevará de vuelta al puerto de donde partió, en el cual ahora se levantaba una ciudad que llevaba su nombre. Al desembarcar, narrará a los lugareños su epopeya y estos le construirán una casa junto al monasterio de Valdeflores, donde morirá al poco tiempo y será enterrado a la vera de Baralides.

			Como ya hemos visto, las puertas a esa otra dimensión paralela —el Tír Na Nóg— pueden ubicarse en colinas naturales, cuevas y bosques. Pero también en dólmenes, monumentos megalíticos y praderas donde los elfos, hadas, duendes u hombrecillos grises han estado bailando durante la noche, creando así lo que se conoce como «anillos de hadas»; círculos de crecimiento diferencial de la vegetación que se manifiestan por el nacimiento de hongos o cualquier flor, la cual brota creando una circunferencia natural y perfecta. Sin embargo, ¿y si nuestros ancestros confundieron el descenso de alguna clase de artefacto espacial luminiscente con el baile de las hadas? ¿Y si tanto las hadas como los ovnis son la prueba evidente de que nuestra dimensión es una más de tantas y que, de hecho, podemos viajar entre ellas?

			Dicen las leyendas celtas que una de las puertas de acceso al reino elemental se encuentra al sur de Dublín, en lo más alto de las colinas de Wicklow. El lugar, como no podía ser de otra manera, es el epicentro donde confluyeron los altares paganos de la inmensa mayoría de tribus celtas y nórdicas que habitaron Irlanda. Actualmente, el promontorio es conocido como Fairy Castle y cuenta con una tumba con pasaje, datada hace al menos cuatro mil años, la cual ha colapsado presumiblemente debido al paso del tiempo, aunque no se descarta que la mano del hombre haya apresurado su desplome. La tradición isleña advierte que no se debe caminar a solas por la colina, ni tampoco que los visitantes suban a ella si van en número impar, puesto que las fairies suelen aparecerse a grupos de tres, cinco o siete personas. 

			Cuando estuve viviendo en la capital de Irlanda me contaron que, a mediados del siglo XX, dos niñas gemelas que residían por la zona solían subir en bicicleta a la colina para contemplar el puerto y disfrutar de las vistas de la localidad de Kildare27 y de los montes de Wicklow. Un día, mientras descansaban apoyadas en las rocas de la tumba, otra niña con su mismo semblante se les apareció de la nada y las invitó a entrar en una gruta que se había abierto misteriosamente en la parte opuesta del edificio donde estaban sentadas. Llenas de espanto, las niñas corrieron ladera abajo como alma que lleva el diablo. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, una de ellas se atrevió a mirar atrás y pudo ver cómo la «tercera hermana» se adentraba en la tumba con pasaje mientras la tierra volvía a cerrarse tras ella, dejando el monumento como estaba en un principio. Desde aquel instante, este enclave megalítico es conocido como la Cueva, y se presupone que las hadas custodian el acceso a su mundo, invitando a él a quien se atreva a aceptar su oferta. 

			No obstante, a veces no hace falta alejarse demasiado de los centros urbanos para toparnos de bruces con la presencia de los seres mágicos. Según J. M. Barrie, en el mismo corazón de Londres hay un lugar donde las hadas salen por las noches a hacer sus travesuras y a jugar entre los árboles. Y algo de eso debía saber el novelista escocés, puesto que vivía justo enfrente de Kensington Gardens, uno de los lugares más mágicos, encantados y encantadores de la capital británica. Su gran extensión, unida al misterioso lago Serpentine y a los numerosos árboles y arrayanes que se reparten por doquier, compone el enclave ideal para que volvamos a dar un paseo por los jardines de nuestra infancia, donde todo puede pasar. Los rumores de las fuentes de agua, el perfume de las flores y el espesor de los árboles están tan cargados de magia que Barrie decidió ubicar aquí su país de Nunca Jamás. El cual, contrariamente a Walt Disney, no se encuentra girando en la segunda estrella a la derecha, sino torciendo a la derecha al final de la calle Bayswater, donde el escritor tenía su casa y donde las hadas —según sus propias palabras—, venían a visitarlo entrando por su ventana. Otro hecho que coincide con el fenómeno de los visitantes de dormitorio. 

			Si seguimos las indicaciones de Barrie, nos toparemos de frente con la estatua de Peter Pan, que se yergue posiblemente señalando otra de las entradas al reino feérico. Cuentan los londinenses que, si no andas con cuidado en Kensington Gardens, puedes meterte sin querer en un anillo de hadas y atravesar el tiempo y el espacio, pues son muchos los que dicen haber entrado en el parque, desaparecido y vuelto a aparecer a los tres o cuatro días sin saber qué había pasado ni dónde habían estado. 

			Fueron tantas las denuncias en este sentido, que las autoridades decidieron cerrar los jardines por la noche para evitar así tener que explicar estas extrañas abducciones en medio de una de las ciudades más modernas del mundo. 

			Pero, desafortunadamente, las historias de hadas no están exentas de personas desquiciadas que se complacen en echarle la culpa a los entes invisibles de su mala fortuna, casi siempre producto de su ignorancia y poco discernimiento. Un ejemplo de esto lo tenemos en la historia de la tristemente desaparecida Bridget Boland Cleary. 

			La joven, de apenas veintiséis años, modista de profesión y mujer autosuficiente, estaba casada con un tonelero llamado Michael Cleary. Aunque de escasos recursos económicos, Bridget tenía fama de ser un alma inquieta y resolutiva, y de tener una inteligencia privilegiada. Le encantaban los cuentos de hadas y algunos dicen que solía tener tratos con ellas, dejándoles un cuenco de leche en la puerta de su casa como ofrenda o bendiciéndolas cada vez que alguien las maldecía. Nada raro si, como se cree, la casa de sus padres, en Ballyvadlea, fue construida cerca de un anillo de hadas. 
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			Estatua de Peter Pan en los jardines de Kensington, Londres.

			Para sacarse un dinero extra, Bridget decidió comprar una gallina y se dedicó a vender sus huevos entre sus convecinos. Una mañana fría, la muchacha regresó a casa empapada y tiritando debido a los rigores del clima irlandés. Sin fuerzas para hacer nada, decidió acostarse en la cama e intentó dormir mientras su padre, Patrick Boland, fue a buscar al médico, el cual le diagnosticó bronquitis y la dio por perdida. Después de que el párroco de la localidad le administrara los santos sacramentos, tanto su marido como su padre se negaron a aceptar la realidad y creyeron que la auténtica Bridget había sido abducida por las hadas, la cuales habrían puesto en su lugar a un Changeling — un ente sobrenatural que podía tomar el aspecto de cualquier persona—. Michael aseguraba que su esposa medía un par de pulgadas menos que la impostora, a lo que se sumó el testimonio del señor Boland, el cual juraba por lo más sagrado que, desde hacía algunos meses, su hija tenía un comportamiento extraño, impropio de ella.

			La enfermedad de la muchacha sirvió para que ambos vieran reforzadas sus sospechas, puesto los Changelings son seres enfermizos que acababan muriendo más pronto que tarde. Aprovechando su oportunidad, Michael Cleary y Patrick Boland convencieron a algunos de sus familiares para que intentaran sonsacarle al supuesto Changeling dónde se habían llevado las hadas a Bridget. Ataron entonces a la joven a la cama, le arrojaron orina, la rociaron con pociones supuestamente mágicas, la forzaron a beber infusiones de hierbas exorcizantes y la golpearon salvajemente. En un momento de lucidez, la joven se atrevió a pedir un vaso de leche, lo que suponía otra prueba de que aquella criatura no era humana, sino un hada, puesto que todo el mundo sabe que las fairies se alimentan sobre todo de leche. 

			Llenos de ira, el esposo, el padre y los familiares de Bridget llevaron a la joven a la chimenea y le prendieron fuego, enterrando después su cuerpo en un hoyo a las afueras de la localidad. Cuando la policía acudió al domicilio familiar, encontraron a Michael sentado frente a la chimenea esperando que regresara su esposa del mundo feérico, puesto que por fin habían acabado con el Changeling. 

			En el juicio que se llevó a cabo en 1895, diez personas fueron imputadas por cargos de tortura y asesinato, de las cuales solo Michael Cleary fue declarado culpable de homicidio imprudente y condenado a quince años, mientras que el señor Boland será sentenciado únicamente a seis meses de trabajos forzados.

			A medida que la humanidad ha ido avanzando, también se ha ido olvidando de las tradiciones que nos unieron a la tierra, por lo que los encuentros con las fairies disminuyeron paulatinamente. Con la edad adulta nos hemos olvidado de reír, de nuestros pensamientos alegres, aquellos que, junto al polvo de hadas, nos hacían volar, y esa comunicación que antaño teníamos con los seres mágicos se fue perdiendo entre la vorágine de colores que el universo tecnológico nos ha ido ofreciendo. Empero, el mundo del misterio no se ha quedado desnudo, puesto que los avistamientos ovnis han venido a cubrir el hueco que dejaron las criaturas mágicas, cambiando el perfil de los seres feéricos salidos de las entrañas del planeta por el de los hombrecillos grises descendidos del cielo. Quizás una nueva estirpe de hadas 2.0, o la explicación humana de un fenómeno para el que no tenemos mejor respuesta, pero que, sin embargo, lleva acompañándonos desde el principio de los tiempos, el cual cada generación deberá ir revelando según su propia concepción del universo y del papel que los hombres jugamos en él, pues, a buen seguro, quien quiera que se llevase a Oisín, a Robert Kirk y a tantos otros abducidos a su dimensión de origen lo seguirá haciendo durante los siglos venideros, por lo que tal vez dentro de quinientos años los habitantes de la Tierra se pregunten qué pasó con aquel escritor que, después de publicar un libro sobre los sembradores galácticos, fue invitado a su reino y ya no se supo nunca nada más de él. 
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			Similitudes entre el fenómeno de los contactados y los encuentros con hadas

			–	Los contactados son personas de todo tipo, desde amas de casa hasta reputados científicos, los cuales no creían anteriormente en estos fenómenos.

			–	El encuentro se produce lejos de los núcleos urbanos, en lugares vinculados con la naturaleza.

			–	Las víctimas son secuestradas contra su voluntad y conducidas a algún lugar determinado que algunos vinculan con una nave espacial y otros con un mundo ultraterreno. 

			–	Casi todos los seres son de tipo humanoide, se sostienen en bipedestación y son capaces de comunicarse con nosotros. En muchos casos, han sido descritos como figuras rodeadas de luz o envueltas en ella.

			–	A pesar de que los académicos suelen vincular el fenómeno de los visitantes de dormitorio con los efectos de la parálisis del sueño, en el caso de los abducidos, la mayoría de ellos estaban fuera de casa, conduciendo su coche, paseando por el campo o incluso el encuentro sucedió en pleno día. 

			–	Los abducidos no tienen un recuerdo claro de dónde estuvieron, pero en todos los casos coincide una sensación de tiempo perdido. 

			–	De regreso a casa, el abducido desarrolla algo parecido a la Segunda Mirada, por lo que desde ese momento los encuentros con los seres que lo secuestraron podrán repetirse una y otra vez. 

			–	Mediante hipnosis, algunos contactados han recuperado parte de la información que habían olvidado, usualmente el encuentro y el regreso al hogar, aunque el grueso del rapto sigue siendo poco claro y difuso, por lo que el cerebro intenta cubrir esos huecos utilizando cosas que le son conocidas, como la vinculación con los arquetipos religiosos. 
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			Quetzalcóatl y Tezcatlipoca, Códice Borbónico.

		

	
		
			Kukulkán, el dios barbado

			Muchas culturas de Mesoamérica describieron a sus dioses como hombres barbudos, de tez pálida y vestidos con túnicas largas, como Quetzalcóatl/Kukulkán/Votan, quien enseñó a los mayas a cultivar el maíz, a esculpir la piedra y a crear su propio alfabeto. Para dar credibilidad a esta leyenda, algunos eruditos sugieren que la palabra votan ni siquiera se corresponde con el lenguaje de la zona. Y no es de extrañar, ya que Votan es también el nombre que los vikingos dieron a Odín, su dios principal, siempre encapado, con barba larga y un abrigo que le llegaba hasta los pies, el cual se paseaba por el mundo para instruir a la humanidad, como hicieran también Osiris y Horus.  

			Actualmente, muchos historiadores piensan que tanto Votan como Quetzalcóatl, Kukulkán y por extensión Viracocha fueron la misma persona o la misma entidad. Y que, detrás del mito, se esconde un personaje real que habría llegado desde algún remoto lugar, habría instruido a las gentes y que luego volvió a su país, prometiendo regresar algún día. 

			También sabemos que el «dios» nunca iba solo. Siempre que encontramos alguna referencia a él, se le describe viajando con un séquito de ayudantes que habrían formado parte de su tripulación. 

			El obispo de Chiapas, Francisco Núñez de la Vega, a finales del siglo XVII, aseguró que el templo maya que anteriormente ocupaba el lugar de la catedral de San Cristóbal de las Casas fue erigido por un nieto de Votan para que su abuelo pudiera subir al cielo. Como ya hemos mencionado, Votan habría instruido a los pueblos de su alrededor en un nuevo idioma, distribuyéndolos en el Anáhuac, la parte sur central del territorio mexicano. Según se creía, los descendientes de Votan crearon el linaje real Chan, palabra que quiere decir «serpiente», por lo que su feudo sería conocido como Na Chan, la «casa de la serpiente». Todavía en el siglo XVII, muchos de sus descendientes llevaban como apellido el nombre de su tatarabuelo. 

			Como todos sabemos, cuando Colón llegó a la isla de Guanahani, posteriormente rebautizada como San Salvador, los indígenas pensaron que se trataba de Quetzalcóatl; lo mismo que cuando Francisco Pizarro llegó a Perú y los incas lo confundieron con Viracocha. 

			La desaparición repentina de los mayas es una de las grandes incógnitas de la arqueología. Aunque son muchas las teorías que se barajan al respecto, no podemos decir que simplemente dejaran de existir, toda vez que no hay más que darse una vuelta por los asentamientos rurales de Quintana Roo y Guatemala para distinguir los rasgos característicos de sus descendientes mirándote con ojos bondadosos desde sus humildes viviendas. Por tanto, si los mayas no desaparecieron, puede que sus tradiciones ancestrales tampoco. Y, aunque los textos fundamentales de su ciencia hayan sido destruidos, los bajorrelieves de las construcciones que todavía se conservan apuntan a que debieron tener una sabiduría muy avanzada para su época. 

			El Popol Vuh, el libro más sagrado de los mayas quiché, afirma que sus ancestros tuvieron un conocimiento superior del cosmos. Pero que, por alguna razón, los dioses tutelares pusieron un velo sobre su conciencia para que ese saber quedase oculto por la ignorancia. Nuestra humanidad sería la tercera y habría sido creada por los dioses —fundamentalmente, Kukulkán y Tepeu, el dios del cielo— para poder preservar su propia herencia. 

			Los primeros seres humanos serían creados a partir de barro y agua, pero resultaron demasiado inestables, por lo que los dioses decidieron aniquilar a esa humanidad y hacer otra nueva a partir de los árboles y de la madera. Empero, esos nuevos seres resultaron ser muy duros, tanto que el alma no encontraba sitio para habitar en su interior, por lo que los dioses tendrán que formar otra nueva humanidad a partir de la planta del maíz, creando a Xmucanu y Xpillacue, nuestros ancestros. 

			La leyenda inca, empero, difiere en este punto de la maya. De acuerdo a la tradición de Tiahuanaco, de donde surgirá la cultura preincaica, Viracocha ascendió de entre las aguas del lago Titicaca junto con cuarenta y ocho acompañantes. En este lugar tallará a los primeros seres humanos a partir de la piedra. Luego subirá a Puma Pumku, a tres mil novecientos metros en el altiplano, desde donde regresará a su hogar en las estrellas. Ambos enclaves posteriormente se convertirán en lugares de peregrinación para los habitantes de toda la comarca. 

			Además de la humanidad, Viracocha será considerado como el dios creador y la sustancia primera de todas las cosas. Junto con sus ayudantes, se le supone también el instructor de las civilizaciones. Algunos piensan que, antes de regresar al cielo, Viracocha puso en el trono a Manco Capac y a su esposa Mama Ocllo, precursores del pueblo inca; posiblemente dos de sus ayudantes venidos de las estrellas. 

			Al igual que Moisés, Manco Capac será un legislador para su pueblo, dirigiendo además un éxodo que los conducirá desde el lago Titicaca hasta Cuzco, donde finalmente se establecerán, teniendo que luchar contra las diferentes etnias oriundas de Perú, las cuales los consideraron como una raza invasora. Tras morir, los restos de Manco Capac fueron momificados, como los faraones egipcios, que también se creían descendientes de los dioses celestes, y serán sepultados en el templo de Ra. ¡Ejem! Es decir, en el templo de Inti, el dios sol. 

			Los descendientes de Manco Capac construyeron en Cuzco el templo más importante a Inti, hijo de Viracocha, donde sabemos que una capilla albergaba la estatua del dios barbado. Al edificio, cubierto de oro, se le dio el nombre de Coricancha —«palacio dorado»—, convirtiéndose, junto con Sacsayhaman y Machu Pichu, en el lugar más sagrado del Imperio incaico durante el gobierno del célebre Pachacutec. 

			Desafortunadamente, en 1532, Cuzco fue tomado por los conquistadores españoles, y el templo, después de ser saqueado, será entregado a los dominicos, quienes a la postre construirán sobre sus cimientos el convento de Santo Domingo. La nueva fe se encargará de remodelar el edificio, por lo que se dedicarán a cubrir con yeso la estructura anterior, pintando representaciones de vírgenes y escenas bíblicas en las paredes del ahora oratorio cristiano. Pero, como si de una venganza de Inti se tratase, tres terremotos —en 1650, 1749 y 1950— sacudirán la tierra, demoliendo la actual estructura y dejando al descubierto los cimientos originales, los cuales, a pesar de ser más antiguos, no sufrieron daño alguno. 
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			Pintura anónima del siglo XVIII de Manco Capac.

			La arquitectura incaica, usando la técnica ciclópea, prescindía de cualquier tipo de argamasa, haciendo encajar cada una de las losas de piedra como si fuesen un rompecabezas, a pesar de lo cual ni siquiera una hoja de afeitar podía colarse entre ellas; algo que los conquistadores no supieron ni imitar ni explicar.

			Según las crónicas de Cieza de León, Betanzos, fray Martín de Murua y Cabello de Balboa, las estatuas de Viracocha que se encontraban tanto en Coricancha como en Quishuarcancha eran semejantes a cualquier santo o sacerdote cristiano: con barba larga, sandalias y túnica, llegando alguno de los cronistas incluso a confundirlas con representaciones de santo Tomás. No obstante, aquellas estatuas desaparecerán de la noche a la mañana, por lo que cabría preguntarse: ¿a quién le molestaban tanto como para hacerlas desaparecer? ¿Qué semblante mostraba realmente el dios precolombino como para avivar el temor de los religiosos? 

			Con todo, el saqueo de los conquistadores no llegará a extremos tan violentos en Tiahuanaco, donde todavía se alza, en medio del yacimiento, la extraña efigie de Viracocha portando su espléndida barba. 

			La cultura pucará preincaica, aproximadamente quinientos años antes de Cristo, se extendió por el altiplano andino, llegando hasta el oeste de Bolivia, suroeste de Perú, norte de Chile y Argentina. Destaca, sobre todo, su trabajo en el tallado de la piedra, el cual sustituirá al adobe, como podemos admirar en las ruinas de Tiahuanaco y en las imposibles construcciones arquitectónicas que se reparten por las plataformas de Puma Punku. 

			Será en el yacimiento de Tiahuanaco donde se levante el templo de Kalasasaya, también conocido como de las Piedras Paradas. Un recinto doble, de forma rectangular, de ciento treinta y cinco metros por ciento treinta, en cuyo interior todavía pueden admirarse las marcas que señalaban el cambio de estación, así como la predicción de los equinoccios y los solsticios. 

			En uno de los laterales del templo se encuentra la Puerta del Sol, un bloque monolítico de tres metros de alto por cuatro de ancho que habría hecho las veces de entrada. En el centro del dintel se halla otra estatua de Viracocha, asido a dos bastones, por lo que también se le ha llamado el «dios de las varas», el cual presenta un halo de luz alrededor de la cabeza, y es acompañado por cuarenta y ocho figuras aladas que parecen mitad hombres mitad aves. 

			Con todo, la representación de dos bastones no es algo nuevo. Infinidad de dioses y héroes de todos los tiempos y lugares son representados asidos a dos varas. Sin ir más lejos, los faraones solían coger dos cetros, uno en la mano derecha, llamado «flagelo», asociado a Osiris, y otro a la izquierda, «heka», una especie de bastón con el que el intermediario de los dioses debía dirigir a sus súbditos28. En el templo de Dendera pueden admirarse relieves de la llave de la vida —el Ankh— asida a dos bastones que guardan un sorprendente parecido con la estatua de Viracocha que vemos en la Puerta del Sol. En el libro de Ezequiel, Yahvé menciona que el Mesías guiará a su pueblo utilizando dos bastones, el de la Ley y el de la Gracia Divina. En los pueblos nórdicos, Votan es representado a veces entre dos báculos, al igual que los éforos —una especie de magistrados espartanos—, quienes solían utilizar las escítalas para dirigir a los soldados en la batalla. El símbolo del dios griego Esculapio —Asclepio— es una serpiente enroscada en un báculo. Cabe destacar que el bastón de Esculapio es a veces confundido con el caduceo de Hermes, un bastón alado por el que trepan dos serpientes.  

			Además de la estatua del dios barbado, lo más destacado del yacimiento de Tiahuanaco se encuentra en el templete inferior. Un patio rectangular en cuyas paredes, dispuestas por cuarenta y ocho pilares de arenisca roja, se hallan esculpidas numerosas cabezas humanas, conocidas como las «cabezas clavas», las cuales parecen representar a todas y cada una de las razas de la tierra. Algo que no tendría sentido de no ser porque la leyenda local advierte que fue precisamente en este lugar donde Viracocha habría tallado a toda la humanidad. 

			A lo largo del muro no podremos encontrar dos cabezas iguales. Si bien unas presentan labios gruesos y nariz chata, otras en cambio tienen labios finos y nariz puntiaguda. Incluso hay quien cree ver un turbante en alguna de ellas. Así las cosas, la pregunta se hace evidente: ¿quién pudo saber, hace como poco dos mil quinientos años, en estas latitudes, el aspecto que tenían los habitantes de África, Arabia y Europa?

			Sin embargo, el misterio no acaba aquí, puesto que hay dos cabezas que, dado el color blanco de la piedra, el cual contrasta con el tono de la roca volcánica del resto del templete, parece que hayan sido puestas adrede para llamar la atención del visitante. Estas dos cabezas, al contrario que las demás, muestran un cráneo ovalado que evoca las clásicas representaciones de los extraterrestres grises, con ojos negros, grandes y almendrados29. 

			El yacimiento cuenta también con los restos de la pirámide de Akapana, de doscientos metros de largo, doscientos de ancho y dieciocho de alto, la cual señala, igual que las pirámides de la meseta de Giza, los cuatro puntos cardinales. La plataforma, como las pirámides mayas, estuvo rematada por un templo en la parte superior.

			Pero, si extraños son los edificios de Tiahuanaco, Puma Punku no se quedará atrás. Sus monolitos, de más de siete metros y ciento veinte toneladas, suponen un absoluto misterio para la ciencia. Nadie sabe por qué se levantaron ni para qué propósito sirvieron. No se puede argüir que la perfección en el cortado de la piedra, ni tampoco en la precisión de sus ángulos, sea producto del trabajo con herramientas primitivas. Herramientas que, por otra parte, no se han encontrado en toda la extensión del yacimiento. 

			Numerosos expertos han intentado reproducir resultados similares, sobre todo en los llamados «bloques H». Sin embargo, no han logrado conseguir nada parecido sin utilizar instrumentos modernos y sofisticadas técnicas de construcción. Dichos bloques megalíticos, que parecen más bien prefabricados, podrían haber formado parte de una misma y gigantesca edificación que, sin embargo, no ha sobrevivido al paso del tiempo. 

			Los historiadores suponen que una guerra civil en el 1100 d. C. habría puesto punto y final al periodo tiahuanaquense, por lo que puede que, antes de marcharse, sus antiguos moradores decidieran destruir a la vez tanto Tiahuanaco como Puma Punku. Empero, dada la magnitud de la destrucción de este último, también se ha especulado que podría haber sido barrido por el impacto de un meteoroide, o incluso por una inundación desconocida. Sin embargo, parece que no se ha tenido en cuenta la tremenda casualidad que supondría que un objeto caído del cielo hubiese impactado precisamente en este lugar, no dejando piedra sobre piedra. 

			La teoría de muchos ufólogos, empero, supone que una especie de cataclismo dirigido habría destruido el lugar y diseminado todas las piezas del puzle para que, pasados los años, nadie pudiera pensar que tal vez Puma Punku fue un enclave que se erigió usando la tecnología de los dioses. No obstante, ¿y si la leyenda amerindia no fuera del todo correcta? ¿Y si no fue en el lago Titicaca donde Viracocha subió de las aguas, sino que fue en Puma Punku donde descendió del cielo? 

			Como ya hemos mencionado, tanto Tiahuanaco como Puma Punku se convirtieron en centros de peregrinación que conmemoraron la llegada de los dioses estelares. Sin embargo, ambos yacimientos pertenecen a épocas distintas y presentan diferencias arquitectónicas considerables. Tiahuanaco, a pesar de ser más moderno, difiere en poco de la arquitectura que se presupone podría haber eclosionado en su época. Puma Punku, en cambio, supone una afrenta para la historia, para la ciencia e incluso para cualquiera que intente descifrarlo. Nadie puede explicar cómo se hicieron ni para qué sirvieron los misteriosos bloques H. Da la sensación de que muchos de los restos megalíticos que han sobrevivido son como piezas a las que les falta su contraparte, el otro segmento al que habrían estado ensambladas, y que, juntas, formaron parte de una construcción absolutamente titánica, imposible de realizar para unos hombres y mujeres que acababan de pasar del adobe al tallado de la piedra.

			No sabemos a qué época perteneció Puma Punku. Pero lo que sí sabemos es que posiblemente, cuando los primeros seres humanos arribaron al lago Titicaca, Puma Punku ya estaba allí. 
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			Una hipótesis arriesgada

			«Cuenta la leyenda que bajo la estatua de Isis en el templo de Sais se encontraba una advertencia que decía algo así: “Yo soy todo lo que fue, todo lo que es y todo lo que será… y ningún mortal ha levantado mi velo”. Desde entonces, el Velo de Isis ha sido el símbolo de aquello que nos separa de la divinidad, de la auténtica realidad de nuestro ser, del verdadero significado de la vida. Según se creía, a nadie le estaba permitido descorrer el Velo de Isis sin su permiso. Un velo que en realidad era el nuestro, puesto que, para poder ver qué hay más allá del ser, primero debemos comprender quiénes somos, de dónde venimos, adónde vamos y qué hacemos aquí…».

			¿Qué pensaríamos si alguien nos dijera que, antes que nosotros, existió una humanidad bastante más avanzada? Puede que muchos se echaran las manos a la cabeza y otros se pusieran a reír a carcajadas, pero lo cierto es que, como sucede con los sembradores, quizás podamos encontrar su rastro en los escritos y templos más añejos de nuestra historia. 

			Según el establishment antropológico que imperaba en los años sesenta, el ser humano del Paleolítico era poco menos que un fósil, el cual subsistía gracias a lo que encontraba a su alrededor, sobreviviendo a las inclemencias del tiempo, así como a las desavenencias de la vida, casi por puro milagro. Empero esa idea tuvo que ser desestimada a principios del siglo XXI, sobre todo cuando en 2007 nuevos descubrimientos arqueológicos hicieron necesaria una revisión consagrada para sacar conclusiones sobre el terreno de cada yacimiento en lugar de seguir teorizando acerca de toda una serie de elementos encontrados en distintos puntos del planeta, a veces sin conexión ni en el tiempo ni en el desarrollo de sus pobladores, los cuales, sin embargo, consignaron un canon común para esgrimir teorías que resultaron ser gigantes con los pies de barro. 

			Ahora sabemos que no todos nuestros ancestros, hace doce mil años, eran cazadores-recolectores desligados unos de otros, sino que algunos formaron las primeras organizaciones sociales, presentando evidencias de una evolución bastante más avanzada de lo que todavía hoy estamos dispuestos a admitir. Y es que la cronología oficial del lento desarrollo de la agricultura, arquitectura, escultura e ingeniería que va desde el Paleolítico al Neolítico descansa sobre fundamentos errados. Y no porque lo diga yo, que únicamente soy un mero escritor aficionado al mundo del misterio, sino porque es lo que lleva gritando la civilización que hace unos doce mil años levantó Gobekli Tepe en una colina perdida de los montes Tauro, en Anatolia (Turquía). 

			El descubrimiento —y posterior estudio— del yacimiento por parte del desaparecido arqueólogo Klaus Schmidt levantó ampollas en la comunidad científica, sobre todo cuando fue datado —sin ningún tipo de duda— en el año 9600 a. C., justamente en el Paleolítico superior, cuando se supone que nuestros antepasados todavía eran nómadas incapaces de realizar tareas como la construcción de santuarios y menos aún de elaborar tallas y esculturas tan finas y elegantes como las que muestran los extraños pilares monolíticos que se levantan en dicho lugar. 

			El complejo estuvo activo durante mil quinientos años aproximadamente, lo que significa que durante todo ese tiempo hubo una cultura y una civilización que crecieron al amparo de las mismas ideas, tanto sociales como político-religiosas, de las cuales no sabemos absolutamente nada, y que, de no ser por el hallazgo de Gobekli Tepe, hoy estarían relegadas al ámbito de la leyenda y únicamente servirían para divertir a los presuntos entendidos…, como pasó con la Atlántida. 

			Klaus Schmidt admitió en diversas publicaciones que los estratos más antiguos eran los que presentaban una mayor calidad en la construcción; característica esta que irá decayendo en las nuevas estructuras, como si el legado de los constructores originales de Gobekli Tepe fuese menguando con el correr de los años. Luego, por alguna razón que se nos escapa, llegó una generación que decidió sepultarlo todo bajo la tierra, creando así una especie de cápsula del tiempo que para los historiadores resultó ser la evidencia definitiva de que un pueblo con avances tecnológicos insospechados se alzó en esta orilla del Mediterráneo para poner patas arriba el concepto que anteriormente teníamos sobre nuestros antepasados. 

			Al enterrar todo el yacimiento, los pobladores de Gobekli Tepe preservaron no solo las estructuras de los templos, sino también la antigüedad de los objetos encontrados en ellas para que tanto el carbono 14 como la datación por termoluminiscencia no se viesen contaminados con partículas modernas. Esto es del todo significativo, puesto que bien podrían haber desmantelado los edificios y haber usado el material para levantar otras construcciones en una zona donde la orografía del terreno no es demasiado propicia…, y, sin embargo, no fue así. 

			El recinto exhibe cuatro edificaciones en forma de círculo —aunque se sabe que todavía quedan al menos otras quince por desenterrar—, rematadas por un muro de piedra en cuyo interior se alzan bloques pétreos en forma de T adornados con tallas de animales, algunos desconocidos, así como pictogramas cuya comprensión se nos escapa. Algunos investigadores, como Graham Hancock, postulan que muchas de las imágenes se corresponderían con las constelaciones que adornaron la bóveda celeste cuando el monumento fue edificado, lo que supondría que Gobekli Tepe no solo es el santuario más antiguo de la tierra, sino que además también sería un templo donde, por alguna razón, nuestros ancestros sintieron el impulso de recrear en la tierra lo que estaban viendo en los cielos y, por tanto, de rendir culto a una divinidad o divinidades vinculadas con las estrellas.  
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			El sitio arqueológico de Gobekli Tepe. Área de excavación principal con cuatro edificios circulares monumentales y edificios rectangulares adyacentes (Instituto Arqueológico Alemán, foto E. Kücük. Dietrich L, Meister J, Dietrich O, Notroff J, Kiep J, Heeb J, et al. (2019) Procesamiento de cereales en el Neolítico temprano Göbekli Tepe, sureste de Turquía. PLoS ONE 14 (5): e0215214. https://doi.org/10.1371/journal.pone.0215214).

			Quienes quiera que fuesen los que planearon este santuario arqueoastronómico debieron tener altos conocimientos en el trabajo de la piedra, así como en su traslado, por lo que podemos afirmar sin temor a equivocarnos que semejante edificación no puede ser la más antigua que existe, puesto que no presenta ningún tipo de evolución, como sucede con las pirámides de Egipto, donde advertimos el progreso que supuso pasar de la pirámide escalonada del faraón Zoser en Saqqara a la gran pirámide de Keops en Giza. Empero, a tenor de lo que se ha sacado a la luz —y conste que, como ya hemos mencionado, el noventa por ciento del yacimiento todavía sigue bajo tierra—, parece que Gobekli Tepe supuso el culmen de un estilo arquitectónico que debió desarrollarse a base de ensayo y error durante muchísimos años. Un lapso de tiempo que nos remontaría mucho más atrás en la historia y que, sin embargo, habría resultado imposible para hombres y mujeres que supuestamente vivieron en grupos pequeños e iban de acá para allá, montando y desmontando sus tiendas de lona, a menos que hubiesen sido dirigidos por alguien con un conocimiento superior. Quizás una élite de personas que tomaron el papel de protosacerdotes, o dioses instructores, cuyo desarrollo era muy superior al de sus coetáneos. 

			El complejo habría requerido cientos de trabajadores unidos en un credo común —aunque se supone que el concepto de «religión» todavía no se había instituido—, dirigidos por alguien con un conocimiento superior para diseñar el trazado del lugar y transmitir asimismo el mensaje sagrado a sus correligionarios. Un código que desafortunadamente permanece blindado para nuestra generación, pero que, si consiguiéramos hallar la piedra de Rosetta que nos ayudara a descifrarlo, quizás podríamos hallar la presencia de otra humanidad mucho más desarrollada de lo que podemos suponer, o incluso de una élite de hombres y mujeres notables dentro de la sociedad de cazadores-recolectores, que realmente fueron los que impulsaron el desarrollo de las técnicas modernas que después formaron parte del progreso de civilizaciones como la sumeria o la egipcia, las cuales habrían sido sus sucesoras naturales. 

			Este código, como la carta robada de Edgar Allan Poe, no podía estar escondido, sino a la vista de todo el mundo, dejándose ver no solo en su estructura, sino acaso también en todas y cada una de las tallas y pictogramas de los edificios…, aunque se supone que en aquellos tiempos tampoco se había inventado la escritura. 

			No obstante, de la misma manera que, si un monje zen, desconocedor por completo de los relatos bíblicos, entrase en una de las catedrales europeas, posiblemente no entendiera nada de lo que está percibiendo, tampoco nosotros podemos comprender nada de lo que vemos en Gobekli Tepe, puesto que no hemos hallado «la biblia» de la que podría haber surgido la cultura más importante de nuestra historia. Algo que tampoco pareció importar demasiado a las autoridades turcas, sino más bien todo lo contrario, cuando en 1992 decidieron enterrar bajo las aguas de la presa Ataturk el yacimiento de Nevali Cori, un santuario mellizo a Gobekli Tepe que, sin embargo, nadie quiso cambiar de ubicación, como hicieron con Abu Simbel en Egipto, para poder estudiarlo posteriormente.  

			Pero, cuando creíamos que Gobekli Tepe ya no podía sorprendernos más, viene una expedición de arqueólogos israelíes, encabezados por Gil Haklay y Avi Ghoper, para descubrir que, si trazamos una línea recta entre los recintos de piedra más antiguos —los cuales se corresponden con las letras B, C y D—, resulta que el oratorio oculta el patrón geométrico de un triángulo equilátero que subyace en su trazado arquitectónico. Haklay, según el estudio publicado en el Cambridge Archaeological Journal, descubrió además que el centro mismo de los círculos se encuentra justo en medio de los dos monolitos de piedra en forma de T, por lo que no cree que todo esto pueda ser debido a la casualidad. 

			Como venimos argumentando, el descubrimiento de este patrón, así como su formación sobre el terreno, habrían requerido de conocimientos muy superiores a los de quienes se suponen fueron meros cazadores-recolectores. Conocimientos que ahora sabemos que debieron abarcar no solo la ingeniería, sino también la geometría y la astronomía. 

			Antes de su desaparición, Klaus Schmidt se atrevió a decir que en este lugar de Turquía pudo haberse inventado no solo la arquitectura, sino también la agricultura y la domesticación de animales, puesto que la edificación del santuario no pudo depender del arbitrio de unas tribus nómadas que debían viajar de acá para allá buscando los mejores pastos para el ganado o recogiendo frutos silvestres. Durante esta época, y puede que en este mismo lugar, también pudo haberse originado el idioma nostrático, el cual habría comprendido toda una serie de protolenguas indoeuropeas, como las urálicas, altáicas, etc.  

			El abandono del santuario y su ocultación bajo tierra, en el 8000 a. C., tiene similitud con la práctica egipcia del borrado de los cartuchos con el nombre de los faraones que cayeron en desgracia. Recordemos, por ejemplo, cuando Tutmosis III, sexto faraón de la XVIII dinastía, intentó extirpar por completo el rastro de la reina-faraón Hatshepsut, así como cuando los monarcas devotos de Amón pretendieron tapar las huellas del faraón hereje Akhenatón. Lo que nos lleva a pensar que, de algún modo, los descendientes de aquella primera cultura desconocida quizás quisieran romper con el legado de sus ancestros, tomando una dirección totalmente distinta. 

			Únicamente podemos suponer que ese cambio de paradigma pudo deberse a una disputa de poder entre la élite gobernante —aunque no se han encontrado rastros de una revuelta armada alrededor del yacimiento—, a una evolución en la mentalidad de la época o bien porque algún fenómeno externo promoviera la ruptura con los antiguos dioses y se hiciera necesaria la adoración de otros nuevos tal vez más benevolentes o cuya ira despertase mayor temor.

			Sorprendentemente, la construcción de Gobekli Tepe comienza cuando acaba el Dryas Reciente, una breve fase de enfriamiento global que se prolongó aproximadamente durante mil trescientos años y que habría comenzado hacia el 10.800 a. C., justo cuando el cometa Clovis impactó en la corteza terrestre, sumiendo a todo el planeta en una época de oscuridad y frío. 

			El cambio de temperatura derivado del impacto de los múltiples aerolitos que formaban parte del cometa frenó de manera abrupta el ascenso de las temperaturas que siguieron al último periodo glacial, causando ruina y destrucción en todo el planeta en una explosión semejante a más de diez mil millones de bombas atómicas. En la zona de los montes Tauro y Próximo Oriente habría provocado una importante sequía que paulatinamente irá regresando a la normalidad hacia el 9600 a. C. En Norteamérica, el impacto habría sido responsable de la extinción de numerosos mamíferos, como el mamut y el oso de cara corta, sin olvidarnos de la aniquilación de toda la flora que el fuego procedente del impacto pudo haber producido. Recordemos, sin ir más lejos, el desastre ecológico que supuso la explosión del meteoroide, de tan solo sesenta metros de diámetro, que cayó en Tunguska, en la taiga siberiana oriental en 1908, y que se estimó que habría desencadenado una fuerza semejante a la de treinta megatones de dinamita, suficiente como para borrar una megalópolis del mapa sin dejar rastro. 

			Coincidiendo con el impacto del cometa, la cultura clovis, que se extendía desde México a Canadá, desapareció sin dejar rastro, por lo que podemos suponer que otros asentamientos humanos también tuvieron que verse gravemente afectados en distintas partes del globo. No obstante, de ser así, quizás los supervivientes de esta catástrofe sin precedentes habrían guardado memoria del evento en sus leyendas orales, pasándoselas de generación en generación e integrándolas más tarde en los registros de los mitos pertenecientes a la tradición de sus dioses, puesto que un evento de semejante magnitud no podría haber sido otra cosa sino un castigo divino por la displicencia de los seres humanos con las fuerzas que gobiernan el cosmos. Y, como ya hemos demostrado, podemos ver que la inmensa mayoría de tradiciones antiguas, desde América a Oriente Medio, relatan al unísono las terribles consecuencias de uno o varios eventos celestes, los cuales habrían ocasionado la destrucción de buena parte de la humanidad.

		

	
		
			La cultura talayótica de Menorca

			Nadie duda ya de que el archipiélago balear sea un museo al aire libre debido a la ingente cantidad de monumentos megalíticos que se reparten por toda su orografía, adornando más si cabe la belleza de sus playas de arena fina bañadas por aguas color turquesa. Visitar todos y cada uno de ellos es como hacer un viaje por la historia de cada isla, la cual nos llevará desde los dólmenes del Neolítico, pasando por la cultura talayótica, hasta desembocar en los restos de la época musulmana, presente sobre todo en el yacimiento de Almallutx. 

			El origen de los pueblos prehistóricos insulares es todo un misterio. Lo más probable es que fueran arribando a las islas debido a las corrientes migratorias del Mediterráneo. Una de esas corrientes debió tener su origen en la devastadora erupción volcánica que acabó con la civilización minoica de la isla de Santorini —Thera— hacia el 1628 a. C., puesto que sabemos que algunos de los que lograron sobrevivir consiguieron llegar hasta Creta, Egipto y demás regiones, asentándose en ellas. Posteriormente, habrían arribado diferentes culturas, tanto de pueblos que fueron conquistados —Córcega y Cerdeña— como de conquistadores, entre los que destacan fenicios y cartagineses, así como un sinfín de grupos humanos, los cuales habrían ido dejando su rastro sobre todo en la arquitectura de las casas, templos y recintos funerarios. 

			Tras el periodo dolménico, la población de las islas aumentará debido a la llegada de diversas corrientes migratorias que se asentaron en el archipiélago balear, emergiendo en torno a la Edad del Bronce el periodo naviforme, consistente en la aparición de construcciones de carácter doméstico que utilizarán la técnica de construcción ciclópea, por la cual las piedras se iban amontonando unas encima de otras sin utilizar ningún tipo de argamasa. 
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			Los talayots son megalitos de la edad de bronce en la isla de Menorca, España.

			La evolución en la construcción de las viviendas familiares afectará igualmente a los dólmenes funerarios, que pasarán a convertirse en una variante de las tumbas con pasaje europeas, las cuales, en esta parte del mundo, se llamarán «navetas», extendiéndose por toda la isla sobre todo entre el 1050 y el 850 a. C., y que precederán al periodo talayótico. 

			Los talayots son edificios en forma de torre troncocónica, que se levantaron utilizando la técnica de construcción ciclópea y que probablemente tuvieron alguna función militar o incluso astrológica. Muchos estudiosos sostienen que los talayots podrían ser herederos de la cultura nuraga propia de Cerdeña, no solo por su forma estructural, sino porque algunos de ellos se hallan claramente orientados hacia los equinoccios y los solsticios. Los encontraremos sobre todo entre el 850 y el 550 a. C., momento en que las taulas cobrarán protagonismo en Menorca, dando comienzo así al periodo postalayótico —550 al 123 a. C.—, que terminará con la conquista e incorporación de la isla al Imperio romano. 
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			Taula de Talatí de Dalt. Monumento de piedra en forma de T en Menorca, Islas Baleares.

			Las taulas son construcciones formadas por dos enormes bloques de piedra: una vertical, que serviría como pilar de soporte, y otra horizontal, que haría las veces de capitel, formando de esta manera una especie de gigantesca letra T. Los santuarios donde se erigían solían contar con muros circulares en forma de herradura, con un solo acceso, dentro de los cuales se establecían capillas independientes que eran flanqueadas por otras taulas más pequeñas que la central, las cuales miraban al interior del recinto. Dichos espacios se integrarían a la composición del templo, bien como una especie de almacenes para ofrendas, bien como altares de sacrificios, e incluso como zonas donde los chamanes se dedicaban a consumir tanto los holocaustos de animales como algún tipo de sustancia alucinógena. 

			Recientemente se ha especulado con la posibilidad de que los distintos santuarios de las taulas pudieran estar alineados unos con otros siguiendo el recorrido de las líneas Leigh, las cuales estarían señalando los lugares más sagrados de la isla, donde los mundos divinos y humanos podían relacionarse. Las culturas antiguas pensaban que estas líneas energéticas tenían que ver con los flujos de aguas subterráneas, así como con las corrientes telúricas de la Tierra. El druidismo las comparó con las venas del dragón primordial, siendo las responsables de la vida y de la fertilidad del planeta. La inmensa mayoría de templos megalíticos celtas se erigieron encima de estas líneas de poder. 

			Actualmente, hay un debate abierto entre los expertos para intentar explicar el origen de las taulas, pero sobre todo por qué se encuentran únicamente en la isla de Menorca. Por mi parte, siguiendo el hilo de mis pesquisas, me atrevo a postular que las taulas solo pueden ser la adición de un pueblo foráneo, el cual habría llegado a Menorca en torno al siglo VI a. C. y se habría integrado pacíficamente con la cultura autóctona, añadiendo sus propias costumbres y cosmogonía a la de sus anfitriones. Esta teoría contaría con el respaldo de algunos de los objetos hallados en los diferentes santuarios que se reparten a lo ancho y largo del lugar, como la figurilla de bronce de Imhotep, hallada en 1974 en la taula del poblado Torre d’en Galmés. 

			Imhotep fue uno de los sumos sacerdotes egipcios de Heliópolis, el cual ejerció su ministerio en torno al año 2600 a. C., además de ocupar el puesto de visir del faraón Zoser. La tradición lo considera como uno de los sabios que heredaron los misterios de la ciencia de los Shemsu Hor —los compañeros de Horus—, puesto que dominaba con increíble precisión el arte de la medicina, de la geometría, de las matemáticas y de la astrología. También se le consideró el precursor de la ingeniería y de la arquitectura, ya que se encargó de planear y construir la pirámide escalonada de Saqqara durante la III dinastía. Con la llegada de los Ptolomeos, será elevado al rango de dios, concretamente como hijo de Ptah, y su imagen sedente con un papiro desplegado sobre sus rodillas comenzará a ser objeto de veneración, sobre todo entre escribas y sanadores asentados por toda la cuenca del Nilo.

			Junto a la estatuilla de Imhotep de Torre d’en Galmés también se encontraron diversos objetos de bronce relacionados con la medicina y datados en torno al siglo V o VI a. C., los cuales se corresponderían con la época saíta de la XXVI dinastía egipcia —664 al 525 a. C.—, denominada así por el traslado de su capital desde Napata, en Kush, a Sais, una ciudad al oeste del delta del Nilo. 

			El hallazgo de esta estatuilla fuera de su lugar de origen, más concretamente dentro de un recinto sagrado extranjero, es del todo inusual, ya que indica que los habitantes de Menorca debieron tener alguna clase de impregnación por parte del país de los faraones que, sin embargo, no se dio en ningún otro lugar del archipiélago. 

			Tampoco podemos adjudicar el hallazgo al mero comercio que las islas Gimnesias30 habrían tenido con Egipto, puesto que otro descubrimiento, esta vez en el yacimiento del municipio de Alayor, estaría uniendo el culto menorquín con el del país de los faraones y con la figura de Imhotep. Me estoy refiriendo al toro de bronce de ciento treinta milímetros que fue hallado en la taula de Torralba d’en Salort. 

			El toro, que muchos expertos han querido vincular con una herencia de la civilización minoica, en realidad sería la representación del dios Apis egipcio, cuyo culto proliferó durante la dinastía XXVI, sobre todo en Saqqara, donde todavía se encuentra el Serapeum, en el cual eran enterrados los bueyes sagrados en sepulcros de dimensiones titánicas; sin duda, uno de los lugares más enigmáticos de Egipto. Por tanto, Imhotep no solo estaría relacionado con Saqqara por ser el constructor de la pirámide escalonada del faraón Zoser, sino también porque el toro era considerado el heraldo del dios Ptah, que, como ya hemos mencionado, se creía que era el padre de Imhotep.

			Debemos por tanto suponer que ese pueblo que llegó del mar, que se asentó en Menorca y que se mixturó con la población local lo habría hecho huyendo de Egipto tras la conquista por parte de los persas del país de los faraones en el año 525 a. C., cuando Cambises II, hijo de Ciro II, monarca de Persia, derrotó al último faraón de la XXVI dinastía y se hizo con su trono. El declive de la monarquía saíta, que, según Heródoto, elevó el culto a Apis a su pleno apogeo, habría provocado el exilio de gran parte de la población local hacia otras latitudes del Mediterráneo. 
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			Estatuilla de Imhotep de Torre d’en Galmés. Museu de Menorca.

			Llegando a las islas Gimnesias, los migrantes egipcios, infinitamente más avanzados que los oriundos del lugar, habrían conseguido influir no solo en sus hábitos y costumbres, sino también en su religiosidad, creando en Menorca esta especie de santuarios de taulas donde el culto a Apis habría seguido evolucionando de manera natural. 

			Cabe destacar que durante el periodo postalayótico, siglo VI a II a. C., la imagen del buey se encontrará en distintos espacios sagrados tanto de Mallorca —las cabezas de toro de Costitx— como de Menorca, donde empero no se descubrieron registros anteriores de su culto, lo que imposibilita que pueda ser herencia del legado minoico. 

			Siguiendo estas elucubraciones, la taula en realidad podría ser el perfil cefálico de un buey. No obstante, resulta extraño que no se haya encontrado ninguna otra representación similar en todo el Mediterráneo, con la única excepción del yacimiento de Gobekli Tepe, el cual sería al menos nueve mil años más antiguo que sus homólogos españoles. 

			Las taulas, al igual que el santuario turco, presentan grandes bloques pétreos en forma de T. En ambos casos, esos bloques están dentro de una pared circular que limita el santuario y que alberga también una o varias capillas en su interior. Si bien hasta aquí la semejanza es considerable, también hay importantes aspectos que las diferencian. Mientras los colosos menorquines están compuestos de dos piezas sin ninguna clase de decoración, los de Gobekli Tepe son bloques monolíticos en los que algunos tienen talladas diversas representaciones de animales; mientras que otros, quizás todavía más fascinantes, parecen querer encarnar alguna clase de dioses con cuerpos humanos y cabezas alargadas. Muchos de estos últimos podemos observar que llevan un cinturón unido a una hebilla bellamente labrada, impropia para la época a la que nos estamos remontando, así como brazos y manos esculpidos uno a cada lado. No obstante, el santuario turco, bastante más antiguo que las taulas menorquinas, sin embargo, presenta una mayor pulcritud en el corte de la piedra, así como mayor maestría en el diseño de sus tallas.

			[image: ]

			Jarrón de Ishtar. Ishtar desnuda con la tiara con cuernos, rodeada de pájaros, peces, un toro y una tortuga. Museo del Louvre.

			Con todo, lo que acabará de ligar el culto de las Gimnesias con el país de los faraones serán las representaciones de la diosa Tanit en forma de paloma que acompañan a algunas de las figuras de la divinidad taurina halladas en los distintos yacimientos. Tal como explico en mi libro El regreso de la Diosa (Almuzara, 2019), Tanit es la advocación cartaginesa de la diosa madre sumeria Inanna, patrona de la guerra y del amor. Su símbolo es conocido como el «lazo de Inanna» y consiste en un círculo encima de una especie de trazo horizontal. En las distintas representaciones que nos han llegado de ella a través de los tiempos, podemos verla llevando uno de estos lazos en cada mano, como si fuera el emblema de la vida. 

			Inanna se convertirá en Isthar para los acadios, en Astarté para los fenicios, en Afrodita para los griegos y en Isis para los egipcios. En todos los casos, el animal con el que se la ha asociado es la paloma, que suele precederla cada vez que decide presentarse ante los seres humanos. 

			El lazo de Inanna se convertirá en el Ankh en la cultura egipcia —la cruz ansada—, representando también la llave de la vida, la cual suele verse siempre en la mano de los dioses. El símbolo en sí consta de dos partes: un óvalo en forma de asa sobre un eje longitudinal, que simboliza el principio femenino de la diosa Isis, y un trazo vertical que parte del longitudinal y que representa el aspecto masculino del dios Osiris. Ambas partes unidas forman el nudo sagrado donde se aúnan las dos fuerzas contrarias y complementarias necesarias para la existencia. 

			Según se creía, este talismán otorgaba la inmortalidad a los dioses, proporcionaba longevidad al faraón y aseguraba un destino seguro en la otra vida para el resto de los seres humanos. En el arte faraónico era habitual ver a los dioses sujetando el Ankh tanto por el asa como por el eje vertical, simbolizando así que el don de la vida estaba en sus manos y que eran ellos quienes la entregaban a los hombres. En numerosos papiros podemos ver a Horus acercando este lazo a la boca o a la nariz del faraón.

			Con el tiempo, la tradición cartaginesa cambiará el eje vertical por la figura de un triángulo con el lazo de Inanna encima, el cual, a partir de ese momento, será conocido como el Nudo de Tanit, hallándose sobre todo en la zona sur de la península ibérica, en las islas Pitiusas —mayormente en Ibiza—, así como en las Gimnesias. Tanit estaba relacionada también con la fertilidad y con el renacer, por lo que se la vinculaba con el Triángulo de primavera que formaban en el cielo nocturno las estrellas más brillantes que seguían a la estación invernal. Estas son Arturo (constelación Boyero), Spica (Virgo) y Regulus (León). En algunas latitudes, Regulus es sustituido por Denébola, también perteneciente a la constelación del León. 

			Lejos de ser una deidad púnica, como vemos, Tanit es uno más de los nombres de Inanna/Isis que pulularon por el Mediterráneo, siendo la primera letra de su nombre una T, por lo que, quién sabe si las taulas en realidad no son sino altares para la veneración del principio femenino del universo. 

			A partir del 539 a. C., Tanis será misteriosamente asociada con Atenea y con la diosa egipcia Neit, la cual presidía el templo de Sais y era la diosa preferida de la dinastía saíta. Se supone que era la responsable de la creación de los hombres, mujeres y dioses, aunque en su avatar púnico se la considerará una divinidad relacionada con la salud y con los ritos funerarios. Al igual que Isis, podía tomar el aspecto de una vaca, lo que inexorablemente vuelve a vincularla con las taulas y con la figura del buey.

		

	
		
			Los indios hopis

			Zoroastro, que vivió en torno al 500 a. C., dijo haber recibido un mensaje del dios Aura Mazda para promulgar una nueva religión, el mazdeísmo o zoroastrismo, llegando incluso a convertir al rey de Persia, Histapes, padre de Darío el Grande. El libro sagrado del zoroastrismo, el Avesta, relata cómo Aura Mazda le pide a Yima, el primer ser humano, que construya una cueva donde tendrán que refugiarse tanto él como todos los seres vivos durante el inminente cambio climático que traerá consigo grandes heladas, inviernos terribles y lluvias torrenciales que anegarán la tierra. Únicamente construyendo ciudades subterráneas de varios niveles, con silos de grano de tres kilómetros como poco, la raza humana podría salvarse de la extinción. Lo que marida a la perfección con las leyendas de los indios hopis. 

			Los hopis, que se asientan sobre todo en Utah, Arizona y Nuevo México, proceden de un pueblo mucho más antiguo conocido como los Anasazi, los cuales adoraban al dios Taiowa y veneraban a los Kachinas, alguna clase de entidades que vivían entre el cielo y la tierra, y que supuestamente guiaban a los seres humanos en el desarrollo de sus diferentes etapas en este mundo. Las pinturas halladas en Horseshoe Canyon, datadas como poco en tres mil años de antigüedad, muestran extraños seres antropomorfos de más de dos metros de alto y de apariencia tan majestuosa como extraña. 

			La cosmovisión del mundo para los hopis comprende varias humanidades imperfectas que fueron desapareciendo a consecuencia de diferentes catástrofes naturales, como fuego, hielo y agua. Nuestra humanidad sería la cuarta de las siete que se esperan hasta completar el plan evolutivo celestial, que no sería otro que el de proteger y conservar el planeta donde vivimos. 

			Frank Waters trató de compilar en 1960 la tradición oral de este pueblo en su Libro de los hopis, por el cual sabemos que al principio solo estaba el dios Taiowa en un espacio infinito llamado Tokpela. De la mente divina entonces surgió Sotuknang, una criatura que se encargaría de seguir creando, quien a su vez formó nueve mundos a instancias de Taiowa. En el primer mundo estaría la Tierra, cuya regente era la Mujer Araña. Ella cantó la canción de la creación, mezcló la tierra con su saliva y constituyó así a los seres humanos a imagen y semejanza de Sotuknang. Ese fue el origen de la primera humanidad, cuya misión era la de adorar a Dios, multiplicarse y cuidar de la tierra. 

			[image: ]

			Pictografías ancestrales de Puebpréstamo o Anasazi de extrañas figuras antropomorfos, a menudo referidas como «antiguos extraterrestres» en el muro del Cañón Sego en Thompson Springs, Utah.

			Aquella primera humanidad estaba en consonancia con la vibración del cosmos, por lo que podían sentir cualquier disonancia en sus cuerpos para intentar corregirla antes de que fuese a mayores; de ahí la compilación de los cantos sagrados y de las letanías, las cuales tenían la capacidad de reestablecer el equilibrio en el planeta; algo que ya me advirtió el chamán que me introdujo en la ceremonia del temazcal en México. Así las cosas, esta primera humanidad dio cobijo a una extraña entidad llamada el Susurrador, el cual les hizo ver las diferencias entre las distintas razas de seres humanos y la superioridad del hombre con respecto a los animales, lo que derivará en guerras, matanzas e injusticias que escandalizarán a los dioses. 

			Taiowa pedirá entonces a Sotuknang que avise a los hombres y mujeres que no se dejaron seducir por el Susurrador para que siguiesen a una determinada nube que por la noche se convertiría en estrella, la cual los pondrá a salvo debajo de la tierra, en el pueblo de las hormigas, hasta que pase el fuego que destruiría a los alborotadores. Cuando el fuego por fin se apagó, los elegidos regresaron a la superficie con la misma consigna que se había dado a la primera humanidad: creer en el amor y respetar la vida. No obstante, esta nueva humanidad descubrió el comercio y también se corrompió. Si la primera pecó al buscar las diferencias entre unos y otros, la segunda sería presa de su avaricia, puesto que, por muchas riquezas que conseguían, siempre querían un poco más. De nuevo las guerras asolarán la tierra y de nuevo Sotuknang tendrá que elegir a un grupo de seleccionados para ponerlos a salvo junto al pueblo de las hormigas mientras el hielo arrasaba el planeta. Tras largos años, los escogidos pudieron volver a salir a la superficie y Sotuknang les recordó las normas divinas de amor fraternal, respeto a los dioses y devoción por la naturaleza. 

			Además de los Kachinas, Sotuknang puso también a un guardián para guiar a los seres humanos, su nombre era Másau —nótese la similitud con el nombre de Moisés—, quien además grabará algunas de las grandes normas de convivencia en cuatro tablillas que después entregará a los hombres. 

			Esta tercera humanidad se desarrolló deprisa y creó avances tecnológicos con los que pudieron comunicarse los unos con los otros incluso estando a gran distancia. Con todo, muchos emplearon esa tecnología para fabricar terribles artefactos voladores que utilizaron para la guerra, con los que podían masacrar ciudades enteras en un abrir y cerrar de ojos, por lo que Sotuknang tuvo que volver a rescatar a una parte de los hombres y mujeres justos y montarlos en una especie de canoas, destruyendo por medio del agua al resto de la civilización, cuyas ciudades, con toda su tecnología, quedaron bajo el océano. Esa humanidad también tuvo otro guía celestial, llamado Pahana, el cual se marchó hacia el este antes del diluvio con la promesa de regresar algún día, exactamente lo mismo que había prometido tanto Viracocha como Quetzalcóatl. 

			Nosotros seríamos la cuarta generación humana y estaríamos regidos por las leyes de Másau. Y, al igual que nuestros ancestros, tendríamos los días contados si no enmendamos nuestra conducta destructora y autodestructiva.

			Tal vez la espiritualidad hopi sea una de las avanzadas, no solo de su época, sino también de la historia de la humanidad. O, como poco, al menos bastante más que la de los conquistadores que en el siglo XVI asaltaron sus territorios y los relegaron al olvido. 

			[image: ]

			«Panel de los Tres Reyes», una colección de petroglifos antropomorfos indios de Fremont, a veces descritos como antiguos alienígenas o astronautas, Mcconckie Ranch en Dry Fork Canyon en las afueras de Vernal, Utah, EE. UU.

			Aunque muy posiblemente la cosmogonía de los indios pueblo, como también eran conocidos, se vio impregnada por la de sus conquistadores, no cabe duda de que la esencia de sus tradiciones debió permanecer intacta, pasando de padres a hijos generación tras generación. En el grueso de sus cuentos descubrimos una increíble similitud entre esas figuras altas y enigmáticas que llamaron Kachinas y los Shemsu Hor egipcios, los Vigilantes del libro de Enoch, así como con los Apkallu sumerios y los ángeles de la Biblia. De la misma manera que volvemos a toparnos con la presunción de otras civilizaciones que fueron barridas del planeta debido a catástrofes naturales derivadas de la ira de los dioses celestes. Y, aunque muchos historiadores piensan que todo lo anterior no es sino una adaptación del relato del diluvio universal que encontramos en el Génesis, el cual los hopis habrían modificado para agregarlo a su propio canon, la historia es demasiado compleja y demasiado parecida a la leyenda nahua de los soles como para que pueda considerarse una adición foránea. 

			Si damos credibilidad al relato, la destrucción de la primera civilización por el fuego quizás tuvo que ver con la caída del cometa Clovis en el 10.800 a. C., puesto que fue el culpable de la extinción de los indios clovis que se asentaban en Norteamérica antes del Dryas Reciente. Los supervivientes, si es que los hubo, habrían tenido que soportar la deforestación, así como las intensas heladas que el impacto de los meteoros derivados del cometa habría producido en el clima de todo el planeta. Recordemos, sin ir más lejos, la erupción del volcán islandés Eyjafjallajökull, en 2010, el cual arrojó a la atmósfera ceniza volcánica que se extendió a miles de millas a la redonda, lo que derivó en la suspensión de la mayor parte de los vuelos y en el cierre del espacio aéreo de media Europa. Si la nube de cenizas hubiese llegado a la estratosfera, las partículas en suspensión no habrían permitido que los rayos del sol atravesasen la atmósfera, produciéndose un brusco descenso de la temperatura global que habría pasado factura tanto a los seres humanos como al resto de la flora y fauna del planeta. Por tanto, y teniendo en cuenta que los meteoroides del cometa Clovis habrían impactado no solo en América del Norte, sino en la totalidad del globo terráqueo, y que habrían desencadenado una explosión sin precedentes, no es extraño suponer que los supervivientes se hubiesen visto afectados también por otra masiva extinción a causa de las bajas temperaturas y el hielo. Una extinción de la que algunos se habrían salvado refugiándose en cuevas. Es decir, en las ciudades de la gente hormiga.  
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			Hopi con cara y cuerpo pintados y serpiente en la boca. Foto de Ralph Murphy, 1924.

			Como todos sabemos, las hormigas viven debajo de la tierra y escarban profundos túneles a través del suelo, donde van guardando toda clase de alimentos para la estación más fría. Por tanto, el pueblo de la gente hormiga tal vez adquirió su nombre debido a que vivían en ciudades bajo tierra en las que pudieron guarecerse de algún peligro externo. Con todo, si la leyenda es cierta, ¿podríamos encontrar el rastro de esos hormigueros humanos en algún lugar de la tierra? Y, de ser así, ¿podríamos seguir ignorando que, como los hopis y otros pueblos de la Antigüedad sugieren, existieron realmente otras humanidades?
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			Tres mujeres Hopi en la cima de los escalones de adobe, fotografía de Edward S. Curtis, aprox. 1906.

		

	
		
			Ciudades subterráneas

			A escasos cien kilómetros de Gobekli Tepe se encuentran las ciudades intraterrenas de Derinkuyu y Kaimakli. Aunque los expertos aseguran que fueron construidas en el siglo VI d. C., el historiador griego Jenofonte ya las citaba en su obra Anábasis en el siglo V a. C. Es decir, mil años antes de lo que los historiadores presumen, por lo que otra vez la realidad vuelve a desmontar las modernas teorías que veníamos barajando. Los hititas las habrían ocupado hacia el 1400 a. C. y, aunque realmente nadie ha conseguido datarlas con total precisión, lo que sí sabemos es que pudieron albergar a una población de diez mil personas en más de veinte niveles que descienden hacia el interior de la tierra. Lo que no es óbice para que pueda haber algunos pisos aún más antiguos sin descubrir. 

			Conviene recordar que, a partir del año 8400 a. C., Gobekli Tepe sería abandonado sin razón aparente. Si conocemos que la colina albergó el lugar de culto más avanzado de su época, quizás la única explicación para su abandono se debiera a un acontecimiento tan sumamente importante como para que toda la población enterrase sus edificios y se exiliase de allí. No obstante, ¿y si no se mudaron? ¿Y si pasó algo en los cielos que hizo que se escondiesen bajo la tierra? 

			Con todo, las ciudades del parque natural de Goreme no son los únicos hormigueros humanos que encontramos en nuestro planeta. También las misteriosas cuevas y laberínticos pasajes de Sacsayhuamán, llamados chinkanas, podrían ser las ciudades subterráneas de las que hablan las leyendas de los indios hopis. Actualmente se conocen varias chinkanas en Cuzco — algunos aseguran que hasta una treintena—, dos de las cuales estarían ubicadas en la zona X de la fortaleza de Sacsayhuamán. Aunque solo una de ellas, la más pequeña, permanece abierta al público. 

			Según las leyendas locales, las chinkanas conectaban el mundo de arriba con el mundo de debajo de los incas, mostrando además el camino hacia el Coricancha, el templo donde los incas guardaron el oro para preservarlo de los conquistadores y que se encontraría debajo de la actual iglesia de Santo Domingo31. 
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			Ciudad subterránea de la cueva Derinkuyu, Cappadocia , Turquía.

			Desafortunadamente, las chinkanas peruanas no parecen tan amables como sus hermanas europeas, puesto que todos los que descienden por ellas no vuelven a salir. O, de hacerlo, lo hacen con graves problemas mentales. Cuentan que, en 1923, una expedición de tres arqueólogos se aventuró a entrar por la boca de una de las chinkanas que se encontraba en la ciudad. Sin embargo, al poco tiempo, el equipo de superficie perdió la comunicación con ellos e inmediatamente después también les perdió el rastro. Tras algo más de una semana, solo uno de los expedicionarios consiguió salir, asegurando que en su interior había encontrado decenas de trampas y que, durante algunos tramos, sumido en la más absoluta oscuridad, se sintió acompañado por una presencia que no supo explicar. Como era de esperar, al cabo de poco tiempo el hombre perdió la cabeza.

			Algo más tarde, dos osados jóvenes también se propusieron adentrarse en la chinkana grande de la fortaleza de Sacsayhuamán para ver si podían rescatar algunos de los tesoros que supuestamente se encontraban en el templo del Sol, por lo que se equiparon con toda clase de útiles para sortear las numerosas trampas que previsiblemente los incas habrían puesto durante todo el recorrido. Así pasaron las horas desde que emprendieron el camino, luego los días, incluso los meses, pero nada más se supo de ellos. No obstante, cuando ya nadie contaba con que podrían aparecer, unos golpes tras la pared de la iglesia de Santo Domingo sobresaltaron a los fieles que se encontraban en medio de la eucaristía. Algunos de ellos retiraron una de las trampillas de aire que se encontraban en el recinto para poder rescatar a un hombre de aspecto demacrado que llevaba una mazorca de oro en la mano y que aseguraba ser uno de los dos chicos que meses antes se había adentrado por la boca de la chinkana grande. Al igual que sucedió con el arqueólogo de la expedición de 1923, el joven falleció días después. La mazorca se fundió y con el oro se tallaron dos coronas, una para la Virgen y otra para el niño Jesús, las cuales todavía se encuentran en el interior de la iglesia. 

			Pero no será esta la última coincidencia entre las leyendas hopis y los lugares y la literatura perteneciente a otras partes del globo. Según el mito de la creación de los indios pueblo, la tercera humanidad habría desarrollado una tecnología capaz de fabricar naves con las que pudieron surcar los aires y viajar a otras ciudades. Esto, que a priori resultaría un anacronismo, sin embargo, es exactamente lo mismo que relatan varios de los libros sagrados de la poética hindú, los cuales aseguran que los antiguos pobladores del valle del Indo eran capaces de construir artefactos voladores, llamados vimanas, y que los utilizaron para la guerra.

			El Samarangana-Sutradhara es un texto perteneciente al siglo IX a. C., redactado por el rey Bhojadeva Virachitam, de la dinastía Paramara, donde durante ochenta y tres capítulos se detalla cómo se construyeron las viviendas, la arquitectura de los templos, los criterios en la elaboración de pinturas y esculturas, así como las máquinas que usaban, por ejemplo, para desplazarse por el cielo. En el capítulo 31, dedicado a los yantras —palabra que significa «vehículos» o «artefactos»—, encontramos la descripción de los vimanas. 

			Los yantras estaban constituidos por los cuatro elementos: agua —aap—, tierra —kshitiraha—, agua —analaha— y aire — vijayat—. La palabra que encontramos para designar el combustible que usaban es suta, que bien podría ser mercurio, un elemento compuesto por tierra, agua y fuego que impulsaba el motor de cada artilugio. 
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			Chinkana en la parte norte de la Isla del Sol, Lago Titikaka, Bolivia.

			Bhojadeva clasifica los artefactos voladores en tres grupos: los automáticos y los que requerían de un propulsor adicional; los que se asemejaban a una especie de carro con el motor oculto y que se utilizaban para el transporte, y, por último, los que eran usados para la guerra. 

			Muchos de estos carros voladores son comparados con insectos o pájaros con dos alas a ambos lados del cuerpo. Igualmente, el monarca añade las características para que una máquina sea confiable. Estas son: durabilidad, eficacia, un motor silencioso, ligereza, etc. 

			Antes de adentrarse en la descripción de los vimanas, Bhojadeva advierte que no puede dar datos más precisos para salvaguardar el conocimiento y el poder de estas máquinas.

			En los versículos 95 y 96 encontramos el Laghu Dharu Vimana. Una máquina semejante a un pájaro, con una cámara de fuego en su interior, la cual era propulsada por mercurio y debía ser pilotada por un experto. 

			Por otra parte, se encuentran los Alaghu Darhu Vimana — versículos 97 y 98—, donde se asegura que este artefacto volador era más parecido a un templo con la capacidad de elevarse y brillar en el aire a causa del mercurio hirviendo que llevaba en su interior. 

			Las máquinas voladoras, según el rey de la India, existieron desde mucho antes de su tiempo, las cuales eran utilizadas exclusivamente por las clases altas. En el poema épico llamado Ramayama encontramos que los dioses se movían por el firmamento montados en esta especie de carros voladores. En un momento del relato, Rama, su protagonista, le pide a Vibhishana, hermano del rey de Lanka, que lo ayude a llegar a salvo a su país. A lo que Vibhishana responde: «Yo cuidaré de que te conduzcan a tu ciudad. Hay un carro llamado Pushpaka que resplandece como el sol y es impulsado por sí mismo. Montado sobre él, llegarás a Aiodhia». 

			Cuando Rama y sus generales estuvieron montados en él, el carro se elevó en los cielos, surcando las nubes como si fuese una de ellas. Al descender, los testigos aseguraron que la nave era semejante a un segundo sol.

			A principios del siglo XX, un místico llamado Subbaraya Shastry escribió todo un tratado sobre cómo habrían sido estos vimanas. Para redactarlo, no solo se basó en los textos más antiguos de la cultura hindú, sino también en sus propias conjeturas, las cuales fueron refutadas por la comunidad científica, que encontró bastante más maestría en los arcaicos testimonios que en las teorías del moderno visionario indio. El uso de aparatos voladores habría proporcionado también a los gobernantes hindúes la capacidad de viajar a tierras lejanas… 

		

	
		
			Vimanas y la escritura rongo-rongo

			«Dócilmente, hemos asumido que aquello que no pueda pesarse o medirse, no es real…, aunque lo tengamos delante de nuestros ojos. Todo lo que podamos imaginar, ya nos lo dan imaginado». 

			Con estas proféticas palabras, el doctor Fernando Jiménez del Oso nos adentraba, a comienzos del siglo XXI, en el misterio del valle del Indo, sacando a la palestra y denunciando las similitudes entre la escritura rongo-rongo, procedente de la isla de Pascua, con los sellos de esteatita hallados en las ruinas arqueológicas de Harappa y Mohenjo-Daro, actual Pakistán. A todas luces, una coincidencia imposible que, sin embargo, ningún académico ha podido explicar coherentemente. 

			Mohenjo-Daro —la capital ancestral de la India— fue abandonada hacia el año 2000 a. C., cuando la población descendió hasta la cuenca del Ganges, donde más tarde los arios se mezclaron con las razas autóctonas. 

			En 1920, un grupo de arqueólogos encontró los restos de dicha ciudad, que en 1980 fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, y no sin razón. Entre los numerosos abalorios, utensilios de alfarería, figurillas de barro cocido y herramientas de trabajo, la representación del busto de un supuesto rey —que hoy se exhibe en el museo de Karachi— llama poderosamente la atención por su enorme parecido con los moáis de Rapa Nui. No obstante, lo que acabará de unir a ambas culturas será su alfabeto. 

			Sabemos que en Mohejo-Daro y Harappa se hallaron cerca de cuatro mil sellos con diferentes representaciones de animales, siempre acompañados de un alfabeto compuesto por ideogramas, los cuales tendrían asimismo su correspondencia silábica. Curiosamente, esos mismos ideogramas también los encontramos en los veinticinco trozos de madera que se reparten por algunos de los más prestigiosos museos de Europa y América, procedentes de la isla de Pascua, los cuales siguen aún sin descifrar. 

			Según un estudio presentado en 1932 en la Academia de Inscripciones y Bellas Letras de París, tantas similitudes no pueden deberse a una simple casualidad. 
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			Mohenjo-Daro (puesta de sol) es un sitio arqueológico de la Unesco en la provincia de Sindh, Pakistán.

			Mi buena amiga Alex Guerra, estudiosa desde hace años de la cultura pascuense, sostiene que, «(…) a pesar de todas las investigaciones que se han realizado sobre la escritura rongo-rongo, no se sabe nada sobre su origen, datación o significado». Y lo que se sabe resulta demasiado extraño como para sacarlo a la luz. 

			Los más de ciento cincuenta ideogramas habrían sido grabados en madera con dientes de tiburón y escritos en bustrófedon. Es decir, que deben leerse de izquierda a derecha y de derecha a izquierda alternativamente, comenzando cada línea donde termina la anterior. 

			No obstante, lo que muchos desconocen es que los actuales habitantes de la isla del fin del mundo no son oriundos de aquel lugar. La leyenda de sus ancestros asegura que, cuando la mítica isla de Hiva fue tragada por las aguas, el dios Make Make instó al rey Hotu Matu’a a buscar un lugar donde refugiarse junto a su familia. 
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			Mohenjo-Daro.

			Fue así como los supervivientes de Hiva poblaron Rapa Nui, trayendo consigo quizás un lenguaje ancestral que, con el paso del tiempo, cayó en el olvido. Un lenguaje proveniente de los habitantes de la India, los cuales lo habrían llevado hasta el confín del Pacífico montados en esos extraños aparatos voladores llamados vimanas con los que podían superar grandes distancias. Más concretamente, a una legendaria isla que acabó siendo engullida por el océano, como sucedió con la Atlántida. 

			A día de hoy, lo único que podemos asegurar es que los sellos de Mohejo-Daro y las tablillas polinésicas, separadas físicamente veinte mil kilómetros y cronológicamente 3500 años, son prácticamente idénticos. Una «casualidad» que no puede ser fruto del azar, pero para la que nadie ha propuesto una explicación. 

		

	
		
			El mito de la Atlántida

			Como vemos, muchas culturas antiguas tuvieron conocimiento de una humanidad anterior que fue misteriosamente tragada por las aguas de un día para otro. Quizás el mito que más ha perdurado en el tiempo y que ha seducido tanto a historiadores como a místicos de todas las edades sea el relato de la ciudad perdida de Atlantis que nos legó Platón en dos de sus últimas obras, Timeo y Critias. 

			Junto con La República, Timeo y Critias son los tres diálogos que forman la saga que el filósofo griego escribió hacia el año 350 a. C., cuyos protagonistas son el propio Timeo, un político ilustre; Critias, un pariente de Platón; Sócrates, maestro del filósofo, y Hermócrates, una enigmática figura que se balancea entre la filosofía y la diplomacia. 

			El relato nos va introduciendo en la que, según su autor, sería la mejor organización política y moral de su época. En cierto momento, Critias se hace eco de la extraña historia de una isla que fue engullida por las aguas más allá de las columnas de Hércules, cuya leyenda fue confiada a Solón, ilustrado legislador de Atenas y pariente de Critias, en su visita a Egipto hacia el año 600 a. C.

			Atiende, Sócrates —alertaba Critias—. Escucha una historia muy singular, pero completamente verdadera, que contaba en otro tiempo el más sabio de los sabios, Solón. Este le refirió a mi abuelo que en otros tiempos habían sucedido en Atenas grandes y admirables cosas, las cuales cayeron en el olvido debido al transcurso del tiempo y a las grandes destrucciones de los hombres (…). Voy a referir esta historia, que no es nueva, y que escuché de un hombre que no era joven. Hay en Egipto un territorio llamado Sais a cuyas fronteras llegó Solón.

			Según contaba, fue tratado por los sacerdotes de aquella región como un digno invitado y fue preguntado por las costumbres atenienses, así como por nuestra historia. Solón les relató entonces lo que conocemos más antiguo. Cómo Faetón, hijo de Helios, se empeñó en conducir el carruaje de su padre, el Sol, y que, subiendo demasiado alto, hizo que la tierra se enfriara, y de cómo luego, bajando demasiado, hizo que la vegetación se secara y ardiera. 

			Luego les habló de Niobe, la hija del rey Tántalo, que había tentado a Apolo y a Artemisa asegurando que sus hijos eran más bellos que ellos, por lo que los dioses acabaron con casi la totalidad de su prole. Cuando Niobe descubrió los cadáveres de sus hijos e hijas, lloró tanto que se quedó inmóvil y acabó convirtiéndose en piedra, cuya imagen todavía puede admirarse en una pared de roca del monte Sípilo, Anatolia. 

			Por último, Solón les refirió acerca del diluvio que Zeus envió a la humanidad —en torno al 1000 a. C.— y de que, si no llega a ser porque Prometeo se apiadó del rey Deucalión y le instó a construir un arca, hubiese perecido toda la raza humana. 

			Entonces, uno de los más ancianos exclamó:

			¡Solón! ¡Solón! Vosotros los griegos seréis siempre como niños. En Grecia no hay ancianos. Sois niños en cuanto al alma, porque no poseéis tradiciones remotas ni conocimientos venerables por su antigüedad. Mil destrucciones de hombres han tenido lugar de mil maneras diferentes, y otras se repetirán en el futuro. Las mayores fueron por el fuego y el agua, y las más pequeñas, por infinidad de otras cosas.

			A continuación, el sacerdote le refiere que lo más probable es que la historia de Faetón tirando del carro del Sol sea una fábula, aunque admite que a veces los astros que habitan el cielo caen y desencadenan grandes incendios, sucumbiendo mayormente los habitantes de las montañas más elevadas. De la misma manera, cuando los dioses quieren purificar la tierra, lo hacen sumergiéndola bajo las aguas, por lo que esos mismos habitantes de las montañas son los únicos que se salvan.

			Entre vosotros y los demás pueblos —añadió el sabio— apenas habéis adquirido el uso de las letras y no habéis preservado la memoria de cuando terribles lluvias, a intervalos, cayeron sobre vosotros como rayos y únicamente dejaron con vida a hombres iletrados y extraños a las musas. De manera que tuvisteis que comenzar de nuevo y os hicisteis como niños, sin saber nada ni de los sucesos de otros países y ni tan siquiera del vuestro. (…) Solón, tú únicamente has hablado de un diluvio, y sin embargo ese fue precedido de otros muchos diluvios más. Ignoráis que la mejor y más perfecta raza de los hombres habitó en vuestro país y que solo un germen de esa raza escapó a la destrucción.

			Solón, impresionado, ruega al sacerdote que le refiera esta historia, por lo que el venerable accederá por respeto a su patria y a la diosa Neit-Atenea, que fundó las ciudades de ambos, siendo Atenas mil años más antigua que su homónima egipcia, la cual, en tiempos de Solón, y según las crónicas de los sacerdotes de Sais, tenía ocho mil años. 

			Si Solón vivió en torno al 600 a. C., la estirpe griega habría surgido nueve mil años antes, lo que nos remonta a una fecha que ya conocemos, el 9600 a. C., justo cuando finalizó el Dryas Reciente y el complejo de Gobekli Tepe fue levantado.

			Tras esto, el sacerdote le cuenta cómo los griegos derrotaron al fabuloso ejército procedente del océano Atlántico que insolentemente quiso conquistar toda Europa y cómo entonces casi podía recorrerse el océano a pie, ya que una poderosa isla se levantaba frente al estrecho de Gibraltar. Los navegantes pasaban desde ese continente perdido a las otras islas y también a Europa. 

			Los reyes de aquella magnífica isla, la Atlántida, acumularon tanto poder que su imperio abarcaba desde el Atlántico hasta Libia. Empero, una terrible calamidad hundiría el continente entero en el mar, e incluso a ambos ejércitos, en tan solo un día y una sola noche, quedando desde aquel entonces tan solo una gran cantidad de barro en el lugar donde anteriormente se ubicó la Atlántida. No obstante, si Critias admite que lo único que quedó fue barro, eso significa que el continente no se hundió por completo…

			En el siguiente diálogo, el pariente de Solón sigue dando suculentos datos acerca de esta isla en medio del océano, asegurando que en tiempos de Platón tan solo quedaba de ella un escollo que dificultaba la navegación. 

			Justo en medio de la Atlántida se elevaba una colina donde antaño vivía Clito, la hija de Evenor y de Leucipa, a la que Poseidón tomó por esposa. El dios del mar fortificó entonces la colina, levantando altos muros y excavando un foso alrededor de la vivienda de su amada. Hizo por tanto una isla en medio de la isla. De los diez hijos que tuvo con Clito, Poseidón le cedió el gobierno de una décima parte del continente a cada uno de sus vástagos, siendo Atlas, el mayor, el regente de todo el continente. 

			Con el tiempo, los hijos de Poseidón prosperaron y su imperio traspasó las fronteras de la Atlántida, llegando, como ya hemos mencionado, a dominar media Europa y el norte de África. 

			Atlantis era rica en un mineral llamado «oricalco» —posiblemente cobre o zinc—, además de poseer una considerable cantidad de árboles frutales de lo más variado. Los atlantes entonces comenzaron a construir templos, palacios, viviendas y puertos con dársenas para los barcos. Primero elevaron un soberbio altar en el mismo lugar donde Poseidón y Clito tuvieron su hogar, al que recubrieron de oro y plata, dotaron de una cúpula de marfil y adornaron con estatuas de los dioses, así como de cien nereidas montadas sobre delfines. Una vez al año, los habitantes de la isla iban en romería a presentar sus ofrendas ante los dioses. 

			También se encontraba en el interior del recinto sagrado la estela de oricalco donde Poseidón hizo grabar sus leyes y donde todos sus hijos se reunían en torno a ella una vez cada cinco o seis años para honrar la sabiduría de su padre y reforzar su alianza con el sacrificio de un toro que inmolaban frente a la columna. Conducidos por estas leyes, los atlantes vivieron felices y en paz durante larguísimos años.

			Fuera de los límites del templo se encontraban las estatuas con las representaciones de los reyes y reinas atlantes, todos ellos hijos e hijas del dios del mar. El palacio real se hallaba frente al templo y estaba rodeado de jardines donde manaban leche y miel, así como por el bosque de Poseidón, en el cual anidaban las aves más extrañas y bellas. 

			Tras el foso, los atlantes construyeron la ciudad, dotándola de gimnasios, más templos, ágoras, hipódromos, etc. Luego cavaron otro foso para seguir dividiendo la isla en anillos, cada uno de los cuales tenía una función específica y una población agrupada en gremios. Todos y cada uno de los anillos estaban comunicados mediante puentes, y los fosos tenían tanta profundidad que eran navegables por todo tipo de naves, incluso por las de gran tamaño. La milicia que custodiaba la capital del reino estaba bien entrenada en el arte de la guerra y eran justos a la hora de utilizar la fuerza.

			Sin embargo, la esencia divina de los vástagos de los reyes se fue degradando a medida que la raza de los semidioses se fue juntando con la de los mortales y las pasiones humanas dominaron el espíritu de los atlantes, quienes poco a poco se fueron olvidando de su estirpe, dejándose seducir por los instintos más bajos. Fue entonces cuando Zeus, viendo en qué había degenerado una civilización antes tan provechosa, conjuró al resto de los olímpicos para que destruyeran la isla por haberse separado de las tradiciones de sus mayores y por haber deshonrado a los dioses.

			Aunque Solón data el mito nueve mil años atrás, lo cierto es que tanto la disposición de la isla como su abrupto final coinciden con la erupción del volcán que destruyó la isla circular de Santorini, lo que supuso el declive de la civilización minoica novecientos años antes del viaje de Solón a Sais. 

			De repente, una mañana cualquiera, los habitantes del puerto de Acrotiri, en la ya mencionada isla de Santorini, salieron a la calle alertados por las fuertes sacudidas del suelo para contemplar con espanto la nube de humo negro y ceniza que se estaba levantando justamente en medio de la isla, donde se ubicaba el volcán. Los más precavidos no dudaron en montarse en sus botes y hacerse a la mar antes de que se produjese el gran estruendo que daría paso a la erupción del volcán que sepultó tanto a edificios como a personas bajo la lava, dividiendo la isla en tres partes. 

			Los sucesivos tsunamis, así como la nube de polvo y ceniza arrojada a la atmósfera, habrían llegado hasta Egipto, sumiendo al país de los faraones en una noche oscura que habría durado, como poco, de una semana a diez días. Epopeya de la que se hicieron eco los sacerdotes de Sais y que comunicaron a Solón, empero añadiendo un cero más a su cronología. Con todo, será Platón quien acabe de dar forma al mito de la Atlántida/Santorini, mixturándolo con otra civilización igualmente desaparecida apenas cien años antes del nacimiento del discípulo de Sócrates: Tartessos. 

			Los griegos pensaban que la primera civilización occidental se alzó más allá de las columnas de Hércules, en lo que hoy serían las provincias de Cádiz, Huelva y Sevilla, a la vera del río Tartessos, que los árabes llamaron Guadalquivir. Se cree que los tartesios gozaron de una cultura bastante más avanzada que la de sus vecinos, los pueblos íberos, habiendo desarrollado tanto una religión particular como un lenguaje propio, lo que además se tradujo en el nacimiento de un sistema distinto de escritura, comercio y modo de ver el mundo. 

			Nadie sabe a ciencia cierta si los tartesios fueron originarios de la península o bien pudieron haber arribado a nuestras costas huyendo de algún otro lugar del Mediterráneo o del Atlántico. Muchos historiadores apuntan a la posibilidad de que quizás fuesen los últimos reductos de la civilización minoica que huyó del desastre de Santorini. 

			Sea como sea, lo cierto es que los intercambios comerciales con los fenicios y otros pueblos del Mediterráneo hicieron prosperar sus colonias gracias al intercambio del plomo y el zinc — oricalco—, extraídos de las minas de Riotinto. Pero también de la plata, de cuyo mineral se hará eco el historiador Hecateo de Mileto —siglo VI a. C.— para dar nombre al rey de Tartessos, Argantonio, que quiere decir el «señor de la plata». 

			Tartessos se esfumará del mapa algunos años después de la muerte de Argantonio por causas todavía por esclarecer. Tras la batalla de Alalia —535 a. C.—, donde etruscos y cartagineses se aliaron contra los griegos de la liga focense, su capital, Tarsis, desaparecerá abruptamente de la historia. 

			Si nos remontamos al relato de Platón, sabemos que los sacerdotes de Sais creían que el reino de Atlantis se extendía desde las columnas de Hércules, pasando por el norte de la península italiana, hasta llegar a Libia. Curiosamente, estos territorios pertenecieron a etruscos y cartagineses, los cuales, como ya hemos mencionado, entablaron la guerra contra los griegos, lo que tendría su correspondencia con la batalla entre atenienses y atlantes que menciona Platón en el Timeo, por lo que tal vez el reino de Tartessos formara parte de este triunvirato. 

			La guerra finalmente favoreció a los reinos unidos de Cartago, Tarquinia y Tartessos, por lo que la única explicación para la desaparición de estos últimos sería una supuesta catástrofe que habría asolado la costa suroeste de la península ibérica hacia el 500 a. C., causando un éxodo de la población hacia el norte, como demuestra el conjunto tartesio desenterrado en el yacimiento de Cancho Roano, en Zalamea de la Serena (Badajoz). 

			Es precisamente en este yacimiento donde nos toparemos con varios guiños al presunto mito de la Atlántida. El primero es que su palacio-santuario se levanta en una isla central rodeada por un foso que, sin embargo, no tiene ninguna función defensiva, el cual habría estado permanentemente cubierto de agua, al igual que los canales de las poderosas ciudades del otrora reino de Tartessos/Atlantis. 

			Al no encontrarse ningún rastro de viviendas familiares, a priori se creyó que el yacimiento podría haber sido una necrópolis donde sus antiguos moradores se habrían dedicado a la incineración de los cadáveres. Sin embargo, excavaciones recientes han demostrado que las cenizas que se han hallado en las distintas capillas son producto de los sacrificios de animales que se llevaban a cabo en el recinto; lo que convierte este enclave extremeño en uno de los lugares sagrados donde posiblemente los antiguos pobladores de la Atlántida arribaron en sucesivas procesiones a lo largo de los años para mantener vivas sus costumbres, haciendo del lugar una Atlántida en miniatura.

			Cabe destacar que las piedras con las que se levantaron los edificios del santuario central no son de la zona, sino del sur de la península ibérica, justo donde se habría levantado Tarsis y donde se supone que algún tipo de seísmo, unido tal vez a la sucesión de varios tsunamis, la habrían sepultado bajo las aguas para siempre, quedando únicamente, como afirmó Platón, un lodazal en el cual hoy se ubica el coto de Doñana. 

			Con todo, este no será el último guiño que Cancho Roano conceda al relato de Platón, ya que, además de todo lo anterior, justamente en la entrada del santuario —como podemos ver en el documental de National Geographic dirigido por Richard Freund, Finding Atlantis—, también se encontró una estela de piedra en la que aparece el grabado de un hombre con una lanza protegiendo lo que parece ser un lugar con varios círculos concéntricos. Es decir, ¡la Atlántida!

			Intentando rememorar el reino de donde procedían, los tartesios supervivientes edificarán sus ciudades separándolas en anillos concéntricos, siendo el más importante el que hacía las veces de isla central, donde se concentraba tanto el poder político como el religioso. Curiosamente, la misma disposición que tenía la isla de Santorini y que Platón trasladará al diseño de la Atlántida. 

			También, al igual que la Atlántida, los mitológicos reyes de Tartessos fueron el gigante Gerión —hijo de Calírroe, quien después se casaría con Poseidón—, Nórax, Gárgoris y Habis. No obstante, según la leyenda, todos ellos habrían sido déspotas y tiranos para con su pueblo, con la excepción de Argantonio, quien podría considerarse el monarca más justo del Mediterráneo y el único que casaría con el prototipo de reyes celestes de la Atlántida. 

			Recientemente se ha descubierto que la playa de la Caleta, en Cádiz, no es fenicia ni romana, sino bastante más moderna32. La poderosa Gadir, que Roma rebautizará como Gades y que actualmente conocemos como Cádiz, originalmente estuvo partida en dos por un canal de agua que hizo las veces de puerto. Dicho canal habría estado activo entre los años 800 a. C. y 600  d. C. Por tanto, lo más probable es que la Gadir púnica haya englobado más bien a un archipiélago compuesto por las islas Cotinusa, Antípolis y Erytheia, cuyo canal habría colmatado debido tal vez a un tsunami como el que habría sepultado también el archipiélago de Tarsis bajo las aguas. 

			Por tanto, y a tenor de lo anterior, lo más probable es que Platón uniera el relato de dos civilizaciones perdidas. Una por la erupción del volcán de Santorini —que el filósofo griego puso en boca de Solón—, y otra por el recuerdo reciente de la desaparición de Tarsis, las cuales le habrían servido para ilustrar su idea de la ciudad perfecta, regida por reyes nobles, sabios y eruditos, y habitada además por felices y buenos trabajadores que harían de ella una especie de reino de los cielos en la tierra. Un reino que, sin embargo, podría ser tragado por las aguas de un día para otro si tanto sus dirigentes como los dirigidos se apartaban de las normas de virtud establecidas por los dioses. 
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			Astronauta en la entrada lateral de la catedral de Salamanca.

		

	
		
			Oopart, utensilios de las humanidades desaparecidas

			«Atrévete a acercarte más y te destrozaré». Con esta frase amenazaba Gmork, el terrible lobo salvaje, al joven Atreyu en la película de 1984 basada en la novela homónima de Michael Ende, La historia interminable. Durante su encuentro, la bestia irá narrándole al intrépido héroe cómo los seres humanos hemos empezado a perder nuestras esperanzas y a olvidar nuestros sueños. Es por eso que se ha creado un vacío en nuestro interior, el cual va avanzando a pasos agigantados hasta que consiga aniquilarnos completamente; porque las personas que no tienen ninguna esperanza son fáciles de dominar. Y quien tiene el dominio tiene el poder. 

			Manipularnos como si fuésemos ganado ha sido una de las máximas de los grupos de poder a lo largo de los siglos. Por una parte, el establishment religioso ha intentado imponernos todas y cada una de las supuestas verdades que teníamos que creer para ganar el cielo y evitar el infierno. Por otro lado, la élite política ha completado también este macabro plan, limitando nuestro campo de acción para convertirnos en poco más que compradores compulsivos en busca de una felicidad que, paradójicamente, no se puede comprar. Y, por último, los académicos han hecho de la ciencia el nuevo dios al que adorar, proveyéndolo igualmente de sus rituales, así como de sus dogmas, quemando en la hoguera, como hacía la Inquisición, a quienes se atrevan a cuestionar cualquiera de sus «vacas sagradas». 

			Para los grupos que gobiernan el mundo y que han construido la historia según sus intereses, que alguien haga preguntas y cuestione el statu quo que han establecido resulta muy incómodo. Pero tener que responder a esas preguntas a la luz de los nuevos hallazgos que están apareciendo por toda la tierra lo es todavía más.  

			Impedir que pensemos, que despertemos a la realidad y que salgamos de Matrix ha sido el trabajo de aquellos que en algún momento se proclamaron unilateralmente los amos de nuestro planeta y, por tanto, decidieron qué ocultarnos y qué sacar a la luz para que su mascarada no corriese peligro. Según esta gran impostura, los sueños resultan muy peligrosos, ya que nuestras ansias de verdad podrían desmontar los frágiles dogmas de una sociedad de consumo que, desafortunadamente, nos está consumiendo a nosotros mismos. 

			Con este libro no pretendo ignorar la advertencia de Gmork, conociendo que todo aquel que se acerque demasiado a la verdad, de una manera u otra, acabará hecho trizas, pero tampoco puedo obviar algunos fallos en el sistema que harán que nos cuestionemos la realidad en la que supuestamente vivimos; descubrimientos arqueológicos que nos devolverán la capacidad de soñar y la esperanza de salir del redil, utilizando las mismas cadenas que nos tenían presos para que seamos nosotros quienes amarremos a nuestros captores.

			El enterramiento de Castenedolo

			La evolución biológica de las especies de la tierra a partir de un único antepasado común salió a la palestra por primera vez en el siglo XVIII de la mano del biólogo suizo Charles Bonnet, pero no será hasta que Darwin, algunos años después, la estructure y le dé coherencia cuando se convertirá en una teoría a tener en cuenta por la comunidad científica. A partir de entonces, la evolución se consideró una propiedad inherente a la vida. Para comprender estos cambios, se postularon diferentes hipótesis, como la selección natural, la deriva genética e incluso la mutación. 

			Aunque todas y cada una de ellas no dejan de ser teorías especulativas, desde el siglo XIX la mayor parte de la comunidad científica ha tomado la evolución biológica como un hecho probado. Y no es que no estemos de acuerdo con que todos los seres vivos, debido a numerosos factores, cambian a lo largo de los siglos para adaptarse mejor al medio, pero lo que todavía no nos queda claro, ya que nadie es capaz de explicárnoslo coherentemente, es cómo una especie puede convertirse en otra. 

			La síntesis evolutiva expone que los genotipos —rasgos derivados de la información genética de cada especie— pueden exteriorizarse o no en cualquier individuo. Esa manifestación depende de su simbiosis con los factores ambientales, lo que se conoce como «fenotipo». Por tanto, queda demostrado que todos los seres cambian a lo largo de los años según su propia disposición genética y su necesidad de adaptación. No obstante, a día de hoy, no hay precedentes ni pruebas de que una especie se haya convertido en otra. 

			Aunque se acepte de buen grado que el ser humano proviene del mono, o, mejor dicho, de un ancestro común del que todavía no se ha encontrado evidencia alguna, numerosas pruebas arqueológicas, que oportunamente han sido ocultadas, desmontan esta hipótesis. En el año 1860, el profesor del Instituto Técnico de Brescia Giuseppe Ragazzonl se trasladó a la localidad de Castenedolo para buscar conchas de estratos del Plioceno. Con todo, lo que encontró fue otra cosa: ¡un cráneo humano! Junto a la calavera, también halló restos del tórax y de las extremidades. El problema surgió cuando llevó los huesos para que fuesen examinados por algunos expertos, los cuales no pudieron creer que el profesor Ragazzonl encontrase esos restos en estratos tan antiguos, ya que tenían la forma de un ser humano «moderno» y no como se supone que tenía que ser, así que supusieron que los huesos habrían llegado allí de alguna otra manera. 

			Convencido por la explicación de los facultativos, Ragazzonl se deshizo de su hallazgo. No obstante, nunca pudo sacarse de la cabeza la idea de que aquel cráneo estaba enterrado entre arcilla, conchas y coral pertenecientes al plioceno, por lo que decidió regresar a Castenedolo, donde se volvió a topar con restos humanos semejantes en los mismos estratos. 

			Años más tarde, junto con su colega Carlo Germani, decidieron comprar la porción de tierra donde estaban excavando y lograron toparse con un antiguo lugar de enterramiento, por lo que la teoría de que el primer cuerpo había llegado a ese lugar de manera fortuita no podía ser verdad. Los dos geólogos mostraron sus pruebas a la comunidad científica, que ni siquiera se molestó en tenerlas en cuenta y, desde aquel momento, se dedicaron a cargar contra el profesor Ragazzonl y su colega Germani. 

			Otros hallazgos de semejante calibre se han encontrado en numerosas localizaciones del mundo, como en Savona (Italia) o Miramar (Argentina), lo que demuestra que la teoría de la evolución debe ser cierta, no porque tengamos pruebas a favor, sino porque alguien se está encargando de soterrar todas las evidencias en contra. 

			El tarro de Dorchester

			A mediados del siglo XIX, el periódico local de Dorchester, Massachusetts, publicó el increíble hallazgo de un objeto fuera de su tiempo. Una especie de jarrón de plata que fue encontrado al romper una roca sedimentada, datada en la era neoproterozoica, por lo que el objeto habría ido acumulando depósitos de detritos a lo largo de más de quinientos millones de años hasta quedar cubierto por completo de ellos. 

			Se suponía que en el exterior del mismo podían verse grabadas plantas desconocidas para la época, por lo que inmediatamente llamó la atención de muchos curiosos y sufrió el rechazo de la comunidad científica, que, todo hay que decirlo, ni siquiera se molestó en examinarlo. 

			Sabemos que, poco después de ser exhibido en algunos museos y de que la revista Scientific American le dedicase un artículo, el objeto desapareció sin dejar rastro. Lo que, a estas alturas, no debería sorprendernos, ya que vuelve a poner de manifiesto lo que dijo William Shakespeare: «Hay más cosas entre el cielo y la tierra que las que sueña nuestra ciencia». 

			Un luchador incómodo en Veracruz 

			La palabra olmeca significa «morador de la tierra del caucho». Este pueblo se asentó principalmente en las zonas centro-sur del golfo de México, sobre todo en San Lorenzo de Tenochtitlán, La Venta y Tres Zapotes. 

			Es considerada por muchos estudiosos la cultura madre de Mesoamérica. Floreció desde el 1200 hasta el 400 a. C. aproximadamente, y sus obras de arte más características se conocen como las diecisiete enormes cabezas olmecas encontradas en los estados de Veracruz y Tabasco. 

			Los colosos, de más de tres metros de ancho, diecisiete de alto y cincuenta toneladas, vienen a ser representaciones de los primeros gobernantes de dicha cultura, mostrando rasgos propios de los habitantes de la zona. 

			Menos llamativas serán el resto de las estatuillas halladas en los diferentes yacimientos arqueológicos, aunque todas ellas tengan en común la simetría, la rigidez y los rasgos antropomórficos propios de la época y de la región. No obstante, el extraño hallazgo de la escultura de un atleta barbado, al que llamaron el Luchador, vino a romper las características anteriormente atribuidas al arte olmeca. 

			La figura, en posición sedente, desprende un inexplicable realismo, con ambos brazos en movimiento y las manos cerradas en forma de puño. Pero, lo más llamativo, además de los ojos achinados, como ya hemos dicho, es la barba. Dos rasgos del todo impropios y extraños para los habitantes del lugar. De hecho, si comparamos su semblante con el de las cabezas de los colosos, comprobaremos que son diametralmente opuestos. Los colosos tienen los ojos grandes, el mentón recto y la nariz chata, mientras que el Luchador muestra rasgos asiáticos. 

			Como viene siendo habitual, cuando el hallazgo salió a la luz, en 1933, muchos catedráticos pusieron el grito en el cielo, asegurando que no se trataba más que de una burda falsificación. Y es que, a simple vista, cualquiera puede advertir que las características del Luchador no coinciden con el arte olmeca. Pero el problema es que, tras numerosos estudios, no se han encontrado evidencias de que el ídolo sea de fabricación reciente. De hecho, el material con el que fue construido, basalto, era comúnmente utilizado por los pueblos del golfo de México. Santa María de Uxpanapán, donde fue hallada, es un recinto arqueológico donde se sigue trabajando para la conservación de la cultura del valle de San Lorenzo. No obstante, la pregunta es: ¿qué hace una estatuilla con los rasgos achinados de un guerrero de terracota en un yacimiento arqueológico de México?
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			Inscripciones de las tablillas de Glozel.

			Las tablillas Glozel

			Como en numerosos hallazgos —véase el descubrimiento de los rollos de Qumran—, el encuentro en 1924 de las tablillas Glozel fue fruto de la casualidad. Más concretamente, gracias al tropiezo del arado del joven Emilie Fradin con una tablilla de arcilla en la cual podían distinguirse una serie de grabados y pictogramas que no pudieron identificarse con ningún lenguaje conocido hasta entonces. 

			El descubrimiento pronto interesó al doctor Moret, quien aceptó pagar cierta cantidad de dinero a la familia del muchacho por la tablilla, así como por poder seguir excavando cerca del lugar de la revelación. 

			A pesar del escepticismo de los académicos, los objetos siguieron saliendo a la superficie, mostrando no solo una gran serie de tablillas en aquel extraño lenguaje, sino también animales que no se correspondían con la época a la que deberían pertenecer; lo que desembocará en un juicio sumario contra el doctor Moret que acabará echando por tierra su prestigio. 

			Al igual que sucediera con el doctor Cabrera y las piedras de Ica, muchos pensaron que era el mismo Moret quien se dedicaba a fabricar dichas tablillas para luego plantarlas y fingir que las descubría en presencia de alguno de los ilustres invitados que se interesaron por ellas. Con todo, a finales del siglo pasado, nuevas pruebas realizadas con modernas técnicas de datación constataron que los objetos tienen una antigüedad, como mínimo, de dos mil años, lo que restituyó la honradez del doctor Moret al menos a título póstumo. 

			Aun así, ningún experto se ha preocupado de examinar cualquiera de los más de mil objetos que vieron la luz en el huerto de la familia Fradin, cerca de la localidad francesa de Glozel, quizás porque eso supondría tener que derribar los cimientos en los que se soporta una ciencia que cada vez más parece un gigante con los pies de barro. 
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			El joven Emile Fradin dentro de su museo en Glozel donde se encuentran al fondo algunas de las tablillas. (Ferrières-sur-Sichon, Allier, Francia). BNF.

			El avión de Saqqara

			No podemos asegurar a los viajeros que arriben a Egipto y que se acerquen al museo arqueológico de El Cairo que puedan ver el pájaro de madera encontrado en la tumba del faraón Pa-di-Amón porque, por alguna razón, este objeto suele desaparecer de las estanterías del edificio cuando alguien empieza a hacer preguntas incómodas. 

			Cabe destacar que la figurilla es única en su género y que se desconoce completamente la función para la que fue creada. Pero lo más importante es que, nada más verla, lo que viene a nuestra cabeza es la imagen de una avioneta. Algunos expertos incluso han asegurado que podría tratarse del modelo a escala de un primitivo artefacto volador. Y lo cierto es que no les falta razón. Las alas del supuesto pájaro son más parecidas a las de un avión, que además posee un estabilizador vertical en la cola. 
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			El artefacto de Shaqqara. 
Autor: Dawoud Khalil Messiha.

			Simon Sanderson, experto en aeronáutica de la Universidad de Liverpool, recreó el diseño y lo testó en un simulador, señalando que, efectivamente, el pájaro de Saqqara podía volar. 

			Esto parece haber molestado bastante a cierto sector del Ministerio de Antigüedades del Antiguo Egipto, que está tratando por todos los medios de tapar cualquier descubrimiento que no case con su obtusa visión de la historia.

		

	
		
			Epílogo

			En cierta ocasión, mi sobrino, de tres años de edad, estaba jugando a unir los puntos en una hoja de papel para descubrir la figura que se escondía en su interior. Su padre, viendo que le costaba y que a veces dudaba si ir para un lado o para otro, decidió quitarle el lápiz y hacerlo él mismo. No obstante, cuando terminó, su hijo lo miró con recelo y rompió la hoja. Mi cuñado no comprendió que había privado a su hijo del placer de hacer las cosas por sí mismo, de disfrutar del viaje, de descubrir nuevos caminos y de saborear el deleite de la búsqueda. Por eso mi sobrino se enfadó, y con razón, cuando su padre le robó aquel momento de crecimiento interior. 

			En este libro he intentado diseminar algunas respuestas para que el lector emprenda el juego de unir los puntos y saque sus propias conclusiones sin que nadie tenga que privarnos de pensar por nosotros mismos. Para mí, el fenómeno ovni está directamente relacionado con lo sagrado. Con ese Dharma Supremo, que también se llama «amor» y que, como el fuego, es capaz de prender todo lo que toca, si es que encuentra el combustible adecuado. No obstante, yo no tengo las respuestas, tan solo tengo mis respuestas. 

			De manera natural, quizás como nuestros ancestros, cuando vi mi primer ovni tuve la certeza interior de que la aparición de esas naves espaciales, o interdimensionales, estaban íntimamente ligadas con nuestra espiritualidad. Y que únicamente los caballeros y las damas que hubieran conseguido encontrar el Grial podrían ser sus guardianes y custodios. Con todo, el relato del Grial también advierte que la copa sagrada únicamente aparece ante aquellos que ya no la necesitan porque ellos mismos se han convertido en el Grial. 

			Cuando era pequeño, pensaba que, si me esforzaba por ser mejor persona, los tripulantes de esas naves seguirían presentes en mi vida, dejándose ver de cuando en cuando para impedir que abandonase el sendero de la búsqueda. Lo que no era sencillo, ya que, cuando hablaba sobre ovnis, algún ignorante se acercaba a mí, me miraba con aires de superioridad, esbozaba una sonrisa maliciosa y me lanzaba todo tipo de comentarios sarcásticos. 

			Parece que a los pedantes les da igual que los científicos más destacados de nuestro tiempo, como Anthony Beasley, director del Observatorio Nacional de Charlottesville (Virginia), se hayan embarcado en la búsqueda de vida en otros planetas. Que miles de testigos, de todos los tiempos y lugares, hayan descrito sus encuentros con estas naves alienígenas y dejado constancia de su avistamiento tanto en relatos como en pinturas. O que el Pentágono haya reconocido la legitimidad de tres videos donde pilotos de las fuerzas aéreas norteamericanas tienen un encuentro con aeronaves desconocidas. El primero de ellos muestra un objeto sólido, de forma lenticular, que parece pasearse entre las nubes haciendo piruetas sobre sí mismo. 

			Según informó en su día el diario The New York Times, los pilotos de la Armada acudieron al reclamo de un eco que irrumpió en el espacio aéreo estadounidense y que los controladores aéreos no pudieron identificar. 

			El segundo vídeo, bastante más impresionante, recoge cómo un punto de luz sobrevuela el océano, acelerando de forma tan brusca que deja atónitos a los pilotos del caza norteamericanos, cuyos comentarios sobre el origen del artefacto son del todo esclarecedores. 

			La tercera grabación muestra un objeto metálico, semejante al del primer vídeo, que se pasea a sus anchas sobre los cielos de la primera potencia militar del planeta sin que nadie pueda hacer nada para evitarlo. 

			Los documentos visuales acumularon tal cantidad de reproducciones y dieron pie a tantos comentarios que el 28 de abril de 2020 la portavoz del Pentágono, Susan Gough, se vio obligada a dar explicaciones en una comparecencia en rueda de prensa 

			Tanto Carl Gustav Jung como Edward J. Ruppelt —que formó parte del proyecto Libro Azul— llegaron a la misma conclusión en relación con el fenómeno ovni: «Se ve algo en los cielos, pero no sabemos qué cosa es».

			Aviso para navegantes

			Cuando viví en Colombia, solía buscar cualquier excusa para salir de Bogotá y admirar el cielo nocturno desde la espesura de la selva, alejado de la civilización, y dejar que mi imaginación volara libre hacia esos otros mundos de Dios. En noviembre de 2009 asistí a un ritual con peyote, facilitado por un chamán descendiente de los indios navajos de Nuevo México. Y, aunque la noche pasó sin nada que reseñar, pude conocer a Carlos, un joven que llevaba tatuado en el hombro el característico rostro de uno de los extraterrestres grises, el cual me invitó, en un par de semanas, a una reunión donde, aseguraba, podríamos tener un avistamiento. El organizador, un tal Cristóbal, era popular por haber escrito algún que otro libro y realizado decenas de documentales caseros, que después colgaba en su canal de YouTube con más pena que gloria. Y, aunque desde el principio no me dio buena espina, siempre he procurado mantener mi mente abierta y no dejarme llevar por las primeras impresiones. 

			Cuando bajé de la buseta, vi que Carlos me estaba esperando en un viejo y destartalado Fiat. Tras un fuerte abrazo, me invitó a subir al auto y pusimos rumbo hacia nuestro destino: un poblado a un par de horas de la capital. Al llegar a la parcela en cuestión, descubrimos que una decena de vehículos se desperdigaban ya por el valle y que otras tantas personas estaban montando sus tiendas de campaña mientras conversaban fumando un cigarrillo esperando el momento del encuentro, que sucedería pasada la medianoche. 

			Cuando estreché la mano de Cristóbal, noté que estaba fría y que tenía la mirada inquieta. Por alguna razón, había algo en aquel hombre que hacía saltar todas mis alarmas de precaución. 

			Tras una cena ligera, Cristóbal comenzó a explicarnos algunas de sus experiencias, las cuales había compilado en un libro que se había autoeditado y que vendía a un precio «superreducido», junto con la aportación que debíamos pagarle por participar en este encuentro. Una aportación de la que mi amigo no me había dicho nada en absoluto. 

			Cargados de ilusión, todos y cada uno de los asistentes fueron pagándole religiosamente la cuota impuesta. Cuando me tocó el turno, lo miré a los ojos y le pregunté que, si no había avistamiento, nos devolvería el dinero. Sosteniéndome la mirada, me contestó que el precio que nos estaba cobrando era muy pequeño por revelarnos el secreto de un lugar como aquel. Un supuesto vórtice de poder donde se llevaban produciendo avistamientos desde la más remota Antigüedad. Un eje dimensional que nos cambiaría la vida y que curiosamente él había podido comprar para ponerlo a nuestro servicio. Y, si antes había dudado, ahora lo tenía bastante claro. El único cambio que íbamos a experimentar aquella noche ya se había producido…, fue en nuestros bolsillos. 

			Tras unos minutos, Cristóbal nos pidió que hiciésemos un círculo y nos diésemos las manos para concentrar poder telepático y que los seres de las estrellas sintieran nuestra presencia. Como el chamán de una tribu, nos solicitó que comenzásemos a recitar algunos mantras para, según él, subir nuestra vibración. Mezclando sin sentido toda clase de palabras tibetanas e hindúes, aquel prestidigitador estaba consiguiendo que alguno de los participantes se convenciera de que aquella parcela tenía algún poder especial y cayera preso de sus propias alucinaciones, haciendo además que otros lo siguieran en sus locuras. 

			Pasados treinta o cuarenta minutos, quiso que nos tumbásemos mirando al firmamento para esperar el avistamiento de alguna de las naves de nuestros hermanos de las estrellas, los cuales sin duda acudirían a nuestro encuentro. No obstante, el tiempo pasó y algunos se durmieron, otros intentaban matar el rato conversando entre ellos mientras yo procuraba calmar mis nervios y ocultar mi indignación. 

			De vez en cuando, alguien gritaba: «¡Allí, allí!». Y, durante unos instantes, el sueño se esfumaba y volvíamos a creer en las hadas. Hasta que los primeros rayos de sol aclararon el cielo y tuvimos que despertar. Momento en el que Cristóbal aprovechó para asegurarnos que, aunque no se había producido el avistamiento, nuestra vibración nos había elevado a otra esfera diferente de consciencia y que ya estábamos en sintonía con los habitantes celestes.

			Tuve que apretar los puños y alejarme de allí al ver cómo la sugestión y la bondad son capaces de facilitar el trabajo de los estafadores que juegan con los sueños de los inocentes. Al regresar a casa, difundí mi experiencia por las redes sociales, donde no tardaron en llegarme comentarios de personas que aseguraban que ellos sí habían tenido avistamientos en aquel lugar y defendían a capa y espada a su nuevo gurú. Supongo que, como en Fátima, Lourdes o Medjugorje, si no te dejas llevar por la mayoría, corres el riesgo de cometer herejía y la Santa Inquisición no tarda en llamar a tu puerta. 

			Por tanto, quizás tengamos que aprender a separar el grano de la paja. A dejar de seguir a los supuestos contactados para poner todas nuestras fuerzas en buscar nuestro propio contacto. 

			El fenómeno ovni es real y no precisa de sacerdotes que hagan de intermediarios entre nosotros y ellos. Recordemos que los sanedrines que entregaron a Jesús también rezaban a Dios. Sin embargo, no sabían ni quién era Dios ni quién era realmente Jesús. No eran más que sepulcros blanqueados; hipócritas que engañaban a la gente asegurando ser intermediarios entre una divinidad que no conocían y una humanidad a la que despreciaban.

			Para buscar la experiencia con lo sagrado, como los antiguos caballeros templarios, tenemos que velar nuestras armas y hacernos dignos de vestir los hábitos inmaculados de los custodios del Grial. No obstante, si la experiencia directa con lo sagrado no te mueve a ser mejor persona, entonces nada lo hará. Y, si no conseguimos fundirnos con el Dharma Supremo, la gracia se retirará de nosotros, como le sucedió al rey Saúl, para buscar otro candidato mejor que vea luces en el cielo y no por ello se crea el nuevo mesías y quiera pasar el cacillo para recaudar el diezmo. Aquí acaba este libro y comienza tu búsqueda.

		

	
		
			Notas

			1. Ummo es el nombre de un supuesto exoplaneta cuyos habitantes habrían estado contactando con cierto grupo de personas, a través de cartas y llamadas telefónicas, durante la época de los 60 y 70. A pesar de las voces que alertaban de que la información ummita no contenía ningún dato científico que no hubiera sido ya publicado por alguna revista especializada y de que las fotos de los ovnis podían haber sido trucadas, la mayoría de ufólogos y aficionados al misterio dieron por buenos los hechos. Posteriormente, a mediados de los 90, gracias al magnífico trabajo de Manuel Carballal, José Luis Roldán Peña, vicepresidente de la Sociedad Española de Parapsicología, confesó ser el autor de todo el entramado, asegurando que en un principio pretendió hacer un estudio sociológico que poco a poco se le escapó de las manos. 

			2. En 1984, una expedición norteamericana descubrió en la Antártida un meteorito bastante particular. Me estoy refiriendo al Allan Hills 84001 (ALH84001), en cuyo interior hallaron restos de formaciones bacterianas originarias del planeta rojo. Lo más probable es que Marte recibiera el impacto de un gran meteorito dieciséis millones de años atrás, lo que a su vez hizo que numerosos restos de su corteza, entre los que se encontraban rocas de distintos tamaños, salieran despedidos de su atmósfera y llegaran hasta nuestro planeta hace trece mil años. 

			3. Compendio de leyes universales según la filosofía hinduista.

			4. Comunidad al servicio del Dharma. 

			5. Objetos sumergibles no identificados.

			6. Jim Sullivan fue un cantante y compositor estadounidense. En 1969, publicó su primer álbum, U. F. O. La canción que da nombre al disco relata el avistamiento que tuvo de un objeto volador no identificado en el desierto y se pregunta si Jesús no vino en uno de esos aparatos. El 6 de marzo de 1975, las autoridades encontraron su coche abandonado en Nuevo México y dieron a Sullivan por desaparecido. Para los fans del cantante, Jim habría sido abducido por esos mismos objetos de los que hablaba en sus canciones. 

			7. Antes de esta fecha, los avistamientos de objetos voladores en el cielo se denominan «ovnis de la Antigüedad».

			8. Según Josef Allen Hynek, mítico ufólogo norteamericano, si el testigo de un platillo volante puede verlo a menos de ciento cincuenta metros, puede considerarse como un encuentro cercano, el cual puede tener varias fases. La primera, la más habitual, se corresponde al mero avistamiento de luces extrañas, discos voladores o cualquier otro tipo de aeronave susceptible de ser extraterrestre. El segundo tipo es el que habría dejado una evidencia, como quemaduras en el suelo, animales heridos o efectos físicos en los seres humanos y sus vehículos. Los encuentros en la tercera fase, tal como los describe la película de Steven Spielberg, incluyen el avistamiento del objeto volante no identificado junto a sus tripulantes. Años más tarde, el también ufólogo Ted Bloecher añadió a esta última fase siete subgrupos dependiendo de si la entidad fue avistada dentro del objeto, dentro y fuera a la vez, tan solo fuera, con o sin la presencia de su nave pero con indicios de la misma, sin rastro de la nave ni evidencias de ella, si el contacto se produjo por comunicación telepática o de cualquier otro tipo sin mediación de avistamiento, hasta llegar finalmente a la abducción o secuestro, que sería el noveno tipo.

			9. Abril.

			10. Semejante a esta esfera es también la nube que guiaba a los israelitas tras su salida de Egipto, huyendo del faraón, la cual se encendía por la noche, convirtiéndose en una columna de fuego. Éxodo 13:21.

			11. Como curiosidad, en el párrafo veintisiete del Asclepio, Hermes confiesa a su discípulo que los dioses siguen habitando en la tierra, en una montaña de Libia, por lo que quizás se refiera a Yebel al Mawta, muy cerca del oráculo de Siwa; al Bikku Bitti, o incluso al monte Uweinat, donde se han encontrado un sinfín de jeroglíficos prehistóricos, entre los que destacan figuras antropomorfas difíciles de identificar. 

			12. Más detalles en el libro de Miguel Pedrero Conocimiento prohibido (Ediciones Cydonia, 2014).

			13. El libro del Génesis asegura que, en el principio, Dios separó las aguas y que, de esa separación, surgió el cielo y la tierra, puesto que en realidad ambos estarían hechos de agua. Algo parecido encontramos en el salmo 148:4.

			14. Los Textos de las Pirámides son una especie de compilación de hechizos y sortilegios que solían pintarse en las cámaras funerarias de la V dinastía, los cuales además narran las gestas de las distintas divinidades del país de los faraones. 

			15. Los relatos de la tradición mexica parecen más bien describir la lucha entre dos razas de seres galácticos, de las cuales una parece irse, mientras que la otra decide quedarse. Algo parecido a una guerra entre dos facciones extraterrestres quedó reflejado también en una octavilla de madera de 1566, elaborada por el artista Hans Glaser, donde muestra lo que habría visto en el cielo de Núremberg cinco años atrás. Según podemos leer, en el momento de la salida del sol, el 14 de abril de 1561, muchos testigos, junto con Glaser, pudieron observar varios escuadrones de esferas, a veces de tres o cuatro, de color rojo, azul y negro, enfrentándose con otros escuadrones de tres o cuatro tubos cilíndricos, quienes estuvieron batallando entre sí durante al menos una hora. Algunos de esos objetos, al ser derribados, caían al suelo entre humo y fuego. También se divisó, bajo las esferas, una especie de figura alargada, como una lanza negra. Dicha tablilla, junto con otra que relata un acontecimiento muy parecido sucedido en el cielo de Basilea, el 7 de agosto de 1566, son custodiadas en la colección Wickiana de la Biblioteca Central de Zúrich.   

			16. En una intervención pública, el egiptólogo utilizó este apelativo para menospreciar a todos los que no estamos de acuerdo con sus conclusiones.

			17. Que la divinidad tenga que descender a la tierra se aleja bastante del concepto del Dios único, omnipotente, omnisciente, omnipresente y abstracto que se supone debería ser Yahvé, el cual más bien parece necesitar bajar en algún artefacto volador a este planeta para vigilar su creación. Luego teme que los hombres, unidos, supongamos un problema para sus planes, por lo que intenta dividirnos confundiendo nuestra lengua. Durante toda la historia de la humanidad, los grandes lobbies de poder han hecho lo mismo: separarnos para poder controlarnos. Primero a través de la religión, luego con las fronteras, la política, por el color de nuestra piel... ¿Será que estando divididos somos más fáciles de controlar? 

			18. A diferencia de otros dioses, Hunahpú e Ixbalanqué son buenos y magnánimos. Sufrieron con paciencia el odio de toda su familia sin sucumbir a la tentación de vengarse. Cierto día, ambos se dirigieron a un campo de pelota, lo limpiaron y se pusieron a jugar. De repente, los señores de Xibalbá —el inframundo— prorrumpieron en amenazas contra ellos, puesto que solo los muertos podían disfrutar de aquel juego sagrado. Convocados ante los señores de Xibalbá, los dos hermanos fueron retados a jugar a la pelota contra los dioses de la muerte, saliendo vencedores de la contienda, lo que acabó de desatar la ira de los dueños del inframundo, quienes mandaron a un murciélago para cercenar la cabeza de Hunahpú. Ixbalanqué recogió la cabeza de Hunahpú, la puso en el cuerpo de su hermano y ambos intentaron salir de Xibalbá sin éxito, pues antes de traspasar sus límites, los señores de la muerte los arrojaron a una hoguera. No obstante, ambos dioses resucitarán y saldrán de entre las aguas, dejando atónita a la gente del inframundo. Los señores de Xibalbá, anhelando aprender a resucitar a los muertos como habían hecho los dos hermanos, les propusieron que los mataran y luego los trajeran de nuevo a la vida. Cuando los cuerpos de los señores de la muerte cayeron bajo sus pies, los dos hermanos no hicieron nada para resucitarlos, por lo que, desde aquel momento, los seres humanos también podemos vencer a los señores de Xibalbá y, en consecuencia, a la muerte.

			19. Esta leyenda tiene su paralelismo en Mesoamérica. Y es que en el sarcófago de K’inich Janaab Pakal, gobernante de Palenque, vemos que también emerge un árbol en forma de cruz que se divide hacia los cuatro rumbos del cosmos.

			20. Ezequiel, 3:23.

			21. 2º Reyes, 2:11.

			22. No confundir con Tel-Aviv.

			23. «Jacob partió de Berseba y se encaminó hacia Jarán. Cuando llegó a cierto lugar, se detuvo para pasar la noche, porque ya estaba anocheciendo. Tomó una piedra, la usó como almohada y se acostó a dormir en ese lugar. Allí soñó que había una escalinata apoyada en la tierra, y cuyo extremo superior llegaba hasta el cielo. Por ella subían y bajaban los ángeles de Dios. En el sueño, el Señor estaba de pie junto a él y le decía: “Yo soy el Señor, el Dios de tu abuelo Abraham y de tu padre Isaac. A ti y a tu descendencia les daré la tierra sobre la que estás acostado. Tu descendencia será tan numerosa como el polvo de la tierra. Te extenderás de norte a sur, y de oriente a occidente, y todas las familias de la tierra serán bendecidas por medio de ti y de tu descendencia. Yo estoy contigo. Te protegeré por dondequiera que vayas, y te traeré de vuelta a esta tierra. No te abandonaré hasta cumplir con todo lo que te he prometido”». Génesis 28, 10-19.

			24. Nótese la semejanza entre la palabra Kuribu, en acadio, y querubín.

			25. Nótese la semejanza entre los Apkallu y los serafines que describe Ezequiel. ¿Serán los mismos seres?

			26. Lucas 24 y Juan 20.

			27. Más información en mi libro El regreso de la Diosa (Almuzara, 2019).

			28. Como curiosidad, Moisés realizará los prodigios de Yahvé con un bastón semejante a este.

			29. Serie Alienígenas ancestrales. Prometheus Entertainment. The History Channel. Temporada 4, episodio 6.

			30. Nombre dado por los griegos a Mallorca y Menorca para diferenciarlas de las Pitiusas: Ibiza, Formentera y otros islotes.

			31. El Coricancha también es llamado Inticancha o templo del Sol.

			32. Cañas, Jesús A., «Arqueología. El hallazgo que muestra que Cádiz fue como Venecia». En: El País. 16 de mayo de 2020.
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